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LA AMÉRICA 
R E V I S T A G E N E R A L . 
La campaña de Africa se ha abierto de un modo glo-
riosísimo para nuestras tropas. Ya dijimos en la revista 
pasada que el 18 de noviembre había partido de Alge-
ciras el primer cuerpo de ejército, tomado posición en 
las alturas del Serrallo é interceptado el camino de Te-
tuan, donde ha construido fortificaciones. El segundo 
cuerpo, á las órdenes del general Zavala, y la división 
de reserva, á las del general Prim, no pudieron salir por 
causa del temporal hasta los últimos dias del mes ; pero 
ya se han reunido en Ceuta con sus compañeros de ar-
mas : en cuanto al tercer cuerpo que manda el general 
Ros de Olano, continuaba en Málaga pronto á embarcar-
se ; pero no se sabe el destino que el general en jefe le 
tiene dado. Créese que habiendo el general O'Donnell, 
que se halla ya en el teatro de la guerra, decidido tomar 
en breve la ofensiva, el cuerpo de ejército mandado por 
el general Ros de Olano estará encargado de alguna ope-
ración importante en combinación con las fuerzas que ya 
operan en Africa. 
Decimos operan , y sin embargo , no se ha tomado 
la ofensiva; estamos á la defensiva, fortificados en las po-
siciones adquiridas el primer dia por el primer cuerpo. 
Este , durante el tiempo que ha mediado entre su desem-
barco y el de las demás tropas, ha tenido que sostener 
una série de sangrientos combates con los moros, que 
comprendiendo la importancia del terreno ocupado, han 
procurado con grande empeño desalojar de él á nuestras 
tropas. Caro les ha costado el empeño, habiendo sido 
rechazados con gran pérdida en todas partes y en todas 
ocasiones; pero han demostrado que no son enemigos 
despreciables, que pelean con grande arrojo, y que consis-
tiendo toda su táctica en sorpresas y bruscos ataques, los 
generales de nuestras tropas deben vivir muy sobre avi-
so y no descuidar un momento aquellas precauciones que 
la naturaleza de la guerra actual requiere. En el combate 
del 2o de noviembre en que los marroquíes atacaron con 
fuerzas superiores, muchos de ellos, despreciando el 
fuego y arrojando sus espingardas, llegaron gumía en 
mano hasta ías mismas bocas de nuestros cañones. Todos 
los regimientos que forman el cuerpo de vanguardia se 
portaron con una bizarría y arrojo admirables, y son in-
finitos los rasgos heroicos que se mencionan en las car-
tas recibidas del teatro de la guerra. La última acción 
de que tenemos noticia es la del 30. En ella los moros 
no osaron aproximarse tanto á nuestras posiciones: to-
maron otras y hubo que salir á desalojarlos de ellas, co-
mo lo hizo con buena fortuna la división del general Gas-
set. Después el general Zavala ha hecho sin ser molesta-
do un reconocimiento sobre el camino de Tetuan, l le-
gando con cuatro batallones hasta seis millas de esta 
población. 
Los moros muestran un gran encarnizamiento en la 
pelea: y según los partes oficiales, cuando se ven corta-
dos, prefieren la muerte á la humillación de rendirse. 
Tal vez si muchos no se rinden en tales momentos, con-
siste en la falsa creencia en que están de que nosotros sa-
crificamos á los prisioneros ó los hacemos como ellos es-
clavos. Para desengañarles y evitar una efusión de san-
gre repugnante á la humanidad, convendría que los i n -
térpretes que tenemos enseñasen á los oficiales las pala-
bras árabes equivalentes á la promesa de cuartel y buen 
trato, á fin de que pronunciadas por ellos en el momen-
to oportuno, pudieran aprovechar á algunos. Aun pres-
cindiendo de lo que la humanidad exige, nos es muy 
conveniente hacer prisioneros. Si no nos juzgan bien 
las naciones que marchan á la cabeza de la civilización, 
¿cómo nos han de juzgar las tribus bárbaras de una na-
ción musulmana? Nosotros, por tanto, á fin de desvane-
cer en lo posible preocupaciones y obtener fuerza moral 
en el pais, procuraríamos hacer prisioneros, y tratando 
bien á todos ellos, devolveríamos al poco tiempo una 
gran parte á sus hogares, donde indudablemente las re-
laciones que hicieran de nosotros y las noticias que die-
ran, nos servirían de grande auxilio en las operaciones 
futuras. De estos sentimientos están, sin duda, anima-
dos el general en jefe y los oficiales de nuestro ejército, 
y hemos tenido también la satisfacción de verlos resplan-
decer en las alocuciones de los superiores 'eclesiásticos 
castrenses. 
Por lo demás, como ya presumíamos y dijimos en 
una de nuestras anteriores revistas, el tiempo no favo-
rece las operaciones; y lejos de aconsejar nosotros una 
precipitación que podría perjudicarnos , aconsejaremos 
la calma, la sangre fria, la constancia para elegir las 
ocasiones y los momentos. 
Al mismo tiempo que la noticia de las victorias del 
ejército en Africa, se ha recibido la de estar arregladas 
nuestras diferencias con Roma, habiéndose ratincade 
por Su Santidad el convenio para la venta de los bienes 
eclesiásticos de que ya dimos cuenta en un número pre-
cedente. Aun cuando este convenio no es lo que nosotros 
quisiéramos que fuese, bueno es decir que tampoco ha 
sentado bien á la gente neo-católica, que teniendo como 
suele decirse, el pájaro en la mano, no quería soltarle por 
la promesa de los que van volando. Este pajaríllo era el 
convenio del Sr. Mon , y el gobierno en cambio les ha 
ofrecido una ave mayor que un buitre, pero que todavía 
surca la región desconocida del aire. Ellos dicen : ¿ y si 
después de haber adquirido el clero nuevas y mejores 
propiedades que aumenten su dotación, vienen otra vez 
los demagogos y las desamortizan como ya saben hacer-
lo? Para esto no hay otro remedio sino evitar que vengan 
los demagogos. A eso t iran, aunque parezca otra cosa, 
los esfuerzos de la liga moderada y neo-católica, que es-
tos últimos dias se ha agitado mucho , creyendo llegado 
el momento de coger el fruto de sus afanes. La serpien-
te que engañó á Eva está hoy procurando engañar á la 
liga; y presentándole el árbol del bien y del mal del pre-
supuesto, le invita á tomar una manzana. Creemos que 
si llega á tomarla, no faltará un ángel esterminador que 
la obligue á dejar el paraíso. 
Los periódicos estrangeros han publicado al fin los 
tratados de Zurich. Estos tratados son como las hijas de 
Elena, tres, y muy parecidos á las susodichas hijas, ó 
por lo menos, á lo que de ellas se cuenta. El primero está 
ajustado entre los emperadores de Austria y Francia. 
S. M. el emperador de Austria cede á S. M. el empera-
dor de los franceses sus derechos sobre la Lombardía has-
ta el Míncio; las dos magostados imperiales se compro-
meten á favorecer la creación de una confederación ita-
liana bajo la presidencia honoraria del Papa ; los dere-
chos de íos archiduques quedan reservados al Congreso 
europeo; y se aconsejará al Papa que introduzca algunas 
reformas en la administración de sus Estados. 
En el segundo tratado, estipulado entre Víctor Manuel 
y Luis Napoleón, trasfiere este último al primero los de-
rechos que adquiere en virtud de la renuncia del austría-
co. Víctor Manuel los acepta con las cargas á ellos ane-
jas , y entre ellas la de pagar cuarenta millones de flori-
nes para el Austria y sesenta de francos para el gobierno 
francés á fm de atenuar las atenciones que este se ha crea-
do con ocasión de la guerra. 
Por último , el tercer tratado firmado por los repre-
sentantes de las tres potencias, es la confirmación de los 
dos anteriores, y contiene disposiciones secundarias. 
Al principio de la guerra de Italia dijo Luís Napoleón 
que la Península debía ser libre hasta el Adriático, es 
decir, que Austria no tenia derecho á poseer la Lombar-
día. Comienzan las hostilidades, dánse seis batallas, se 
hace la paz, se redactan los tratados, y esto s tratados em-
piezan por decirnos que Austria tiene derechos. Luis 
Napoleón es el primero que lo dice, pues acepta la re-
nuncia de ellos y los trasfiere á su aliado Víctor Ma-
nuel. De manera que Luis Napoleón al fin ha venido á de-
cir lo contrarío que al principio. De aquí se deduce que 
en las palabras napoleónicas no se debe atender á los prin-
cipios, sino á los fines. 
También al principio de la guerra se llamó á las ar-
mas á la Toscana y los demás ducados de la Italia cen-
tral, donde penetró el primo de Napoleón, que se estuvo 
paseando por ella con su ejército y dirigiendo á los ha-
bitantes proclamas belicosas. Entonces los archiduques 
no tenían derechos. Hoy los derechos de los archiduques 
quedan reservados al Congreso. 
En cuanto á Bolonia y los otros territorios del Papa 
cuyo concurso se admitió, nada se dice de ellos en los 
tratados: su suerte quedará también pendiente de la re-
solución del Congreso. Tanto los ducados como las lega-
ciones han nombrado á Buoncompagni por regente; Ga-
ribaldi se ha retirado; el órden reina en Italia. ¿Qué dirá 
el Congreso europeo? 
Las invitaciones se han enviado ya á los diversos go-
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biernos y todos se preparan para asistir á estas impor-
tantes deliberaciones. ¿Pero darán algún resultado? To-
dos los que han meditado un poco sobre los anteceden-
tes y las circunstancias en que esa asamblea se reúne 
convienen en creer que su consecuencia será la guerra y 
la revolución en Italia ó el mas completo ridículo. Los 
liberales de la Italia central tienen las armas en la mano 
y no quieren formar parte de una confederación en que 
Austria, Ñápeles y Roma serán preponderantes. No ha-
brá tal federación italiana ó si la hay será resultado de 
una intervención estrangera. Tampoco los archiduques 
volverán sin intervención estrangera á sus tronos, ni han 
vuelto nunca en las diversas vicisitudes porque ha pasa-
do en este siglo la Italia central. El Congreso, por tanto, 
ó se verá obligado á decretar esa intervención que hoy 
rechaza en principio , ó tendrá que disolverse sin haber 
acordado nada practicable. 
No se sabe todavía quiénes serán los hábiles diplo-
máticos que nombre el gobierno español para ir á defen-
der ante la Europa los derechos de la duquesa de Parma. 
En nuestro concepto esta misión corresponde al repre-
sentante español en Turin que desde hace mucho tiem-
po viene trabajando con esquisito celo porque en nada 
se escatimase, antes bien se aumenten en lo posible, esos 
tan preciosos como antiguos derechos , consignados en 
multitud de protocolos. Y á la verdad que seria una gra-
ve pérdida para la España, que habiendo nuestro abuelo 
Felipe V conquistado aquel Estado para su querido hijo 
•D. Felipe, y poseyéndole hoy nuestra prima, se la des-
pojara de la propiedad de sus mayores. 
También el gran duque de Toscana es tio nuestro, y 
por lo tanto, estamos obligados á defender sus derechos. 
Si los pueblos no le quieren como tampoco á la duquesa 
de Parma , tanto peor para ellos: esto de que los pue-
blos no le quieran á uno, no debe servir de precedente 
para que uno deje el puesto á las primeras de cambio. 
¡A dónde mamos á parar si todos los reyes y príncipes 
impopulares se hubieran de ir con el cetro y la corona á 
otra parte,, bajo el frivolo pretesto de que sus pueblos no 
les quieren? No señor, quiéranlos ó no los quieran, los 
pueblos de Parma y Toscana (y aun los de Módena, cu-
yo duque, por mas que se diga, es también algo parien-
te nuestro) tendrán que admitir á sus legítimos sobera-
nos. Y si no ¿para qué se reúne el Congreso? ¿Por ventu-
ra no se reúne para impedir que la Italia central se agre-
gue al Píamente, es decir, para poner obstáculos á la 
voluntad de los pueblos? Pues si su fin es impedir que 
se cumpla esa voluntad, ahí estamos nosotros con las 
pretensiones de familia que valen tanto como otras cua-
lesquiera. 
Esperemos , pues, con féy confianza en la sabiduría 
de la asamblea que va á reunirse bajo los auspicios de 
Napoleón, que sin duda, es ya un gran maestro de ha-
cer tratados. Esto no quiere decir que Luis Napoleón h i -
ciese bien ó mal en firmar la paz de Villafranca. 
KEMESIO FERNANDEZ CUESTA. 
DE LA CIVILIZACION EN ÁFRICA. 
Discurso pronunciado en el Ateneo científico y literario de Madrid, 
en la noche del 2 del corriente, por el Sr. D. Francisco Javier 
Simonet. 
Señores: Hace dos años que al empezar en estas au-
las un curso de Historia literaria de los árábes de Espa-
ña , terminaba mi lección inaugural con las siguientes 
palabras: «Réstame, señores, manifestar que el fomen-
tar los estudios árabes es necesario para nosotros los es-
pañoles, si animades de antiguos sentimientos religiosos 
y nacionales queremos dar impulso á las misiones de 
Oriente y restablecer las de Africa, revindicando los an-
tiguos derechos que nos asisten para tener templos y ca-
sas de misión en el imperio de Marruecos, y mas todavía 
si con altas y grandes miras, pensamos en dilatar algún 
dia por esas comarcas, teatro de nuestras antiguas glo-
rias , la religión del Crucificado y la dominación espa-
ñola (1).» Mis pronósticos ó mas bien deseos, formula-
dos en un tiempo en que nadie se curaba del porvenir 
de la España en Africa, ó por mejor decir, en que esta 
idea solo era acariciada en secreto por los buenos espa-
ñoles, parece que van á cumplirse, y nuestra espedicion 
contra Marruecos dá hoy una gran importancia al útilísi-
mo estudio dé la lengua árabe. Yo, pues, que hace largo 
tiempo me vengo consagrando á tales estudios, he creído 
oportuno y conveniente el concretarme en las esplicacio-
nes de este año al árabe vulgar de Marruecos, pues nos 
importa conocer el idioma usual de esas regiones donde 
al cabo de mucho tiempo volvemos á llevar nuestras i n -
victas armas. Pero como la misión de España en esta 
empresa, que hoy acomete y adonde la impulsaban sus 
destinos, debe ser por escelencia civilizadora, creemos 
útil el examinar de antemano, puesto que ligeramente, 
la cuestión de la civilización africana, investigando con 
el recuerdo de lo que fué en otro tiempo lo que hoy 
puede y debe ser. En efecto, esas regiones semi-salvajes", 
fueron en remotas edades teatro de una gran civiliza-
ción, ó por mejor decir, de varias sucesivas, de que hoy 
por desdicha puede decirse que ni aun hay huellas. 
No trataré del Egipto, que precedió á casi todas las 
naciones del mundo en la civilización, y donde hoy pa-
rece que quiere retoñar, ni de la Lybia y Girenaica, hoy 
la desierta región de Barca, donde floreció una escuela 
filosófica importada de la Grecia y donde la religión 
cristiana hizo brotar con lozanía su ilustrada y benéfica 
semilla. Me debo limitar á ese territorio que se estiende 
desde Trípoli hasta la costa N. O. de Africa, país poblado 
y dominado en otro tiempo por los cartagineses, numi-
das, mauritanos y gélulos, que después los árabes llama-
ron Ahnaghreb ó el Occidente y nosotros Berbería, país 
adonde España ha dirigido desde lo antiguo sus miras 
de conquista y de civilización. Mas para ilustrar mejor 
(1) Véase El Occidente del dia 29 de diciembre de 1857.. 
el asunto que me ocupa, juzgo conveniente el decir algo 
de las razas que han poblado estas regiones. Ora deba 
atribuirse la población del Africa á Jfriquix ó Africns, 
de la raza de Sem, que la dió su nombre, como quieren 
los autores árabes (1), ora á los pueblos cananeos expul-
sados de la Palestina por Josué, como afirma con gran 
fundamento el historiador Procopio, ora á los fenicios 
de Tiro y Sidon, ó mas bien á todos ellos, lo que impor-
ta dejar sentado es que esa parte de Africa fué poblada 
primitivamente por dos grandes razas, que aunque 
oriundas de diferentes padres, han venido manteniendo 
entre sí muy cercanas relaciones, ásaber, por la descen-
dencia de Sem y la de Cam, razas, que á pesar del largo 
trato no han podido confundirse entre sí ni por la len-
gua, ni por la fisonomía, ni perlas costumbres, ni por la 
ilustración, y que hoy están representadas por los alá-
rabes y bereberes. Es cierto que los árabes asi llamados, 
no vinieron á estas partes de Occidente hasta mediado el 
siglo Vi l de nuestra era, pero es indudable que la ma-
yor parte de las tribus y gentes que en apartadas eda-
des emigraron al Africa, trajeron á ella desde Oriente 
la lengua araméa y otros dialectos semíticos, cómese 
reconoce por los vestigios del idioma púnico y el numí-
dico y por otros monumentos fenicios del Africa, que se 
interpretan por el hebreo y aun por el árabe, ambos 
idiomas de aquel origen. Las tribus cananéas, que no 
eran de linage semítico, debieron traer la lengua pecu-
liar de los bereberes, esencialmente distinta del árabe, y 
de la cual son restos los dialectos de los xilohes, amazir-
gas y fellaties. Estas lenguas no hacen papel en la histo-
ria de la civilización de Africa, pues en ella no han 
quedado monumentos algunos literarios ni sabemos que 
jamás los hubiera: las semíticas por el contrario, le han 
desempeñado muy principal y aun le desempeñan como 
iremos notando. Hoy, sin embargo, los pueblos de am-
bos lenguajes y descendencias que habitan la Berbería 
están sumidos en casi igual estado de ignorancia y bar-
barie, pues si los xilohes y amazirgas, descendientes de 
la raza de Cam, apenas conocen la vida ciudadana ni pro-
fesan casi mas industria que la agricultura, los alárabes 
y moros, unos y otros de linage semítico, parte viven en 
aduares errantes y parte en miserables pueblos, y todos 
ellos ignoran los placeres de la inteligencia, oívidados 
casi completamente de la antigua civilización que ilustró 
aquellas regiones (2). 
Con estos preliminares, ya podemos entrar á recor-
rer los fastos de la civilización en Africa, la cual pode-
mos dividir en cuatro grandes períodos, á saber: el de la 
civilización fenicia ó púnica, el de la romana, el de la 
cristiana y el de la árabe. Empezando por la primera, 
desde luego se presenta á nuestra consideración Gartago, 
rival de Roma, célebre, como dice Virgilio, por sus ar-
mas y sus riquezas, poderosa por su imperio, floreciente 
por su comercio, que de pequeña colonia llegó á someter 
grandes regiones de Africa y aun de la frontera de Euro-
pa. Ya la fundasen Zoroy Carchedon (3) como sostienen 
unos, ya Elisa ó Dido según opinan otros, ello es que fué 
un pueblo de origen fenicio, y que la lengua púnica (voz 
que es lo mismo que fenicia) era de las semíticas, ha-
biéndola conservado en mas ó menos decadencia hasta el 
siglo V ó VI de nuestra era. Gartago, pues, alcanzó 
aquella cultura que trae consigo la grandeza y prosperi-
dad de las naciones, es decir, la civilización del positi-
vismo y las ventajas materiales. Ni aun su forma de go-
bierno le dió elementos de pueblo civilizador, pues se-
mejante por muchos conceptos á cierta nación moderna, 
libre en casa y tiránica y despojadora con sus tributarios 
y protegidos, no dejó por ninguna parte mas hue-
llas que devastación y despojo. La religión púnica, que 
era una grosera idolatría importada de la Fenicia, tam-
poco pudo ejercer influencia saludable en la civilización 
de Gartago; pues se reducía á ritos supersticiosos y á sa-
crificios sanguinarios en que se inmolaban con frecuencia 
víctimas humanas. Los cartagineses, habiendo traído de 
la Fenicia la afición por el comercio y la navegación á 
que debieron su fortuna, fueron poco literatos, y asi es 
como han quedado de su civilización escasísimos restos. 
Apenas sabemos sino que fueron dados práctica y teóri-
camente á la agricultura, y asi el cartaginés Magon es-
cribió sobre ella una obra muy lata dividida en 28 libros, 
que mereció ser traducida á la lengua del Lacio por don 
Silano y ser citada con gran elogio por Catón, Columela, 
Plinio y otros autores romanos de historia natural. Tam-
bién Salustio hace mención de los libros púnicos (Ubri 
punid) que habían pertenecido al rey de Numidia H i -
qmmbaal ó Hiempsal, y que por las citas y hechos que 
de ellos saca, debieron ser obras históricas. Sabemos 
asimismo que el Periplo ó viaje de Hannon se escribió 
sobre una columna del templo de Baal en Gartago. Pa-
rece que la literatura y artes griegas tuvieron alguna 
influencia en los cartagineses que imitaron de aquel 
(1) Según algunos de estos historiadores, Ifriquix condujo al Africa 
desde elYemen cinco colonias de árabes himyaritas, que fueron las tri-
bus de Sinhacha, Masmuda, Zeneta, Gomara y Hawara : sin embargo, 
estos pueblos por su lengua peculiar muy distinta del á r a b e , mas bien 
son bereberes que semít icos . S e g ú n Ebn-Jal-dun, Africus solo trajo á 
estas regiones las dos kabilas de Sinhacha y Quetama. 
(2) Entre dichos pueblos y razas los xilohes que moran en las cade-
nas meridionales del Atlas, son mas inteligentes que los otros berebe-
res; habitan en pueblos y profesan la agricultura y varias artes indus-
triales. Los amazirgas derramados desde el Riff y los montes Atlas has-
ta Tafilete, habitan en cuevas y son cazadores y pastores. Todos ellos 
son muy guerreros, y se gobiernan patriarcalmente por sus xeques ó 
jefes, no reconociendo al Su l tán de Marruecos,-no pagándole tributo 
sino cuando este se lo saca por fuerza. Los moros, descendientes de las 
diferentes colonias venidas de la Fenicia y que pueblan principalmente 
hácia las costas del imperio, son gente miserable, ignorante y abyecta, 
que solo tienen afición al comercio y adquisición de riqueza. Por ú l t imo, 
los árabes descendientes de los que conquistaron el Africa en el s i -
glo V I I , conservan las costumbres pastorales, hospitalarias y guerreras 
de sus progenitores ; los beduinos del desierto viven en aduares erran-
tes, y conservan su antigua lengua y el estudio del Coran. 
(3) Así lo asegura Filisto, Eusebio y San Gerónimo. E s de notar que 
Zoro es lo mismo que T y r o , pues Tyro en fenicio, hebreo y árabe, se 
escribe Sor ó Zor, y Carchedon en griego es Cartago: en tal caso, Zoro 
y Carchedon debieron ser los jefes de una ó mas colonias tyrias que v i -
nieron á fundar en Cartago y sus vecindades. 
pueblo la táctica militar y con quien tenían relaciones 
de comercio y viajes, y se cita el nombre de un filósofo 
cartaginés llamado ASDRUBAL , que con el apelativo de 
Clitomaco, floreció en las escuelas de la Grecia. De allí 
principalmente debieron tomar algún gusto por las be-
llas artes, y especialmente por la arquitectura y escultu-
ra, de las cuales se celebran como monumentos el puerto 
de Cartago llamado Cothon guarnecido de dobles pórti-
cos, el templo de Apolo en que había esculpida una es-
cena de sus cacerías y las estatuas erigidas en la misma 
ciudad á Céres y Proserpina, pero los grandes monu-
mentos arquitectónicos que ostentó después aquella me-
trópoli fueron de fundación romana. Hoy no quedan mas 
vestigios de la civilización púnica que diez versos y algu-
nas otras palabras en esta lengua que Planto insertó eu 
su Pénulo, algunas inscripciones en lápidas y medallas 
y ciertos nombres de personas y ciudades (1) de aquel 
territorio, todo lo cual se interpreta con acierto en la 
lengua hebrea. 
Para concluir esta breve narración de la civilización 
púnica, y antes de volver á Gartago para buscar en ella 
las noticias de otra mas floreciente importada de afuera 
veamos como la aurora de la ilustración empezaba á ra-
yar por el mismo tiempo para oíros pueblos africanos 
imidos á Cartago por muchas relaciones y sobre todo por 
la comunidad de origen. Trasladémonos' á la Numidia y 
Mauritania, ea donde por haberla poblado en gran parte 
tribus y colonias venidas de la Fenicia, se habló asimis-
mo esta lengua, como se comprueba por muchos recuer-
dos y vestigios, entre ellos algunas inscripciones y me-
dallas y los nombres de las poblaciones y de los perso-
nages (2). En cuanto á los numidas, pueblo de pastores, 
después de varios sucesos se establecieron en aduares 
fijos y poblaciones, á lo cual^contribuyó poderosamente 
su rey Masinisa, el cual les inclinó á la agricultura y á 
las buenas artes de la vida civil. Este introdujo en'su 
pueblo las artes de griegos y romanos, con que pulió 
mas y mas su primitiva rudeza, pues no solo disciplinó 
sus tropas á la romana, sino que tenia á su servicio mú-
sicos griegos que regocijaban sus banquetes, e hizo 
aprender esta lengua á su hijo Manastabal. Consta asi-
mismo que en su tiempo los numidas tenían su alfabeto 
particular muy parecido al púnico por la forma de las 
letras, como lo era también su lengua, y en los últimos 
tiempos se han descubierto inscripciones fenicias con el 
nombre de este y otros reyes de aquella nación. Los nu-
midas , que eran los mejores ginetes de la antigüedad, 
solían componer á sus caballos cuando morían epitafios 
poéticos, de los cuales algunos se han conservado por los 
historiadores como curiosas muestras del gusto literario 
de aquellas gentes y en que se refleja la sencillez de sus 
costumbres. Pero cuando las luces y bienes de la civili-
zación penetraron mas decididamente en estas regiones 
fué bajo el reinado de YUBA I I . Aunque la civilización 
romana influyó sobre manera en la aue Yuba dió á sus 
estados, no consta que esta influencia fuese tan grande 
que debamos dejar estas investigaciones para la época 
esclusivamente romana. Yuba, pues, educado en Roma 
y dotado de una vasta comprensión de inteligencia, ad-
quirió grandes conocimientos en muchas ciencias y artes. 
Restituido primeramente por Augusto al trono de la Nu-
midia, se esforzó mas y mas por introducir en este país 
los usos é instintos de los romanos ya infiltrados en parte 
por colonias militares, y como después el mismo empe-
rador convirtiese la Numidia en provincia romana y le 
diese á Yuba por reino las dos Mauritanias y el pais de 
los Getulos, es decir, el actual imperio de Marruecos, el 
reynumida civilizó estas salvages regiones. El domó álos 
feroces gétulos y mauritanos y reinando cerca de medio 
siglo, hermoseó con suntuosos edificios á su córte Jol, á 
quien llamó Césarea, y dió la mejor organización que 
pudo á sus nuevos estados, y todavía en medio del gran 
trabajo de civilizar el pais, tuvo tiempo para componer 
numerosas obras literarias que acreditan su inmenso sa-
ber y á que debe principalmente su celebndad histórica. 
Los antiguos escritores citan y han conservado algunos 
trozos de las siguientes obras de Yuba I I : Historia de ¡a 
Arabia; Historia de la Assiiia; Antigüedades romanas; 
Historia de los teatros; Historia de la pintura y otras de 
gramática y botánica, sin contar algunas que se sabe que 
escribió, aunque se ignoran hasta sus nombres. Merced, 
pues, á Yuba y á la introducción de las instituciones ro-
manas, penetró alguna ilustración en este pais, aunque 
poblado en gran parte por razas no semíticas mas rebel-
des á la civilización. Por lo demás, sabemos que eran 
familiares á estas gentes la industria y el comercio que 
sin duda habían aprendido de las colonias fenicias, y 
que con grande ganancia ejercían por mar con España, 
Italia y Grecia, y por tierra con los pueblos del interior 
de Africa. 
Hé aquí todo lo que he podido descubrir de la civili-
zación púnica. Pasemos ya á la época romana, la cual 
debemos tratar brevemente porque el período siguiente 
merece por su importancia todo nuestro interés y aten-
ción. 
Después que los romanos destruyeron la república de 
Gartago, deseosos de extender su dominación en Africa, 
enviaron á ella gran número de colonos. Para repoblar 
la antigua y desolada metrópoli de aquellas regiones, 
César envió tres rail colonos, Augusto le imitó, y lo mis-
mo hicieron otros emperadores , destinándola para re-
sidencia de sus procónsules. Asi, pues, con la protección 
(1) Sobre estos vestigios de la antigua lengua púnica, que prueban 
indudablemente su común origen con el hebreo, el árabe y otros idio' 
mas semít icos , véase la sábia obra de Gessenio titulada Monumento 
Phenicice. Nosotros al preparar esta lección hemos hecho un estudio par^ 
ticular sobre esta materia, y en los restos que existen del idioma púnico 
hemos hallado multitud de palabras que tienen su natural interpreta' 
cion en las dos lenguas semít icas mencionadas; pero no debiendo recar-
gar esta lección de notas dilatadas, me bastará remitir a l lectora la 
referida obra de Gessenio. 
(2) Los escasos monumentos que quedan de la lengua numídica 
prueban su hermandad ó mas bien identidad con la púnica y su común 
origen semít ico . 
CRONICA HISPANO-AMERICANA. 
de los Césares creció de tal suerte aquella colonia que 
volvió á cobrar su antiguo esplendor, enriquecióse nue-
vamente con el comercio , y recompensó á sus señores 
largaménte, convirtiéndose en el granero de la Italia. 
Embelleciéronla los romanos con un circo, un teatro, un 
anfiteatro, un pretorio, un gran foro, un gimnasio, tem-
plos suntuosos , hermoso caserío, calles bien alineadas, 
y un inmenso acueducto de que aun quedan admirables 
restos, llegando en fin á ser después de Roma la primera 
ciudad del mundo. De tal suerte florecieron en ella las 
artes que Cartago contó entre sus hijos grandes artistas, 
como escultores y fundidores, é igualmente empezó lue-
go á brillar en las ciencias y letras. Convertida asi en ca-
pital de una provincia romana, se infiltró en Cartago 
y su territorio la civilización de aquel gran pueblo, 
que imbuido en todas las buenas doctrinas de la sabia 
Grecia, las habia aumentado y perfeccionado con todo lo 
bueno que habia hallado en las naciones sometidas. La 
civilización romana, aunque formada entre pueblos idó-
latras , merced a la influencia de la filosofía platónica, 
habia inoculado entre las mejoras y el progreso mate-
rial cierto carácter de perfeccionamiento moral y de es-
piritualismo, sin el cual no puede existir una verdadera 
civilización. La ciencia romana, pues, que Cicerón habia 
llevado á su último progreso, penetró en Cartago v ad-
quirió allí gran cultivo y desarrollo, aun entre la' raza 
púnica, por mas que ni esta ni su antigua lengua llega-
sen á perderse, puesto que hasta los tiempos de S. Agus-
tín se sabe que el pueblo hablaba el idioma de sus ma-
yores. Las ciencias y letras florecieron notablemente en 
las escuelas de Cartago y bajo el reinado de Antonino 
Pío (1); el célebre Apuleyo se gloriaba de haber cursado 
en ellas. En el de Alejandro Severo, consta por la histo-
ria que vinieron á Roma muchos africanos de aquella 
provincia que alcanzaron puestos muy distinguidos en el 
ejército, en el foro y en la literatura. Porque no solo en 
aquella ciudad, sino en toda la región de que era metró-
poli, se habia propagado la civilización romana, de suer-
te que hasta la Numidia y Mauritania se veían atravesa-
das por caminos excelentes y seguros, construidos por 
el infatigable milite legionario! Cuam mutatus ab illol 
Básteme recordar á este propósito que Probo, que habia 
gobernado como procónsul en el Africa bajo los empe-
radores Galieno, Aureliano y Tácito, empleó los ejér-
citos romanos en obras de utilidad pública como vias, 
acueductos, puentes, templos y teatros. Tales progresos 
siguió en aquel pais la nueva civilización romana, que 
hizo desaparecer los restos de la púnica, y que preparó 
aquellos pueblos para otra mas adelantada y mas fecun-
da en benéficos resultados. 
Pero cuando la civilización se desarrolla con gran v i -
gor y pujanza en aquellas regiones de Africa es en el 
tercer período ó sea en la época cristiana. Esta nueva ci -
vilización que oscurece en breve á la púnica y romana, 
y que es el mayor título de gloria de aquellos países, se 
debe á la propagación de las doctrinas traídas del Orien-
te, cuna de toda civilización, por los discípulos de Jesús, 
doctrinas que con sus ideas de equidad y de amor al 
prógimo fundieron todas las razas, igualaron los ven-
cedores con los vencidos y no hicieron de toda esa parte 
del Africa mas que un gran pueblo y una gran iglesia, 
cuya metrópoli era Cartago. 
Llevado el cristianismo por los discípulos de los Após-
toles á las ciudades mas importantes de aquel litoral, 
abrazáronle sus moradores con el ardiente fervor propio 
de africanos, y con tal fruto que al fin del segundo siglo 
de nuestra era, ya en la provincia proconsular y en la 
Numidia se encontraban muchos obispados, constando 
que entonces regia Agripíno la iglesia de Cartago. La 
gran rapidez con que se propagaron en Africa las ideas 
cristianas entre todas las clases de la sociedad, alarmó á 
los emperadores, que sin razón juzgaron á sus adeptos 
enemigos del Estado. Empezaron , pues, las persecucio-
nes, y el furor del procónsul Yigelio Saturnino sacrifi-
có á los doce mártires de Scilla, entre ellos cinco muge-
res, después de grandes é inútiles esfuerzos porque ab-
jurasen su creencia. Ellos sufrieron la muerte con esfor-
zado heroísmo por la idea que sostenían, y su generosa 
sangre vertida sirvió de fecundante rocío que hizo bro-
tar mas lozana en aquellas agostadas regiones la semilla 
del cristianismo. Fué verdaderamente prodigioso de ver 
como mientras mas arreciaba la persecución , mas cre-
yentes se levantaban para arrostrarla, y encendidos en 
santo fervor, prevalecieron contra la saña de los procón-
sules y la provincia de Africa se llenó toda de iglesias y 
obispados. Estos perseguidos tenían en su favor, ade-
mas de la fortaleza y perseverancia , la verdadera ilus-
tración y el enaltecimiento del espíritu que trae consigo 
la religión cristiana; y fuertes con el poder de las ideas, 
contrastaban invenciblemente la fuerza brutal de los t i -
ranos y perseguidores. 
Entonces se oyó la voz inspirada del gran TERTULIA-
NO que se levantaba en medio de la cristiandad afligida. 
Este ilustre doctor de la iglesia, nacido en Cartago por 
los años 160 de J. C. y que se habia educado en sus fa-
mosas academias , rivales de la antigua Atenas, escribió 
en defensa de sus correligionarios su celebrado Apologé-
tico contra ¡os gentiles , en donde los vindica de las ca-
lumnias de los paganos, demuestra la pureza y santidad 
del cristianismo y su conformidad con la verdadera ra-
zón, pruébala falsedad y groseros errores del.politeís-
mo, y en fin; predica é instruye á sus lectores en la doc-
trina salvadora del Evangelio, El opone la razón, la ló-
gica, la moral, la elocuencia y hasta la burla y el ridicu-
lo contra los inveterados absurdos de la mitología gentí-
lica, y opone asimismo como la mejor prueba el gran re-
sultado de las continuas conversiones que logran los su-
yos. El con tanto fuego como fuerza de raciocinio , de-
muestra la vanidad é insuficiencia de la antigua filosofía 
que se cura mas del cuerpo que del espíritu racional. El 
(1) Entró á imperar en el año 138 de J . C . 
(2) Desde el 268 hasta el 280 de .T. 0. 
Apologético de Tertuliano (dice un sabio escritor moder-
no), es no solo una obra maestra de elocuencia sino ade-
mas un gran acto de valor, pues le escribía bajólas 
crueles persecuciones del reinado de Severo. Pero Ter-
tuliano , con heroica resolución, aboga ante el tribunal 
de los perseguidores por la religión y causa de los cris-
tianos. Dice así en el principio del Apologético hablando 
de la causa del cristianismo : Sátse peregrinum in tenis 
agere, ínter extráñeos facile inimicos invenire, eccterum 
aenus, sedem , spem , gratiam, dignüatem in CfBlis ha-
bere. Unum gestit interdum: ne ignorata damnetur. 
Tertuliano, en fin , asi en dicha obra, como en la d i -
rigida A las naciones, en el Testimonio del alma, en su 
tratado del Cuerpo de Cristo, y en el de las Prescripcio-
nes , obras todas de gran fruto y suceso, contribuye po-
derosamente al triunfo del cristianismo y á la civilización 
de aquellas regiones en lo tocante á la religión y á la 
filosofía. En vano las autoridades civiles , rechazando el 
examen razonado de las nuevas creencias , y mirándolas 
solo como infractoras de las leyes, prosiguen en la per-
secución sacrificando nuevos cristiano^. Peiyetna Felici-
tas, Revócalo Saturnino y Saturio confiesan á Jesucristo, 
con gloriosa y poética muerte en el anfiteatro de Car-
tago, y tienen heróicos imitadores en todos los pueblos 
de Africa. Con tales ejemplos progresó de suerte el cris-
tianismo, que al celebrarse en tiempo de Alejandró Se-
vero, es decir, á principios del siglo líí un concilio en la 
colonia de Lambesa , en la Numidia , se reunieron en 
él hasta noventa obispos, cuando apenas acababa de te-
ner algún respiro la persecución. 
Poco después de Tertuliano otro gran doctor ilustra 
la iglesia de Cartago. Este fué SAN CIPRIANO , varón de 
noble y rica casa, que habiendo asistido con gran apro-
vechamiento á las escuelas de aquella ciudad, tan famo-
sas á la sazón , se consagró después en ellas mismas al 
magisterio en las letras y en la elocuencia, y que lla-
mado por Dios á su iglesia ya en edad madura, fué uno 
dé sus mas sabios y ardientes defensores. Y aquí debe-
mos notar de una vez para siempre, cómo las escuelas 
científicas y filosóficas de Cartago eran un fecundo semi-
llero de cristianos, pues difícilmente los imbuidos en las 
doctrinas dé Platón , en la inmortalidad del alma , en el 
porvenir póstumo del hombre , y en la unidad de Dios, 
podían cerrar sus oídos á la voz de las creencias cristia-
nas. San Cipriano, pues, que en 248 subió á la silla epis-
copal de Cartago, prosigue la obra de Tertuliano en de-
fender al cristianismo de las calumniosas imputaciones 
de sus enemigos; escribe un sabio libro acerca de la va-
nidad de los ídolos; en sus Testimonios combate el judais-
mo como ley ya caduca, expone el dogma de la Encarna-
ción y hace un tratado de teología moral, componiendo 
asimismo otro muy útil sobre la conducta cíe las Vírgenes. 
El paganismo le hizo una gran resistencia : San Cipriano 
sufrió el destierro y largas persecuciones, y al fin logró 
la palma del martirio en la decretada por el emperador 
Valeriano , año 258 , dejando escritas numerosas obras 
doctrínales, entre ellas el tratado de los Lapsos ó após-
tatas , el de la Unidad de la Iglesia, el de la Mortalidad, 
y otras muchas, que según el juicio de los historiadores 
acreditan su genio fácil, copioso, ameno y agradable y 
no sin notable fuerza y unción. 
Esta persecución, que fué terrible, no hizo desmayar 
á los cristianos de Africa, antes despertó nuevos comba-
tientes y defensores de sus doctrinas. 
Entre los nuevos campeones de aquella iglesia mere-
ce especial memoria el africano ARNOBIO , el cual nacido 
en el paganismo, y habiendo enseñado retórica y elo-
cuencia en la ciudad de Sicca, abrazó después el cristia-
nismo con tal fervor que proscribió las obras de la lite-
ratura gentílica y escribió una nueva y preciosa apología 
de los dogmas cristianos. Asi la iglesia cristiana de Afr i -
ca , como las semillas y plantas ahondan y robustecen 
mas sus raices entre las nieves y rigores del invierno, se 
afirmó entre las persecuciones, venció las dolencias y fla-
queza de algunos cismas que la aquejaron , y cuando el 
gran Constantino dio la paz general á la iglesia á princi-
pios del siglo IV, se mostró de súbito tan próspera y flo-
reciente que se vió en Cartago celebrarse concilios com-
puestos de mas de 200 obispos africanos. 
Con ocasión del grave cisma que levantó en aquella 
iglesia el obispo cartaginés Donato y que fomentó Julia-
no el apóstata en odio de la cristiandad , se distinguió 
combatiendo sus errores otro sabio doctor SAN OPTATO, 
obispo Milevítano, e l cual (2) defendió victoriosamente 
contra los cismáticos la unidad de la iglesia en sus obras 
del Cisma de Donato y contra Parmeniano. En esta mis-
ma polémica señalóse el gran SAN AGUSTÍN, el mas ilustre 
entre los doctores de la iglesia africana , y uno de los 
mayores ingenios que ha contado el mundo, el cual bas-
taría solo para honra y blasón de aquellas regiones. Na-
cido en el año 554 en Tagaste , pequeña población de la 
Numidia, hizo sus primeros estudios en Madauro y los 
perfeccionó en Cartago, en cuyas escuelas, tan afamadas 
á la sazón , se dedicó con afán á la lectura de Cicerón y 
otros filósofos, y á la investigación de la verdad. Termi-
nados sus estudios, San Agustín volvió á Tagaste, donde 
enseñó sucesivamente gramática y retórica, y después pa-
só á ejercer el profesorado en las escuelas'de Cartago; 
pero deseando adquirir mayores conocimientos, se em-
barcó para Italia , y en Roma continuó el estudio de la 
antigua filosofía. Su talento y reputación le valieron el 
ser nombrado profesor de retórica en la ciudad de Milán. 
Entretanto, como no hallase ni en los libros de Cicerón, 
ni de los académicos, ni de los maniqueos, todos los cua-
les devoró con ansiedad, las verdades que buscaba, tro-
pezó por dicha con los de Platón, y la lectura v medita-
ciones que consagró á este filósofo, el mas espiritúal de 
los antiguos, y después á las santas escrituras, le deci-
dieron al fin á abjurar de la doctrina de los maniqueos, 
porque antes se dejara seducir, profesando con fervor y 
convicción la fé de ios católicos. En este nuevo período 
de su vida fué cuando se maduró su ingenio y empezó á 
producir las grandes obras filosófico-teológicas que por 
su mayor parte han llegado hasta nosotros. Los primero.; 
frutos de su ingenio estando aun en Italia y-antes de re-
cibir el bautismo, fueron el libro Contra los académico*. 
los Tratados de la vida bie7iaventurada y del orden , LOH 
soliloquios, De la inmortalidad del alma, y otros dos tra-
tados uno de retórica y otro de múdea-. Después que el 
bautismo le introdujo en el seno de la iglesia compuso 
dos libros, donde poniendo en parangón la moral y cos-
tumbres de la iglesia católica con las que profesaban los 
maniqueos, da á aquella la ventaja y demuestra la corrup-
ción de estos , refutando victoriosamente sus doctrinas. 
Agustín al cabo vuelve al pais natal, en donde es orde-
nado sacerdote y después obispo de Hípona, en cuyo car-
go presta grandes servicios á la iglesia católica de Africa, 
la da esfuerzo con la palabra y la pluma y debilita el do-
natismo, convoca concilios para purificar la fé, y funda 
un monasterio para reformar las costumbres de los clé-
rigos . 
( L a conclusión on el mimero inmediato, 
FRANCISCO JAVIER SIMOJÍET. 
(1) 
(2) 
Cerca de donde hoy Batna. 
Escribió imperando Valentiniano. 
LA. POLITICA ESPAÑOLA. 
El amor á la libertad va unido siempre al amor de la 
patria. Solo el que siente y ama ese elemento, sin el cual 
no seria el hombre, puede sentir y amar á la patria. Por 
eso, mientras los pueblos esclavos solo se baten á una se-
ñal de su señor, los pueblos libres se baten con heroísmo 
siempre que ven amenazados su derecho ó su patria. Diez 
mil griegos bastaron para detener un millón de persas; 
porque la libertad dá nuevas fuerzas, nueva vida al hom-
bre. Por eso, á medida que crece la libertad, nos unen 
mayores lazos á la tierra que nos vio nacer. Para el es-
clavo no hay patria. No tiene derecho, no tiene ley, no 
tiene hogar, y no puede querer un suelo maldecido é i n -
grato, dónde no hay para él fuente alguna de vida. Por 
eso, á medida que crece nuestro derecho, á medida que 
crece nuestra libertad, crece nuestro amor á la patria. 
Y por lo mismo que amamos á la patria, queremos 
que tenga una política puopía, una política de iniciativa, 
una política que se levante sobre los acontecimientos y 
las pasiones de un día. Esta política ha de estudiar las 
ideas fundamentales de nuestra vida ; la historia del pais; 
la posición geográfica que ocupa; las razas que le son 
afines; los pueblos á que puede unirse; el destino que 
reclaman nuestras ideas y nuestro carácter. Y pocos pue-
blos tienen ante sus ojos una política mas propia, mas 
decisiva que eLpueblo español. Habiendo llevado sus en-
señas á todas las regiones de la tierra: habiendo vertido 
la luz de sus ideas en tantas razas; habiendo contribuido 
tanto con sus fuerzas al impulso de nuestra civilización, 
el pueblo español ha dejado en todo el globo pedazos de 
su alma, destellos de su vida. 
Esa larga historia del pueblo español le llama á gran-
des, á grandisimos destinos, como acaso no pueden pre-
sentirlos iguales los demos pueblos de Europa. En pr i -
mer lugar, aun no hemos realizado nuestra unidad inte-
rior. El trabajo de unir la nacionalidad española es un 
trabajo propio de nuestra generación. En los tiempos 
medios, en aquellos siglos bárbaros, los pueblos tendían 
al aislamiento, á la soledad, y se apartaban unos de otros 
porque el privilegio, como toda idea anti-humana, es 
egoísta. Pero desde que la humanidad se levantó , desde 
que sacudió su sueño, desde que puso su planta vence-
dora sobre la cima de los castillos feudales, la idea de na-
cionalidad brotó en su inspirada frente. La humanidad , 
desde entonces, ha trabajado por realizar, por construir 
esas grandes nacionalidades, que son su obra. Pues bien: 
nosotros aun no tenemos concluida, rematada nuestra 
unión; aun Portugal no es nuestro hermano por el for-
tísimo, inquebrantable lazo de una común nacionalidad. 
Solo cuando hayamos realizado este fin, cuando tenga-
mos por límites los Pirineos y los dos grandes mares que 
nos cercan, solo entonces podremos levantarnos en los 
consejos de Europa. Pues bien : la unidad de España y 
Portugal debe ser uno de los grandes fines de nuestra po-
lítica, uno délos grandes trabajos de nuestra vida, uno 
de esos deseos que poseen á los pueblos y que se mani-
fiestan en grandes asociaciones, en grandes leyes , en las 
Córtes, en todas las maneras de ser del espíritu nacio-
nal. No olvidemos que la unión de España y Portugal es 
uno de esos grandes pensamientos que tienen muchas es-
fera, muchas manifestaciones. Puede realizarse en la es-
feras de la inteligencia por la unión de las universidades: 
puede realizarse en la esfera artística por medio de gran-
des asociaciones de poetas, de pintores, de escritores en-
tre los dos países; puede realizarse la unidad económica 
por medio de la unión aduanera; puede realizarse la uni-
dad material por los grandes instrumentos déla indus-
tria moderna. No olvidemos, no olvidemos que España v 
Portugal deben formar una sola nacionalidad. No olvi-
demos que juntos protestamos contra Roma, que ¡untos 
caímos en la universal desgracia del imperio romano, 
que juntos peleamos contra el árabe enemigo, que juntos 
atravesamos los ignorados mares, que juntos nos dividi-
mos el Nuevo Mundo, que juntos penetramos en los de-
siertos de Africa, que juntos sostuvimos la civilización 
europea, que juntos peleamos contra Napoleón en la glo-
riosa guerra de la independencia, que juntos nos hemos 
batido y hemos reconquistado nuestras sacrosantas liber-
tades. 
Y sí esta debe ser nuestra política en el interior, en el 
esterior debemos también seguir una política levantad-a 
y propia de nuestro carácter. En el Atlántico se hallan 
dispersas grandes repúblicas, que son el naufragio de 
nuestras antiguas glorias. Estas repúblicas deben ser in -
dependientes, deben ser libres, porque la emancipación 
de los pueblos es tan natural cuando han llegado á su 
edad madura, como la emancipación de los individuos. 
LA AMERICA. 
Pero esas repúblicas necesitan un lazocomun, y deben 
formar una común confederación. Para esto necesitan de 
una potencia europea que tenga derecho á su agradeci-
miento, derecho á darles los consejos que una buena ma-
dre dá siempre á su hijo emancipado. Esta potencia es 
nuestra patria. En las repúblicas hispano-americanas se 
siente la necesidad de unir toda la raza latina, y vuelven 
sus ojos á España. Nosotros debemos aprovecharnos de 
esta favorable tendencia de los espíritus; debemos unir 
aquellos puéblos; debemos llevarles nuestras ideas y 
nuestros libros; debemos ser su intérprete en los conse-
jos de Europa; debemos no olvidar nunca que poseemos 
á Cuba, y que por consiguiente aun tenemos en Améri-
ca, además de nuestra natural influencia, las llaves del 
golfo de Méjico. La vida que se ha despertado en nuestra 
patria necesita grandes cáuces para estenderse y correr. 
Estos cáuces son indispensables para que la actividad del 
pueblo español no se pierda en locas empresas ó no se 
corrompa en una inacción ponzoñosa. 
Otra de las grandes tendencias de la nacionalidad es-
pañola debe ser la civilización del Africa. Es muy triste 
que esa región esté ignorada, y sea hoy como un inmen-
so calabozo, donde yacen hacinadas razas de esclavos. Es 
muy triste que la luz de la libertad no ilumine á la mitad 
de la tierra. Es muy doloroso que el Africa esté aun co-
ronada de tinieblas. Dios, que nos ha puesto al Occidente 
de Europa, que nos ha_levantado entre dos mares, que 
nos ha separado de Africa por un Estrecho, que nos ha 
dado tantos rasgos comunes con la raza africana, que ha 
derramado en nuestro suelo tesoros de aquella rica, ina-
gotable naturaleza; Dios nos señala con su dedo inmor-
tal el camino del Africa. Acercándonos al seno de aque-
llas razas dormidas en la naturaleza, podremos elevarlas 
á la dignidad humana, darles la conciencia de su derecho, 
prepararlas para que trabajen con fé en la obra de la c i -
vilización universal, que necesita de los esfuerzos de to-
dos los hombres. Nuestra espada debe abrir el camino de 
la civilización en Africa. Nuestra espada debe unir, dis-
ciplinar esas razas, para que así seamos un pueblo civi l i -
zador, como lo hemos sido en todas las grandes épocas 
de nuestra historia. 
Para estas obras España necesita aptitudes diversas. 
Con Portugal, España debe obrar como el hermano con 
su hermano, debe abrirle los brazos, debe convidarle á 
entrar en el paterno hogar. En Africa , España debe ser 
un guerrero. Su espada, su espada, que brillo gloriosa 
desde Covadonga hasta Lepante, debe ser el instrumento 
de la civilización en Africa. En América, España no debe 
tener pretensiones de dominadora; debe conservar y es-
tender allí su espíritu; pero concertándolo con el espíri-
tu democrático moderno. América, América es aun es-
pañola. Aun sus hijos llevan nuestros nombres, aun nues-
tra lengua resuena en aquellos bosques, aun el sello de 
nuestros pasos está fijo en sus pámpanas y en sus inmen-
sas cordilleras. 
Más para cumplir estos grandes destinos, debemos ser 
hijos de nuestro tiempo, hijos de nuestro siglo. Los pue-
blos que renuncian al espíritu de su siglo, mueren como 
el viviente que huye de su atmósfera. No hay fuerza, no 
hay vida sino allí donde está el movimiento, donde está 
el progreso. El espíritu del siglo XIX ha sido y será siem-
pre la libertad, la igualdad. Esto no puede, esto no debe 
olvidarlo nunca la nación española. Todos sus esfuerzos 
son inútiles si los gasta en restaurar ídolos que han caído, 
ideales que han muerto. El espíritu de vida es el espíritu 
del siglo. Y el espíritu del siglo es la libertad, es la de-
mocracia. No lo olvide nunca la nación española. 
(L. D.J EMILIO CASTELAR. 
El 30 del pasado se verificó en el monasterio de las 
Salesas Reales de esta corte la consagración del Ilustrí-
simo Sr. D. Manuel María Negueruela, arzobispo de San-
tiago de Cuba. Fué consagrante el Sr. Nuncio Apostóli-
co, asistentes los Sres. Patriarca de las Indias y D. A n -
tonio Claret, arzobispo confesor de S. M. la Reina, y pa-
drino el Excmo. señor marqués de O'Gavan. La concur-
rencia fué numerosa y escogida. Entre otros personages 
vimos á los señores director general de Ultramar, el 
presidente y fiscal del Tribunal Supremo de Justicia , los 
senadores del Reino, Tejada, Laserna, Tames Hevia, Vaa-
monde , algunos de los ministros de la Sala de Indias 
del mismo Supremo Tribunal, y casi todos Los cubanos de 
distinción y sus damas que residen en esta corte. 
El primero del actual el digno senador señor marqués 
de O'Gavan obsequió á su ilustre ahijado con un suntuo-
so banquete á que concurrieron, entre otras personas de 
alta distinción, los prelados referidos y los Sres. Ulloa, 
Arrazola, Seijas, Osma, Laserna, marqués de Ulagares y 
conde de Casa-Bayona. 
Sigue publicándose con aceptación la Historia cons-
tucional de Inglaterra, cuyo cuaderno 12 del tomo se-
gundo se ha repartido estos dias. Su autor , el Sr. Esco-
sura, escritor de forma tan castiza y de tan gran fondo 
de sentimiento, está haciendo un trabajo concienzudo y 
digno de su reputación. 
El catedrático de fitotecnia en la escuela de ingenie-
nieros agrónomos, D. Antonio Blanco Fernandez, ha es-
crito una interesante obra con el título de jB?isa|/o dezoo-
logia agrícola y forestal, en que trata con mucha erudi-
ción y al mismo tiempo con estensas miras de utilidad 
práctica, de losanimales beneficiosos y de los perjudicia-
les á la agricultura. La obra forma un tomo en 4.° de 
cerca de 600 páginas con multitud de grabados, y con-
tiene capítulos cuya lectura presenta horizontes nuevos 
á nuestra industria. 
El domingo.celebró sesión la Academia de nobles ar-
tes para la admisión del Sr. D. Nicolás Gato de Lema. El 
nuevo académico leyó un notable discurso sobre el d i -
bujo de paisaje, su importancia y su desarrollo en la épo-
ca presente. Contestóle el marqués de Molins. 
Tenemos que lamentar la pérdida de un laborioso es-
critor, D. Casimiro Rufino Ruiz, recomendable no sola-
mente por sus bellas prendas personales, sino por sus ta-
reas económicas dentro y fuera de la sociedad de Amigos 
del país de que era digno individuo. Antiguo director y 
fundador de la Guia del Comercio, ilustrado partidario 
de los principios de libertad comercial, su voz se hacia 
siempre oír ya en las reuniones económicas, ya en las 
juntas de agricultura, ya en cualesquiera otras asambleas 
donde se tratase de promover el bienestar material délos 
españoles. Sus opiniones en política estaban en perfecta 
consonancia con las que sostenía en el terreno de la cien-
cia económica: su entusiasmo, á pesar de su avanzada 
edad, era ardoroso, juvenil: no hay que decir que ha 
muerto pobre. 
Se nos comunica otra triste noticia : el fallecimiento 
del Sr. D. Ramón Pérez Andrés, diputado constituyente, 
honrado y virtuoso ciudadano, cuya vida estuvo siempre 
al servicio de la libertad. Su pérdida deja un gran vacío 
en las filas liberales. 
Perú.—En el momento de entrar nuestro número en pren-
sa, hemos recibido cartas y periódicos de Lima, que alcanzan 
al 26 de octubre y nos complacemos en consignar, según ve-
mos por diferentes correspondencias, que la guerra entre 
aquella hermosa República y el Ecuador debe darse por ter-
minada. Ya recordarán nuestros lectores que en un estenso 
artículo que apareció en LA AMÉRICA meses atrás se espusie-
ron las causas que motivaron la declaración de guerra contra 
ambos países hermanos y vecinos; en otro número manifes-
taremos la marcha de este conflicto internacional hasta su 
terminación. Séanos lícito, como de pasada, hacer hoy espe-
cial mención de las proclamas y demás documentos que firma 
el biaarro y entendido general Castilla, por el espíritu alta-
mente conciliador y los sentimientos de justicia que los dic-
taron. 
Copiamos á continuación algunas noticias interesantes de 
E l Telégrafo, nuevo periódico, y muy notable por cierto, que 
se publica en Lima. Saludamos á nuestro colega peruano, y 
le deseamos larga y brillante vida. Hé aquí los párrafos á que 
nos referimos: 
«La guerra oon el Ecuador se puede decir que ha terminado, pues el 
ejército peruano, á su arribo á esta repúbl ica , no ha encontrado enemi-
gos que combatir, ni el general Castilla autoridades legalmente consti-
tuidas con quienes entenderse. Desde que huyeron ios mandatarios de 
este pueblo ha quedado entregado á la anarquía y sus hombres influen-
tes se ocupan en el momento en escalar el poder ; unos alentados por la 
presencia de las tropas del Perú , y otros removiendo en el interior las 
masas populares. 
Sin embargo, el general Castilla ha dirigido una nota al jefe de] go-
bierno del Ecuador (cualquiera que sea) manifestando el objeto de la 
campaña que ha creído indispensable abrir contra esta repúbl ica , y es-
presando, cque no ha creído conveniente suspender las operaciones mi-
litares sino continuarlas; mas no ya para emprender una guerra de in-
vasión, á que antes estaba resuelto, sino para aproximar las fuerzas y 
marina del Perú hacia el Ecuador á fin de obrar con ellas según lo exi-
giese el curso de los acontecimientos.); Mas adelante dice el general que 
su misión no ha terminado, porque el Perú no ha sido satisfecho; y que 
debiendo serlo, se verá en la inevitable necesidad de continuar sus ope-
raciones militares y ocupar una parte de esa repúbl ica , si en el peren-
torio término de 30 dias no ha concluido el desacuerdo en que se en-
cufentran sus actuales gobiernos. 
E n consecuencia se estableció en Guayaquil una asamblea compues-
ta de los vecinos mas respetables para elegir un jefa supremo que pu-
diese llevar felizmente á término las complicadas y del icadís imas cues-
tiones de esta república, y resultó elegido por una mayor ía de 202 votos, 
D. Manuel Espantoso, ciudadano acaudalado del Ecuador, que ha vivido 
largos años en el Perú. 
Se ha notado úl t imamente a l g ú n movimiento literario en L ima; una 
sociedad de distinguidos escritores ha empezado á publicar un periódico 
titulado la Revista de Lima, que ofrece una lectura instructiva y ame-
na. No dudamos que esta importante publicación obtendrá gran éxi to y 
servirá eficazmente al adelanto de la literatura peruana. 
Un suceso bastante lamentable ha venido esta quincena á preocupar 
la sociedad de L ima , llamando sériamente la atención det gobierno. 
S. E . el enviado estraordinario y ministro plenipotenciario de la repú-
blica de Chile D. Ramón Luis de Irarrázabal, ha sido asesinado en su 
casa en Chorrillos. 
República argentina.—Por la viade Lisboa tenemos noticias 
de la República argentina hasta ñnes de octubre, dejadas en 
aquella ciudad por el paquete inglés de la línea del Brasil, que 
seguía su viaje á Southamplon. Esperando nuestras cartas y 
periódicos, anticipamos solo ahora unpequeño estrado de d i -
chas noticias. 
Se habían roto por fin las hosíilidades entre las fuerzas de 
la Confederación argentina, mandadas personalmente por el 
general Urquiza, y las de Buenos-Aires que capitaneaba el 
general Mistre. Todos los pasos dados para negociar la paz 
habían sido infructuosos. 
Una parte de la escuadrilla del general Urquiza, surta en 
la bahía de Montevideo, y por tanto separada del resto, que 
permanecía en el rio Paraná arriba, forzó el difícil paso de 
Martin García, que cierra la entrada de dicho rio, después de 
un combate bastante recio con las baterías que el gobierno de 
Buenos-Aires había colocado en la isla. 
El general Urquiza, así que vió reunida toda su escuadré 
lia, dió principio á las operaciones militares á la cabeza de 
cerca de 12,000 hombres, contra el ejército de Mistre, com-
puesto de 9 á 10,000 soldados, en gran parte de la guardia 
nacional de Buenos-Aires. El domingo 23 de octubre se en-
contraron ambos ejércitos en la cañada de Cepeda, y se trabó 
un recio combale que duró hasta entrada ya la noche. Los 
dos ejércitos cantaron victoria, porque ambos se habían cau-
sado grandes daños. Urquiza había sufrido pérdidas muy 
considerables en su infantería y artillería: toda la cnballería 
de Mistre habia sido dispersada. 
El general Mistre se habia replegado á San Nicolás, mien-
tras el general Urquiza se preparaba para seguir la campaña. 
A última hora se decia que Mistre se había acogido á sus bu-
ques y se retiraba á gran prisa á Buenos-Aires para organizar 
allí la defensa. 
Los ministros francés, inglés y brasileño, no desistían de 
su proyecto de mediación pacífica, y pensaban dirigirse á 
Buenos-Aires. Si es cierta la noticia de la retirada del ejército 
de este estado, es probable que ahora el general Urquiza ve 
cedor, ponga sus exigencias muy alto. Nosotros esperamo ' 
sin embargo, del patriotismo de ambos contendientes u,b' 
transacción honrosa para ambos, que ponga fin á aquella coi^ 
tienda y evite los estragos de un nuevo sííio de Buenos" 
Aires, 
República de Chile.—Las noticias que tenemos de esta re-
pública alcanzan hasta el 15 de octubre, y no son en manera 
alguna lisongeras. La revolución, vencida por las trona 
del gobierno, se mantiene v iva , encarnada en la masa del 
pueblo que combate la política de Montt, y que rechaza 
todo proyecto de candidatura oficial para la presidencia de la 
república. Los motines y las asonadas se suceden sin cesar 
y si bien son la obra de la irritación popular y no de planes 
bien combinados, razón por la cual no tienen.-buen éxito 
ellos revelan cuál es el estado de la opinión. Las medidas re-
presivas tomadas por el gobierno, no asustan á nadie: asi se 
suceden los procesos, las prisiones, los destierros y los fusi-
lamientos, sin que surtan el efecto que el gobierno deseara 
Ultimamente, el Presidente habia espedido un decreto en que 
prohibe la introducción de armas en el territorio chileno v 
hacia discutir por el congreso una ley para poder coníiscar 
los bienes de los que lomasen parte en revueltas para cubrür 
los gastos que el gobierno hiciera en combatirlos. Este pro-
yecto tampoco habia asustado á nadie, y á la salida del ulli-
mo paquete se anunciaba que algunas montoneras de insur-
gentes interceptaban las comunicaciones oficiales en las pro-
vincias del Sur. 
En la costa del Perú habrá mas de 700 chilenos de clase 
distinguida desterrados ó emigrados; lo que hacia temer á 
Montt que se preparase alguna invasión. Puede decirse que 
un número casi igual se ha refugiado en la república Argen-
tina y en otros países. 
Habia paralización comercial. 
El 15.de octubre tuvo lugar un fuerte temblor de tierra 
en la ciudad de Copiapó, capital de la provincia de Atacama 
Há aqui lo que dice el Mercurio: 
« E l terremoto trajo ta dirección de Sudoeste á Noroeste, y su dura-
ción fué , según se dice, como de cuatro minutos, causando considerables 
estragos en la ciudad de Copiapó y en el puerto de Caldera, derribando 
algunos edificios y quedando otros ruinosos; pero felizmente no se dice 
que haya perecido ninguna persona. 
E l ferro-carril de Caldera á Copiapó se anuncia que ha sufrido algún 
deterioro, pero que su reparación será fácil y no muy costosa. 
E l Caldera se retiró ei mar hácia su centro repetidas veces , dejando 
en seco como unas 150 varas , lo que produjo un pánico grande en la 
población que huia despavorida hácia los cerros inmediatos ; pero afor-
tunadamente el mar volvió á ocupar el terreno que habia abandonado 
sin violencia alguna y sin originar el menor desastre. 
Se asegura que después del primer sacudimiento la tierra siguió mo-
viéndose constantemente; y según observaciones hechas, el número de 
temblores, en el lapso de 18 horas, no ha bajado de 216, lo que prueba 
que la tierra en esa parte quedó, se puede decir asi, en un continuo mo-
vimiento. 
A pesar de todo , no tenemos que lamentar pérdidas considerables, 
y la provincia de Atacama las recuperará muy luego con la riqueza de 
sus minas, que se annncia están ahora en gran beneficio. » 
A l lado de estas tristes noticias es grato consignar ia de 
la organización de un Circulo de los amigos de las letras, en 
que, haciendo completa abstracción de las cuestiones po-
líticas, se reunían todos los jóvenes estudiosos de Santiago, 
para dar lecturas públicas sobre varias materias de ciencias 
y de literatura. El Sr. D. José Victorino Lastarria, uno de los 
escritores que mas honran á América, uno de nuestros co-
laboradores del Sur, es el iniciador de este pensamiento, y á 
su lado se habían reunido los hombres mas inteligentes de 
Chile, que en estos momentos no viven en la emigración. El 
Sr. D. Marcial González habia dado una lectura sobre econo-
mía política, á propósito de un nuevo testo publicado en Pa-
rís por el profesor del ramo de la Universidad de Chile, señor 
Courcelle. 
Para que se tenga un conocimiento completo del último 
suceso de Valparaíso y de la muerte del general Vidaurre, 
publicamos á continuación el siguiente párrafo de una carta 
que se nos ha facilitado. 
SANTIAGO, Setiembre 31 de 1859. 
Un acontecimiento horrible, lamentable para todos los 
partidos , tuvo lugar en Valparaíso el mismo día 18 , aniversario de la 
patria. Se celebraba la misa de gracias con asistencia de las autoridades 
de la provincia, cuando el intendente general Vidaurre fué avisado de 
que en ese momento habia revolución en la plaza. E l pueblo comenzaba 
y a á armarse en la Plaza de la Municipalidad, donde la guardia cívica 
con sus fusiles formados en pabel lón , aguardaban á la autoridad como 
de costumbre. Vidaurre, acompañado solo del comandante de artillería 
Sotomayor, porque, sea dicho para mengua de los oficiales á quienes 
Montt ha dado el mando de la guardia c í v i c a , todos huyeron por la 
puerta de la sacristía en dirección al cerro, solo Vidaurre y Sotomayor, 
repito, salieron de la iglesia cuando empezaban á oírse algunos tiros. 
Sotomayor fué en buscado la art i l ler ía , y Vidaurre arengó á la tropa 
para ponerse á su cabeza. Los soldados contestaron que no tenían car-
tuchos; mas el general adelantándose á la plaza, como fuera de sí , man-
dó cargar á la bayoneta ; y al tiempo de desenvainar su espada, cae he-
rido mortalmente por una de las balas de los amotinados. Estos eran en 
ese momento de treinta á cuarenta hombres del pueblo de los gremios 
de jornaleros y lancheros. E l combate se trabó entre el pueblo que se 
engrosaba por momentos y un batal lón, no durando mas de media hora, 
pues parece que la muerte de Vidaurre causó una impresión de tristeza 
y desaliento entre los amotinados, que no querían inferir mal ninguno 
al pobre general. 
Los muertos en la refriega fueron diez ó doce sin contar los fusila-
dos ese mismo dia y los siguientes. Estos han sido hasta ahora cinco ó 
seis no mas, pero hay presos tantos cuantos caben en las cárceles , hom-
bres y mugeres. Estas eran las que repartían los cartuchos que llevaban 
en banastas, ocultos con dulces y frutas. 
Vidaurre v iv ió tres horas, y durante este tiempo hizo sus disposicio-
nes y delegó el mando de la provincia en Saavedra, al que concedió el 
presidente facultad ámplia , amplís ima para encarcelar y fusilar sin for-
mación de causa á todo aquel que se encontrase con armas ó complica-
do en el mot ín . Hay visitas domiciliarias á todas horas del dia y de la 
noche. E n fin, se han tomadu tantas medidas represivas, se han cometi-
do tantas atrocidades que el referirlas seria nunca acabar. Aqui se vive 
actualmente bajo el régimen del terror. 
E n Santiago, el mismo dia 18 á las cuatro de la tarde se espedían 
órdenes de prisión contra muchas personas indicadas de ser hostiles al 
gobierno, pero sin averiguar la culpabilidad de nadie. De este número 
fué D . Juan de Dios Arlequi, D. Bruno L a v a i n , D. Domingo Santa Ma-
ría, Drizar Garfias, Alemparte, Estuardo y muchos otros que seria lar-
go enumerar. A los pocos días , apresaron al septuajenario Sr . D. Fran-
cisco Ignacio Ossa y á su hijo D. Ignacio. Tras de esta prisión todos es-
peraban la del general B ú l n e s , pero el gobierno se ha quedado como en 
suspenso. Da un paso jigantesco y en seguida gatea como un niño. Los 
presos han pasado doce dias en la mas estricta incomunicación, pero 
desde ayer se les ha permitido comunicarse con sus mugeres é hijos. 
Hasta ahora no se les ha tomado declaración. 
Por ahora, el porvenir de Chile no se presenta muy alhagüeño. Los 
chilenos, tan pacíficos y sensatos no cesarán de agitarse hasta qu-1- no 
consigan un cambio en el personal y en la política de la adminisli a-
cion. Como el gobierno cuenta con un ejército numeroso y bien pagado, 
l a lucha será larga y penosa. Dios salve á esta repúbl i ca , modelo ayer 
de sus hermanas de la América del Sur, y hoy precipitada en la vida de 
las revoluciones. 
Por los sueltos, el secretario de la redacción. EUGENIO DE OÍAVAKRIA 
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DEL PORVENIR POLÍTICO Y SOCIAL 
DE LA AMERICA DEL SUR. 
VII 
Después de las observaciones que quedan espuestas 
ocurren naturalmente las cuestiones siguientes. 
•Qué puede, qué debe hacer Europa, qué puede, 
qué debe hacer España para concurrir á la mas pronta y 
feliz terminación de la dolorosa crisis por que está pa-
sando la América Española? 
Sobre todas las naciones de Europa pesa el deber de 
humanidad, de contribuir cuanto sea posible sin perjui-
cio propio, á mejorar la situación y las condiciones de 
existencia de una considerable porción del linage huma-
no. Todos los pueblos tienen en ello interés. Pero ningu-
na nación tiene ni tan imprescindible deber ni tan alto 
interés como España en contribuir á mejorar la suerte de 
sus hermanos de América. Debe moverla á ello el amor 
á su raza, que ha conquistado y poblado el nuevo conti-
nente, introduciendo en él, á costa de su sangre, el cris-
tianismo y la civilización. Y sino la moviera el amor á 
su raza, deberla moverla el amor á su gloria. En la his-
toria de nuestra patria brillarán siempre con inmortal 
esplendor las páginas gloriosas que refieren cómo una 
Reina de Castilla, viendo mas claro con la llama de la fé 
y el entusiasmo de su gran corazón que los doctores y 
sábios de su época con la luz de la ciencia, alentó la 
grande empresa del audaz aventurero que dio un mun-
do á la España: cómo en pos de él se lanzaron al nuevo 
continente centenares de hombres osados, que regaron 
con su sangre el suelo americano y fundaron ciudades 
cuyo territorio tenian que disputar palmo á palmo á los 
salvajes de los desiertos: y cómo de nuestra raza se han 
ido formando en aquel vasto continente, nacionalidades 
hoy débiles todavía, pero que mañana serán fuertes y 
vigorosas. Y si la España por amor á la humanidad, por 
amor á su raza y por amor á su gloria, no tendiese á los 
pueblos americanos una mano amiga, todavía debería 
hacerlo por su propio interés. 
El desarrollo de nuestro comercio y nuestra navega-
ción en la América española, es verdaderamente notabi-
lisímo. Y téngase presente que aun hay muchas repúbli-
cas Hispano-Americanas con las que España no ha esta-
bleoido relaciones oficiales. El rio de la Plata era ya en 
1834 el mercado de mas importancia para España des-
de la Habana. Mas adelante nos proponemos publicar da-
tos comerciales relativos á aquel mercado. Ahora nos 
limitaremos á esta indicación para recordar el gran i n -
terés que tiene España en el bienestar y prosperidad de 
los pueblos hispano-americanos. 
¿Pero cual será el medio mas eficaz de concurrir á 
este resultado? La providencia lo ha señalado: y tiene to-
da la eficacia, espontaneidad y sencillez de los medios 
providenciales. Ese medio es la emigración. 
Observad la espontaneidad de este hecho. 
España no está por cierto excesivamente poblada en 
comparación de otras naciones de Europa. Pero como su 
población está desigualmente distribuida, resulta que 
hay provincias donde en realidad es muy numerosa. Si 
buscásemos la esplicacion de este fenómeno, la encontrar 
riamos probablemente no solo en causas y sucesos ante-
riores , sino también en la distribución de la propiedad, 
que al paso que en Andalucía y Estremadura, por ejem-
plo, se halla repartido en pocas manos , en Galicia y las 
provincias Vascongadas está dividida y subdividida entre 
la mayor parte de sus habitantes. Muchas de las nume-
rosas familias que pueblan algunas de las provincias de 
España carecen de recursos para satisfacer sus necesida-
des. Este es el estímulo mas poderoso para la emigra-
ción. Serian vanas las tentativas de los agentes encarga-
dos de promoverla, sino encontrasen una población que 
por su pobreza necesita buscar los medios de mejorar de 
situación. De esta necesidad se ha abusado muchas veces 
por especuladores sin corazón y sin conciencia , que 
amontonaban seres humanos en buques cuya capacidad 
no estaba en proporción con el número de pasageros que 
en ellos se embarcaban : que no les suministraban los 
alimentos necesarios, para su manutención y salubridad, 
y que á su llegada á América entregaban los pasageros 
al primero que quisiera encargarse de adelantar la can-
tidad que debían por su pasage. 
Actos tan inhumanos como perjudiciales al buen 
nombre español en aquellas regiones, han producido á 
veces una reacción contra la emigración á América: y ha 
habido en varias épocas tentativas para prohibirla. 
Afortunadamente el gobierno español ha comprendi-
do que los abusos cometidos en la manera de hacer una 
cosa buena no son razones para que se prohiba la cosa 
misma : y ha ejercido su autoridad protectora y tutelar, 
no para prohibir la emigración á x\méríca, lo cual seria 
altamente impolítico é inconveniente, sino para regla-
mentarla é impedir que se haga de ella una especulación 
inmoral. Hoy está prevenido que para llevar á efecto una 
espedicion de emigración se solicite y obtenga previa-
mente la autorización del gobernador de la provincia; y 
esta no debe concederse sino después de cerciorarse la 
autoridad española de que el número de los pasageros 
que se embarcan es proporcionado á la capacidad del bu-
que : de que este lleva á bordo suficiente cantidad de 
agua y de víveres de buena calidad para los pasageros: 
de que lleva también facultativo, botiquín y capellán: y 
de que en los contratos de los emigrantes "se concede a 
estos un plazo proporcionado después de su llegada para 
pagar el precio de su pasage. 
Con estas condiciones y con la presencia de agentes 
públicos españoles en los puertos adonde se dirijan los 
emigrantes, se quita á la emigración el carácter de ex-
plotación inhumana que antes tenia, y se convierte en lo 
que realmente debe ser: para España , un medio de que 
millares de españoles pobres adquieran fortuna y bien-
estar ; de que siendo consumidores de nuestros produc-
tos, formen el comercio y la navegación de España; y de 
que se conserve en las regiones del Nuevo-Mundo la 
preponderancia y la influencia de nuestra raza; y para 
América, un elemento poderoso de civilización y cultura, 
que desenvuelva los abundantes gérmenes de su prospe-
ridad y riqueza, y que contribuya á formar una masa de 
hombres pacíficos y laboriosos, cuyos hijos robustezcan 
las nacionalidades americanas. 
Hemos dicho cuanto por ahora nos ocurre respecto 
del porvenir de los pueblos Sud-americanos. Encontra-
rán tal vez algunos que las proposiciones que hemos sen-
tado no están suficientemente apoyadas en pruebas y ar-
gumentos : pero estos, que pueden y deben aducirse 
cuando se traía de hechos pasados, soií difíciles de apli-
car á apreciaciones dirigidas á investigar el desenlace de 
una crisis social y política que actualmente se está veri-
ficando. El criterio que en esta investigación nos guie, 
ha de formarse por la observación atenta y desapasiona-
da de los fenómenos actuales, y de su espíritu y tenden-
cia. Si se nos presentasen objeciones, trataremos de con-
testar á ellas. Nuestro propósito ha sido procurar con-
tribuir á que en España se preste la debida atención á lo 
que está sucediendo en la América del Sur. Este conoci-
miento es de suma importancia, y en él debe fundarse 
el desarrollo de nuestras relaciones políticas y mercan-
tiles con aquellos pueblos, que tanto nos interesa fo-
mentar. 
JACINTO ALBISTUR. 
CARRETERAS Y CAMINOS DE ESPAÑA. 
SU HISTORIA, SU PRESENTE , SU PORVENIR. 
CAPITULO II. 
En el capitulo anterior tuvimos que hacer una rese-
ña del feudalismo en general y del particular en España, 
para que nuestros lectores comprendieran fácilmente las 
causas que contribuyeron á la destrucción de los cami-
nos romanos; con lo cual demostramos al mismo tiem-
po la ninguna idea que se tenia de las vías de comuni-
cación, entonces innecesarias y hasta inconvenientes. 
Saltando hoy por el período que media desde la des-
aparición del feudalismo hasta el pasado siglo, porque 
de cuantos documentos históricos hemos consultado, nin-
guno se ocupa de la construcción de carreteras y cami-
nos, cumple á nuestro propósito comenzar analizando 
el reinado de D. Fernando VI , en el cual comienza pa-
ra España una nueva era de prosperidad material que 
nadie se atreverá á desconocer. Antes debemos esponer 
algunas ideas generales hijas del cambio que acababa de 
sufrir el régimen social, entre las cuales veremos apa-
recer en primera línea las que mas han contribuido á que 
se generalice la creencia de que las carreteras y caminos 
es un bien en el que están interesadas todas las clases de 
la sociedad. 
Concentrado el poder en la época á que nos feferimos 
en una sola mano , libre el pueblo de la esclavitud , y 
dulcificados, por consiguiente, sus instintos de rudeza, 
naturalmente los hombres fueron comunicándose y aso-
ciándose, y de esta asociación y comunicación, cada vez 
en aumento, nació la discusión y el deseo que todos los 
hombres tienen de mejorar su estado. 
Es indudable que cada siglo, cada a ñ o , cada día, 
tienen los pueblos lo mismo que los individuos, exigen-
cias y necesidades de índole distinta, y precisamente con 
la cesación de la anarquía social, las exigencias de los 
hombres tomaron un rumbo distinto del que hasta en-
tonces hablan tenido. Esto se concibe fácilmente tenien-
do en cuenta que Dios ha hecho al hombre con una i n -
teligencia superior, capaz de producir cuanto há menes-
ter para atender á sus diarias necesidades, y que estas 
no pueden satisfacerse sin acortar las distancias que se-
paran á unos hombres de otros, con lo cual fácilmente 
se consigue que las ideas y los pensamientos se trasmi-
ten por medio del contacto, conductor el mas útil y efi-
caz de la civilización de los pueblos. Esto en cuanto al 
órden moral. 
En cuanto al orden material, con solo decir que el 
desarrollo de sus intereses está ligado con el mejora-
miento de las clases inferiores de la sociedad, es bastan-
te decir. Hoy, los gobiernos que comprenden los obje-
tos que tienen que salvar de la negra borrasca que por 
todas partes les amenaza, en vez de desatender y desdeñar 
á las clases que viven del trabajo , procuran por cuantos 
medios están á su alcance, que este sea tan eficaz como 
la actividad déla época necesita, con lo cual, el órden 
y la paz no pueden verse sériamente amenazadas. 
Entre los medios que como mas activos y eficaces, 
se conocen para promover y fomentar los intereses ma> 
teriales, ninguno mas directo que el desenvolvimiento 
de las obras públicas, porque ellas proporcionan los 
medios de satisfacer las primeras necesidades de los hom-
bres , ellas contribuyen á aumentar la producción , ha-
ciendo que la madre de todas las industrias, la agricul-
tura, les deba la fertilidad de sus campos , que los esta-
blecimientos fabriles se desarrollen, que el comercio se 
dilate , que los buques encuentren abrigo seguro , y por 
último, que las producciones del suelo se cambien de 
una manera fácil y conveniente. Hechas estas observa-
ciones, comenzaremos haciendo la historia de las carre-
teras y caminos en España, historia ciertamente lamen-
table," pero que puede dejar de serlo si con acierto é i n -
teligencia se aplican los elementos de que hoy dispone 
el pais. 
Las caminos que existían antes de la mitad del siglo 
anterior, estaban reducidos á simples veredas, puentes 
y algunos otros trabajos de poca importancia. Contribu-
yeron para estas obras, en primer lugar la munificencia 
de los reyes, después los fondos de los pueblos ó los 
señores que en ello tenian interés directo, y por último, 
las localidades recurriendo al sistema de protección per-
sonal. Para la adquisición de fondos, conservaciones y 
entretenimiento de las vias, solo se tuvieron en cuenta al-
gunas disposiciones sueltas y diseminadas en las parti-
das, en reglamentos ó institutos establecidos en determi-
nados pueblos, como el que se conoce en Asturias con 
el nombre do Secta Feria, ó ya en el cobro de portazgos 
y bareages. 
La dirección de los trabajos, recaían, merced al po-
derío de los Reyes, influencia délos altos dignatarios, é 
importancia desiertas corporaciones, en personas legas 
y sin profesión determinada, cosa no estraña por cierto, 
en una época en que eran poco frecuentes esta clase de 
obras y en que tampoco había escuelas de enseñanza en 
donde pudieran aprenderse la multitud de conocimiento? 
que se necesitan para dirigir acertadamente este género 
de obras. 
La primera carretera no se conoció hasta el año de 
1748, en que reinando Fernando VI se comenzó y conclu-
yó la de Reinosa á Santander, y algunos trozos de la de 
Guadarrama, esp ecialmenfeen el paso. Doceaños trans-
currieron sin que se hicieran mas que algunas reparacio-
nes entre Madrid y los sitios reales, con el fin deque pu-
diesen ir sillas de postas, y algunos trozos de caminos en 
Navarra y las provincias Vascongadas. 
En el año de 1761, se pensó seriamente en impulsar 
las obras públicas, y los ojos de los que entonces gober-
naban fijáronse en los caminos de Madrid á los sitios rea-
les, de Valencia á Barcelona y el paso de Despeñaper-
ros, en la hoy carretera de Madrid á Andalucía. Diose 
también el decreto clasificando las carreteras generales, 
estableciéndose arbitrios para su egecucion, y por último 
formuláronse alguuas reglas fijas para su construcción y 
entretenimiento. Desgraciadamente estas no fueron muy 
acertadas, por que la falta de unidad en la dirección y la 
escasez de conocimientos de las personas á quienes los 
trabajos se encomendaron, fueron causa de su paraliza-
ción. Basta decir, quelos puentes corrían á cargo del con-
sejo de Castilla y las carreteras á dependencias entera-
mente distintas, y que el exámen, corrección de los pro-
yectos y dirección de las obras, estaban encomendadas á 
un cantero de oficio. 
Para remediar el desconcierto antes anotado, y so-
bre todo la falta de unidad en que el ramo se hallaba, 
modificóse el decreto de 1761 por otro de 8 de Octubre 
de 1778, dándose ademas algunas otras disposiciones; 
pero siempre infructuosas é ineficaces por que se huia de 
concentrar la dirección en una sola mano, por que se ca-
recía de hombres inteligentes capaces de dirigir las tra-
bajos, y por que no se destinaban las sumas que ellos 
exigian, sin lo cual, no es posible fomentar este ramo de 
la riqueza pública, uno de los que mas bienes produce, 
pero que al principio cuesta muchos sacrificios. La falta 
de fondos permanentes ocasionaba otro mal de mucha 
trascendencia, y este era el abandono de las obras egecu-
tadas, pues sabido es que el tiempo y sus accidentes des-
truyen todo género de trabajos públicos, si los hombres 
no se encuentran dispuestos á repararlos. 
Este sistema de cosas era bastante absurdo para que 
continuase. 
En febrero de 1799, época de verdadera regenera-
ción para las obras públicas, quedaron destruidos los v i -
cios antes anotados. Reuniéronse todos los caminos y ca-
nales en una dirección, se creó el cuerpo de ingenieros y 
su escuela, y por último, á pesar de la escasez de recur-
sos, se crearon arbitrios permanentes, cuyas tres dispo-
siciones unidas á las mejoras introducidas en la contabi-
lidad, hicieron bien pronto palpables los resultados de tan 
provechosa organización. Desde el año 1799 hasta el 
de 1808 se habían hecho á razón de 46 leguas de carre-
tera por año. 
Sobrevino la invasión de Napoleón; y la guerra, esa 
tan justamente llamada calamidad pública, paralizó los 
trabajos en todas partes. Durante aquellos seis años de 
lucha, época de gloria y de heroísmo, la piqueta enmu-
deció para que sonase al estruendo de la metralla. Si 
aquella guerra injusta atrasó el desenvolvimiento de nues-
tros intereses materiales, la Providencia que no en balde 
ha escrito en sus libros misteriosos la ley de las compen-
saciones, dióle ocasión á España para que otra vez mas 
fuese tenida en el número de las naciones heroicas, entre 
las cuales están aquellas que saltan por encima del hierro 
y del fuego cuando hay quien intenta arrebatarles su 
independencia. 
La vuelta de Fernando Vi l de su cautiverio, ocasionó 
una fuerte reacción en favor de los antiguos absurdos. 
A asto fué debido que la escuela de ingenieros se supri-
miera en 1814 y que la Dirección de correos y postas se 
reuniese en la de caminos. El mal fué grave, pero como 
lo bueno jamás desaparece, y las disposiciones escritas 
no carecían de bondad, de aquí el que los trabajos con-
tinuaron y con acierto. 
Restablecida la paz, en 1816 procedióse á la conclu-
sión de la carretera de Madrid á Francia por Burgos, 
Aranda y Vitoria, cuyos trabajos no se terminaron has-
ta 1821. 
Los fondos que desde esta época hasta 1854 se i n -
virtieron en obras de caminos, fueron los sobrantes del 
ramo de correos. Se vé, pues, que en 13 años, en los cua-
les predominaron las semillas arrojadas por la Dirección 
única de caminos, á instrucción recibida en la escuela de 
ingenieros suprimida, se gastaron 140 millones ó mas de 
reales y no empírica y desatentadamente, sino con sus 
presupuestos y planos según prescribe la ciencia. 
Con este periodo, en el cual rigió el sistema absoluto, 
se encuentra enlazado el constitucional de 1820 á 182o. 
Las Cortes se ocuparon de cuanto tuvo relación con las 
obras públicas. El gobierno nombró una comisión para 
que iniciara un plan general de comunicaciones con las 
medidas convenientes para realizarlo, y llenó su objeto 
tan cumplidamente, que desde entonces acá vienen rea-
lizándose las obras que aquellas propusieron aunque con 
las alteraciones que el tiempo ha aconsejado. 
En dicho documento se propuso el acometimiento de 
las obras de los canales de Aragón, Castilla, Manzanares, 
Segovia, Deva, Campos, Guadalquivir y otros muchos, 
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así como la conducción de aguas á Madrid, pensamiento 
casi realizado hoy. 
También se propuso en el informe á que nos referi-
mos , la división de carreteras en generales y trasver-
sales. 
A la primera clase correspondían la de Madrid á Trun 
por Somosierra, á Barcelona por Zaragoza, á Valencia, á 
Cádiz, á Badajoz, la de Valencia á Barcelona , la de esta 
ciudad á Francia y otra multitud de ellas que seria pro-
lijo enumerar. 
A la segunda clase pertenecían la continuación del 
camino de Lérida á Barbastro y Huesca, un ramal desde 
esta ciudad á Zaragoza y desde esta á Valencia por Da-
roca. Los de Málaga al Campo de San Roque, á Cádiz y 
á Sevilla por la Serranía de Ronda; de Granada á Motril; 
á Murcia por Guadix y Baza, Córdoba, Sevilla, y por úl-
timo, la comunicación de Castilla con Estremadura por 
el puerto del Pico de Salamanca, á buscar la carretera 
general. 
Todas los canales y carreteras que dejamos apunta-
das}' otras que suprimimos por no ser prolijos, en un 
asunto que por entonces quedó en proyecto, se proponía 
que fuesen costeadas por el gobierno, pero presentando 
este á las Córtes los planos y el presupuesto de las obras 
que para el año siguiente debieran ejecutarse, asi como 
el estado de las hechas en el año anterior y su coste para 
su exámen y aprobación. 
Careciéndose en este tiempo de ingenieros que d i r i -
giesen y ejecutasen todas las obras con la perfección y 
economía convenientes , el informe á que nos referimos 
aconsejaba que se restableciera la antigua escuela de ca-
minos y canales y que se le diese á la enseñanza toda la 
estension posible; pero desgraciadamente para las obras 
públicas, estos consejos no fueron seguidos en virtud del 
cambio político que en aquella época sobrevino. Dos ve-
ces se intentó sacar esta importante sección de la admi-
nistración pública del cauce estraviado que seguía, pe-
ro ambas fueron rechazados tan importantes traba-
jos, una por el ciego espíritu de partido y otra por supe-
riores acontecimientos. Si entonces se hubiera hecho 
abstracción de la política para pensar en el mejoramien-
to de la administración , España estaría hoy á la altura 
de las demás naciones, pero habiéndose olvidado este 
precepto, forzosamente han de hacerse hoy titánicos es-
fuerzos para conseguirlo. 
Con la muerte del rey D. Fernando V i l , ocurrida en 
el año de 1855, pov tercera vez inauguróse en España el 
sistema representativo, y un cambio tan radical y pro-
fundo en la política , forzosamente había de ocasionar 
trastornos y revueltas en el país. 
Los partidarios del absolutismo enarbolaron la ban-
dera de insurrección en varios puntos, pero tan sin órden 
ni organización militar que no se le dió á estos movi-
mientos toda la importancia y gravedad que en sí tenían. 
Esta equivocación lamentable, unida á la sed que tenían 
de mejoras materiales los hombres que por entonces em-
puñaban las rienaas del gobierno , íué causa de que por 
algún tiempo las carreteras y todas las demás obras pú-
blicas fuesen objeto de preferente atención. 
La esperiencia había probado que la falta de unidad 
é inteligencia en el centro directivo había sido hasta en-
tonces una de las rémoras para que esta rueda de la pú -
blica administración caminara defectuosamente y de aqui 
el que apenas muerto el rey, la dirección de caminos se 
segregase de la de correos. 
Dado este primer paso en el buen camino , el segun-
do , ó sea la organización de la antigua escuela de inge-
nieros no debía hacerse esperar, como en efecto asi su-
cedió. En 1854 abrióse el primer curso de esta ense-
ñanza. 
Hubieran sido pequeñas é infructuosas por si solas 
las dos disposiciones que dejamos apuntadas , si no hu-
bieran llevado en pos de sí otra multitud de ellas, enca-
minadas al desenvolvimiento de los trabajos públicos. 
Con este objeto espidiéronse diferentes reales órdenes es-
timulando á los gobernadores, á las provincias y á los 
pueblos para que buscasen arbitrios con que atender á 
ellos. También se organizó en 1856 definitivamente el 
cuerpo de ingenieros de caminos. Por ultimo, publicá-
ronse las bases que hablan de regir en la contabilidad y 
enagenacion forzosa de la propiedad particular en be-
neficio público y otras varias disposiciones administra* 
tivas, todas encaminadas á facilitar la acción de los tra-
bajos. 
A la simple vista se vé que el sistema era completo. 
En otro artículo analizaremos los resultados de él. 
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FRAGMENTOS DE MI CARTERA DE VIAJE. 
EL JUBILEO DE SCH1LLER EN BERLIN. 
Hay en todos los países, ciertos dias solemnes, ciertos mo-
mentos de desarrollo en su vida social, política ó inlelig'enle, 
que descobren, y puede decirse, presentan en panorama ani-
mado á los ojos del viajero, el trabajo y el progreso ascen-
dente de los pueblos, con mas certidumbre, en ese solo minuto 
histórico, que los manifiesta públicamente, que la que se ad-
quiere con muchos años de lectura y observación. Cada pue-
blo tiene su tendencia, su centro; y gravita hacia ese centro, 
que en la manifestación de ese minuto histórico, aparece cla-
ro, comprensible, indudable. 
En la ovación, tan merecida y tan dignamente ofrecida, 
que la Alemania tributa á Schiller, creemos encontrar ese 
momento histórico, que hemos tenido la fortuna de observar 
y de notar bajo ciertas fases en Berlín. Hemos visto ó hemos 
creído ver en esa ovación, algo mas de lo que acostumbran 
ver tantos espectadores, alegres viajeros del placer, que con-
curren á todas las fiestas para matar el tiempo como ellos 
dicen. 
La Alemania, desde hace mucho tiempo, busca el centro 
de su unidad, que han desviado sus luchas interiores y tron-
chado su nacionalidad en ramas distintas y con distinta ten-
dencia. El trabajo de esa difícil obra ha fatigado la vida de 
muchos pensadores, cuando no los ha conducido al destierro; 
pero donde un obrero caia se levantaban otros para proseguir 
la obra comenzada y concluir el edificio. Para que esa idea 
descendiese hasta el pueblo necesitaba una encarnación popu-
lar, que el pueblo respetase y que fuese capaz de guiarlo, y el 
pueblo mismo eligió a Schiller. Esa idea ha encontrado, pues, 
su encarnación, en el hombre mas justo, en su héroe mas ab-
negado, mientras vivió, y todo el pueblo alemán la respeta, 
la ama en Schiller y con él la vé desarrollarse y con él la 
verá triunfar. 
Entre Schiller y Goethe, los dos atletas que únicamente po-
dían disputarse el premio, los hombres que piensan, los artis-
tas que tributan siempre su homenaje al génio, cualquiera que 
sea su espresion, vacilaban confusos y partían entre ambos la 
corona; pero los críticos, que pesan las inteligencias y las 
obras en una balanza, á veces muy desigual, y que meditan y 
razonan larga y profundamente sobre ellas, han disputado y 
disputarán todavía, por la elección, trayendo a Schiller y á 
Goethe á un campo mezquino, estrecho y pueril, en el cual no 
hay verdadera justicia ni para el uno ni para el otro y que 
ambos, si viviesen, condenarían. El hombre de génio, no crece 
con estrañas añadiduras, y no será mas visto por la posteri-
dad, aquel que lleve los zancos de exageradas alabanzas, 
como no lo será tampoco aquel que se encierre sobre una glo-
ria agena. 
La posteridad, que ha llegado ya para ambos, ha concluido 
con las disputas de los críticos, dejando á cada uno de ellos 
en el lugar que deben ocupar en el zodiaco de la gloria. El 
pueblo, la masa que sufre, que trabaja, que impulsa los grandes 
movimientos, la nación alemana unánimemente, ha encarnado 
su espíritu y designado un lugar especial, al hombre que re, 
presente mejor que el otro, sus tendencias, sus luchas, sus as-
piraciones, su alma entera, esparcida, subdividida, y que res-
ponde á todas las esperanzas con puros himnos, á todas las 
nobles ideas, con dignos poemas y con un solemne ditirambo, 
á ese inmenso anhelo de las almas que se buscan en el por-
venir. 
Y según nuestro humilde juicio, creemos que el pueblo ha 
obrado con justicia, admirando á Goethe como al grande artis-
ta y amando á Schiller como á un grande profeta. 
Goethe, el vástago de una familia noble, el despreciador del 
pueblo y aúlico amigo de un duque, se coloca enfrente de su 
destino y somete la vida á sus antojos, como un gran señor 
orgulloso, á quien el mundo y los hombres debieran rendir 
parías. Sus pretensiones aristocráticas dominan sus volunta-
riosas aspiraciones y encienden su quisquillosa susceptibili-
dad. En su primera juventud encuentra algunos obstáculos 
en su senda, y esos obstáculos serán mas tarde un impulso 
supremo para conducirlo á descubrir nuevos caminos; y si un 
torrente de pasiones amenaza tragarlo en un abismo te-
nebroso , se salvará del torrente y del abismo , ayudado por 
su inteligencia poderosa, que no solo levantará un dique 
á ese torrente, sino que también irá á escudriñar el fondo de 
ese abismo, y á arrancar de él las perlas hermosas que ador-
narán después, como joyas de precio, las creaciones del poe-
ta, las formas diestramente cinceladas del artista. Todo, lodo, 
á Goethe le sonríe; todo á su alrededor es armonía y felicidad. 
La fortuna le besó al nacer y fué su madrina de venturas. 
El íntimo placer de una tranquilidad casi divina, se refleja 
en la fisonomía de ese hombre que parece poseer el secreto de 
la vida, y para quien la naturaleza, pródigamente y con cari-
ño , ha abierto las arcas de sus tesoros. Su existencia com-
prende todas las existencias, su mirada concentra lodos los 
rayos, su pensamiento abarca las profundidades y las cimas, 
las plantas y los astros, el arle y la ciencia, la poesía y la bis • 
loria, el universo y el hombre; y marcha, como un Dios grie-
go, con un cortejo de divinidades. De todos los hombres céle-
bres modernos, Goethe es quizás el único que puede reclamar 
y llevar con honra y dignidad, la clámide y la corona olím-
pica. Su apostura, su gesto, su frente luminosa y tranquila y 
hasta el arco desdeñoso de sus lábios, recuerdan mucho los 
antiguos tipos y las puras y varoniles líneas del buen tiempo. 
La Grecia era su patria, y allí, á la luz de ese sol de Oriente, 
iba á pulir el artista la forma, la forma, ese precioso engaste de 
la idea; y al morir, pedia mas luz, mas luz! para envolver 
en ese manto de gracia, como en una última caricia del arte, 
la sombra siniestra y nebulosa del último instante del dolor. 
Pocos poetas han venido al mundo con mas dotes y bajo 
mas felices auspicios que Goethe. Esto último es lo que perju-
dica á sus obras y lo que á él mismo cegó para no buscar su 
enmienda. Las puertas de la vida se abrieron de par en par 
á su presencia, y ese esceso de felicidad, lo alejó en cierto 
modo del centro de la lucha tenaz, activa, de donde la huma-
nidad, en ajiladas mareas vivientes, se estrella contra los mu-
ros de la opresión, dejando en ellos los destrozados cuerpos 
de sus mártires; pero casi siempre horadando esos muros, y 
siempre, siempre avanzando. Ese esceso de felicidad, lo hizo 
incrédulo, desdeñoso, egoísta para las desgracias y males que 
no le locaban de muy cerca ; y asi como no podia soportar los 
ladridos del perro y el tañido de las campanas que doblan á 
muerto, tampoco podia escuchar los gemidos de los esclavos 
que piden libertad ni el clamor de las víctimas que piden jus-
ticia. Roma le inspira clásicas elegías, obras maestras que no 
desdeñarían los mejores poetas de la gran literatura romana, 
y Venecia, pintorescos epigramas, chistosos cascabeles de al-
gún ingenioso duende de sus mascaradas carnavelescas. Ni 
para Roma, ese gran panteón, ni para Venecia, esa inmensa 
ruina, Goethe tiene un suspiro, una palabra de esperanza. 
Nada de lo que pueda arrugar esa frente divina es acep-
tado por el Dios, y si lo es, lo reprueba ó lo olvida. La alja-
ba de Apolo tiene una flecha para la revolución francesa, 
esa serpiente Phuon que lo atolondró con su silvido; y cuando 
truena el cañón invasor, en su patria, cuando todos vuelan á 
combatir y á templar sus heroicas almas en el humo de la pól-
vora, Goethe reposa en su diván oriental, perfumado y acari-
ciado por Kuleíka, embebido, como un Bouzo, en la contem-
plación de sus encantos, ó ardiente, como un amante de veinte 
años, cogiendo, para tejerla una guirnalda, las codiciadas ro-
sas de los jardines de Schiraz. 
Sí, es imposible negarlo, á Goethe le falló el entusiasmo, la 
simpatía de la humanidad, esa otra parte del alma del hombre 
que se escapa y se une fraternalmente á la de los demás hom-
bres. El poeta sublime de la realidad que ha trazado en sus 
obras toda una galería viviente que se anima con nosotros, 
que se mezcla á nuestra propia vida, sin esfuerzo, sin choque 
hizo de su propia vida, como hombre y como ciudadano, un 
ideal inefable, desesperante y contrario á sus obras. Sus amo-
res son esludios anatómicos del sentimiento, y las mujeres se 
mueven en sus lábios al recibir su beso de hielo. En su cabeza 
cupo lodo, y su alma quedó vacía. Vive solamente para el 
arte, vive enteramente para y por la bella Elena, la hija del 
cisne, cuyas gracias ha cautivado, cuyo cuerpo posee el bár-
baro Germano, y de los cuales quiere gozar ámpliamente y 
sin distracción alguna. Más afortunado que Páris, su amor no 
traerá la guerra á ninguna Troya, y él mismo será el Homero 
de esa Iliada pacífica, Solo de cuando en cuando, y como para 
desahogar el hastío de tanta felicidad, Mepfislófeles, con su-
amarga sátira, con sus intrusas encartadas, viene á hacer una 
tormenta imaginaria en un lago tranquilo. 
¡Qué distintos á los de Gothe, son la vida y el carácter de 
Schiller! Estos 'dos hombres no tienen mas punto de contacto 
que él del genio. Schiller, el aldeano de Marbach, en Wur. 
temberg, el poeta errante y pobre, no tenia nobles antepasa-
dos ni blasones de familia, ni tuvo, por consiguiente, ála for-
tuna como madrina de su nacimiento. Hijo de un hombre del 
pueblo, creció en medio del pueblo, en medio de esa atmósfera 
de trabajo y de sufrimientos, que forma los grandes caraeté-
res y que desarrolla los austeros instintos de la vida. Sus an-
tepasados eran los mártires, eran las víctimas, eran los fuertes 
soldados de las guerras de la reforma, que quemaron con Lu-
lero las bulas romanas, y que se levantaron á su voz, como 
si oyeran una voz de resurrección, para combatir por la liber-
tad, por la conciencia humana encarcelada, vilipendiada, per-
seguida, quemada y negociada en fin, en pró de una'secta 
fanática en un fácil mercado de indulgencia. Schiller siente 
bullir en su interior lodos esos entusiasmos y gemir lodos esos 
martirios, y su primera obra es el grito de un rebelde, de un 
rebelde que destruye los nidos de los buitres, que castiga á 
los criminales, que protejo á la infancia, que se arrodilla de-
lante de la virtud inocente, y que lleva el respeto á la justicia 
y el amor á la libertad hasta los abismos del crimen. 
No puedo dejar de consignar aquí, en honor de Cervantes 
una honrosa confesión de Schiller, en la cual dice que la 
creación de Cárlos Moor, el primer personaje de su primera 
obra dramática, titulada: Los Ladrones (Die Rauber) se la debe 
al autor del Quijote. Cárlos Moor, ha nacido de Roque Guinarl 
aquel célebre capitán de bandoleros con quien D. Quijote se 
encuentra, ya en sus postreras aventuras y camino de Barce-
lona, Como Cárlos Moor, Roque Guinarl es el bandido magná-
nimo, de quien se separaron los capitanes de las compañías de 
Nápoles, según dice Cervantes ,_admirados de su nobleza, de 
su gallarda disposición y estraño proceder, teniéndole mas 
por Alejandro Magno que por ladrón conocido, «Roque Gui-
narl es el bandido caballeresco que no hacia mal á mujer nin-
guna, que las protegía aun á riesgo de su vida y de cuva 
equidad en la repartición de lo que se había robado, queda 
Sancho tan satisfecho que esclama: «Según lo que aquí he 
visto, es tan buena la justicia que es necesario que se use aun 
entre los mesmos ladrones,» Digno era Cervantes de inspirar 
á Schiller! Ambos genios fueron gemelos en el alma, bonda-
dosamente pura, íntimamente humana. Ambos fueron desgra-
ciados; pero lo fué mas y con mas penurias, el mendigo Cer-
vantes, que tintaba de hambre y de frío en su vejez, sin espe-
ranza de tener sopa y lumbre para el siguiente dia!,,. 
Schiller es el caballero andante de la conciencia, el heroico 
defensor de la verdad, el vocero de la humanidad, que recla-
ma siempre su puesto, donde quiera que una idea aparece, 
donde quiera que una verdad se inicia, donde quiera que un 
hombre sufre. No habita en un palacio, rechaza la protección 
de los reyes y su lábio no murmura cortesano ni su poesía vá 
á regocijarse en la antesala de los lacayos y bufones de la l i -
sonja. Vive en una pieza estrecha, sin recursos, y á veces 
como huésped de un buen amigo. La vida se le presenta como 
un mar de borrascas; pero él lo afronta sin miedo, con la ener-
gía de Colon, hasta arribar al mundo que le dará la inmorta-
lidad. 
¡Miradlo! allí está, en su cuarto semi-oscuro, sentado en 
una silla de palo, sin tapices de seda en las paredes, sin alfom-
bras de Persía en las tablas; alli está el poeta, con la frente pá-
lida por las vigilias del pensamiento, pero con el semblante 
iluminado por la luz interior de la conciencia, que brota desús 
lábios en maravillosos cantos , como una pura revelación del 
arte, como una santa profecía. En Schi ler, la inteligencia y el 
alma se fortalecen y se apoyan. Vive con lodos los ideales y 
con todos los sufrimientos. Su inspiración se transporta con 
todas las esperanzas y vuela con todos los grandes entusias-
mos. Hijo del pueblo, desciende á las entrañas del pueblo á 
buscar el:recuerdo de los mártires, la tradición popular de la 
libertad; y apóstol de la idea, se mezcla en el combate histó-
rico de las ideas, y desenjaula algún tirano, algún persegui-
dor para que venga á contemplar el triunfo de sus víctimas. 
El artista no diviniza al hombre; y al contrario, en Schiller el 
artista se humaniza. Si su ideal snbe lo imposible, raya siem-
pre en lo imposible humano, porque su ideal es siempre hom-
bre. Saluda con un canto memorable la nueva era de la revo-
lución francesa, y acepta el título de ciudadano de esa gran 
república, que proclama la igualdad de los hombres en el de-
recho, como la reforma habia proclamado dos siglos antes la 
igualdad de los hombres en la conciencia. Todo en la vida y 
las obras de Schiller se revela una alma digna y capaz de los mas 
elevados sentimientos, como de los afectos mas tiernos. En 
cuanto ha escrito, se siente ese calor de simpatía, esa atrac-
ción del alma humana, que cualquiera que sea el lector y cual-
quiera que sea su nacionalidad, será dominado por esa atrac-
eion é impresionado por esa simpatía. Verdadera immortalídad 
del genio, cuyas ideas adquieren derecho de ciudadanía en el 
mundo entero. Inmensa y merecida gloria que alcanza por fin 
el hombre del deber, el alma mas justa que no ha engendrado 
una sola envidia, que no tiene ningún acusador, y que abrazó 
con lodo el entusiasmo de un apóstol la mas alta idea del pue-
blo alema a; y en su concepto la mas en relación con el desar-
rollo progresivo de la humanidad. 
Puede aplicársele á Schiller lo que él ha dicho en una de 
sus composiciones, que el hombre bueno no muere, puesto 
que vive su espíritu eternamente en la memoria de sus gran-
des actos, — En Goethe se admira al artista; en Schiller se ád-
mira al ártisla y se ama al hombre. 
Sin rebajar á ninguno en provecho del otro, hé aquí por-
que Schiller y no Goethe ha sido elegido como gran poeta po-
pular de la Alemania, y por el pueblo mismo. Porque no debe 
creerse que en esta elección ha influido ninguna causa estra-
ña, ni.que la iniciación ha podido ser la obra de algún entu-
siasta partidario del poeta. No. El movimiento que trabaja des-
de tantos años á la Alemania, empujándola hacia esa unidad 
de existencia, como nación, y como nación que debe llevar en 
sus brazos la fuerza para destrozar todos los despotismos, asi 
como lleva en su mente la luz de la ciencia para alumbrar to-
las ignorancias, ese movimiento regenerador que tiende á con-
cluir con las Austrias romanas y las Romas austríacas del mun-
do entero, Schiller lo apoyaba con sus obras; Schiller con 
ellas lo propagaba. En la choza del campesino y en la casa del 
propietario, desde hace muchos años, el busto ó el retrato de 
Schiller se veia al lado del de Lulero y sus obras al pié, junto 
á la Biblia; asi es que puede decirse que el pensamiento de la 
glorificación de Schiller ha nacido espontáneamente, y como 
una flor espléndida de un árbol tardío, Schiller no essolamen-
te un hombre, un hombre no llega á poseer de un modo divi-
no á los demás hombres; Schiller es también una idea, y por 
eso ha sido tan poderosa para arrastrar, con la magostad de 
nuestros caudalosos ríos de América, los escombros viejos de 
viejas preocupaciones, y para reflejar, como esos rios los bos-
ques vírgenes desús riberas y las soberbias cumbres de los An-
des, las esperanzas nacientes de un gran pueblo y las cimas 
del futuro... 
Berlín ha tenido tres dias de completo júbilo. Es difícil ta 
descripción de esta clase de fiestas populares, y es mas difícil r 
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embeber, por medio de palabras y de frases, el alma del lector 
que no las ha podido ver con ese placer que empapa el alma 
del que ha logrado asistir á ellas. Estos entusiasmos no sepue-
den describir, se sienten, ó si se describen, es preciso trazar-
los en grandes líneas, de modo que lo que se deje vacio, tien-
te la imaginación del lector á figurárselo y supla con imágenes 
propias lo que falta al cuadro y á la descripción vaga. 
lunumerables son las obras que se han publicado sobre 
Schiller en este último mes, y muchas de ellas magníficamen-
te ilustradas, innumerables son también los estudios biográfi-
cos, voluminosos ó compendiados, y las vidas, con profundos y 
laboriosos comentarios sobre sus obras, que han salido á luz en 
estos días. Inmensa y variada es la multitud de retratos, esta-
tuetas y bustos, grandes y pequeños, que se encuentran en las 
librerías, en los almacenes y en los cafés. En una palabra, 
Schiller está en todas partes 
El 10 de noviembre de 1759, nació en la aldeilla de Alar-
bach, y según uno de sus biógrafos, bajo el techo de una casa 
que mas bien puede llamarse una choza, y el 10 de noviembre 
de 1859, cien años mas tarde, ha nacido en Berlín, capital de 
la Prusia; el monumento de su consagración gloriosa, apadri-
nado por la primera autoridad, en presencia de todo el cuerpo 
universitario y de mas de cincuenta mil espectadores. La mú-
sica de Beettoven cubría con su armonía ese recinto, y las 
aclamaciones del pueblo resonaron unisonas con esas notas, 
que traducen los versos de Schiller. En el cielo, limpio y claro, 
no había una sola nube; el sol brillaba luminoso, y todas las 
miradas se dirigían al cielo, como para darle gracias de su luz 
pura, luz de fiesta y vestido de gala, que, según los Berli-
neses, no acostumbra ponerse en este tiempo, porque ya los 
nublados de la nieve ó de la lluvia se hospedan caseramente 
en sus azules regiones, obligando á los Berlineses á descolgar 
y calarse sus pieles tradicionales. 
La primera piedra del monumento se ha colocado enfrente 
del teatro dramático, en la plaza que se denomina de los Gen-
darmes, y que desde ahora se llamará Plaza de Schiller. De-
bajo de la piedra, con grande ceremonia, se colocaron, con el 
acta, los periódicos del dia, muchas medallas modernas y una 
mas antigua del tiempo de Lulero, y algunos ejemplares de 
las poesías publicadas en honor del poeta. Pronunciáronse dos 
discursos, que no logré escuchar por mucho que procuré acer-
carme; pero era imposible romper esa masa compacta de gen-
te. Saqué, de mi empresa, varios codazos y muchos pisotones, 
como siempre sucede en las fiestas populares; pero no me que-
jo, porque yo tenia mi ánimo hecho y resuelto á asistir á cuan-
ta ceremonia se celebrase en honor de Schiller, como un buen 
devoto asistiría á todas las que se celebrasen para la canoniza-
ción de su santo, estóíco para los codazos, insensible para los 
pisotones. 
En la noche casi todas las ventanas se iluminaron, y en 
muchísimas se veía el busto del poeta, coronada la frente de 
laurel y en un círculo de luz, que lo hacia aparecer desde le-
jos como en el centro de una constelación radiante. Algunas 
procesiones ambulantes paseaban por las calles en pos de al-
guna imagen de Schiller dentro de un farol transparente que 
uno llevaba adelante, y á quien los otros seguían cantando al-
gunos versos del poeta ó aclamando su nombre. Hasta pasada 
la media noche, una multitud de hombres, niños y niujeresdel 
pueblo estuvieron en la plaza formando rueda junto á la piedra 
del monumento, cantando las aventuras del poeta, los grandes 
actos de su vida, y saltando en rondas con cierta locura de 
placer, como en una estraña vigilia de la gloria. Solo á la que 
los americanos llamamos noche buena y los españoles Belén ó 
Navidad, puede compararse esta noche de espontánea alegría 
y de completa felicidad. No ha habido un ceño que no se haya 
desarrugado; la boca mas adusta ha sonreído; y copas y cora-
zones se han levantado unidos para un santo brindis. 
Llegó la hora de ir al teatro, y solo á fuerza de trabajo se 
conseguía entrar por sus puertas apretadas de gente curiosa y 
adornadas de guirnaldas simbólicas. La función era una nueva 
ovación. Se puso en escena la Campana, ese célebre poema de 
Schiller, traducido con tanto talento por el señor Hartzem-
busch. 
El arreglador dramático ha sabido comprender y separar 
tan bien las diversas impresiones del poeta, que sin perder un 
ápice de su alto lirismo, ese canto humanitario recibe cierta 
grandeza solemne, oyéndolo en el diálogo de una familia ino-
cente que solo ama y espera el bien en todo y para todo. Mien-
tras tanto, el maestro y sus laboriosos obreros', se incitan mú-
tuamente al trabajo, y levantan por fin de la hornaza, en me-
dio de un religioso silencio, la campana de la Concordia que 
debe llamar á las reuniones de la fraternidad y de la paz. 
¡ Cuánta ternura y cuántas aspiraciones nobles! Ese corto poe-
ma es un episodio sublime de la historia de la humanidad. 
Inmediatamente siguió la representación del Campamento 
de Wallehstein, una de las obras maestras de Schiller, cuadro 
característico de la época y de sus tendencias, ejecutado con 
la destreza y la naturalidad de un Teniers de la poesía. El 
Campamento de Wallenstein es el prólogo de ese gran drama 
de Wallenstein, dividido en dos partes, y en las que figuran 
los principales gefes de la guerra de los treinta años. Se com-
prenden los horrores de esa guerra, al ver los elementos con-
trarios de que se compone el ejército de Wallenstein, y que en 
el campamento aparecen en relieve croatas, ulanos, eslavos, 
el residuo de los países del Norte de la Europa; los pillos desar-
ropados de todos los garitos, los truanes escapados de todas 
las cárceles, vienen á engrosar las filas del ejército del catoli-
cismo que pone bandera de enganche y bandera de absolución 
para el asesinato, el incendio y el robo. Ese enjambre de faci-
nerosos, en el cual no faltaban ni jesuítas, ni capuchinos, caía 
sobre las poblaciones como una banda de salteadores, asolaba 
los campos, quemaba las sementeras, entraba á sangre y fuego 
las aldeas y dejaba en todas partes su huella de devastación , 
la miseria y el hambre. Todavía existen en Alemania las rui-
nas de ciudades enteras, que eternizan la memoria funesta de 
esos feroces condottieri del crimen, secuaces del imperio y de 
Roma. 
En seguida una de las actrices recitó el epilogo de la Ca?n-
pana, compuestoporGoethe, algunos meses despuesde lamuer-
te de Schiller, y para honrar su memoria. El amigo y el poeta 
ocupan su lugar en esas esfrofas, que se quejan como una ele-
gía al recordar al amigo, y que se elevan como un canto de 
triunfo, al asegurar la inmortalidad del poeta. La muerte de 
Schiller hirió á Goethe en lo mas íntimo del alma y hasta en su 
vejez, que heló muchos de sus sentimientos, encuentra siem-
pre para recordar á Schiller los mas puros de su juventud, y 
las tiernas espresiones de un hermano. Santa fraternidad del 
arle, tan rara por desgracia, que para encontrar un ejemplo de 
ella, casi es necesario remontarse á los tiempos de Dante y 
Giotto, ú á los de Donalello y Brunelleschi. 
Schiller y Goethe residían enWeimar en 1805,yambos ca 
yeron casi al mismo tiempo enfermos. Cuando aquel murió; 
ninguno se atrevía á dar noticia tan funesta á este, y Gothe, 
notando cierta aflicción en los semblantes de los que venían á 
visitarle, comenzó á sospechar una desgracia, y decía: Schil-
ler debe estar muy malo; pasó la noche agitado, y se le oía 
sollozar. A la mañana siguiente, preguntó á una amiga suya: 
«¿No es cierto que Schiller ha estado ayer muy malo?» y esta 
amiga cuenta que el tono de su voz era tan sentado, que ella 
no tuvo fuerza para disimular por mas tiempo, y prorumpió 
en lágrimas. «¡Qué! ¿ha muerto?» preguntó Goethe entonces 
con vehemencia; y ella le respondió : «Vos lo habéis dicho , 
ha muerto.);;Muerto! repitió Gothe, cubriéndose el rostro con 
ambas manos! 
Algunos meses mas larde, ya mejorado, compuso el Epilo-
go de la Campana, y dejó en la tumba del poeta amigo esa 
ofrenda de su genio. El Í0 de agosto del año de 1805, en el 
teatro de Lauchstadt, para honrar la memoria de Schiller, se 
puso en escena la Campana y el Epilogo de Goethe fué recita-
do por una célebre actriz. Cuéntase, por un biógrafo, que Goe-
the mismo enseñaba á la actriz la recilacion de esas estrofas, 
y que muchas veces, como poseído de un dolor inmenso, pro-
fundo, invencible, esclamaba llorando y sollozando : ¡Callad ! 
¡Callad! ¡ Oh ! no puedo olvidar á ese hombre!... Goethe em-
pieza el canto fúnebre con la esclamacion : ; era nuestro! y 
ahora toda la Alemania ha comenzado el himno de la gloria 
con la esclamacion : ¡es nuestro!... 
Concluida la recitación de las estrofas de Goethe, empezó á 
tocar una música suave y lenta, lentamente, un telón de fondo 
á levantarse. Rompió la orquesta en un acorde de sonora ar-
monía, y descubrióse la apoteosis del poeta con su busto coro-
nado, representada á lo vivo por todos los primeros autores. 
Esta apoteosis, que según el cartel de anuncios, ha sido co-
piada de uno de los modelos que se han presentado á la comi-
sión que corre con la erección del monumento, tiene el defecto 
de todas las apoteosis de este género que me ha tocado ver en 
mi vida. Este defecto, que es el mismísimo defecto de todas 
las apoteosis, es el de no tener idea alguna que revele nada, 
pretendiendo cubrir esa desnudez con las viejas ropas de la 
apelillada Mitología, trapos que desechan los ropavejeros y 
hasta los eslravagantes anticuarios de los museos de curiosi-
dades. Para nosotros tiene una esplicacíon difícil, por no decir 
imposible, esta obstinada tendencia de algunos artistas, tan 
constante en perpetuar esos símbolos muertos de una época y 
de una civilización de otros tiempos, que si en ellos represen-
taban la civilización y la época, en los tiempos modernos son 
geroglíficos mudos y formas caducas de ciertas creencias, de 
cierto desarrollo intelectual, que significan y representan lo 
que significa y representa la historia del pasado. Para colocar 
Apolos y musas, diosas y semi-dioses al rededor de Schiller, 
es preciso desconocer el carácter esencialmente moderno de 
su poesía y negar el pensamiento esencialmente filosófico, es-
celso, libre , emancipador, humanitario, que socabó con Kant 
los cimientos de la ciencia oficial, y que con la revolución 
francesa destruyó las bastillas del despotismo. El Olimpo mi-
tológico desdice y choca con las tendencias y las aspiraciones 
del cantor de la justicia y de la conciencia, el arte no se rege-
nera y no crea nada de duradero y de verdaderamente gran-
de, sino nace, vive y se desarrolla con las ideas de su época, 
y el artista qus va á beber en las fuentes de la antigüedad una 
inspiración postiza, se condena á la impotencia ó á engendrar 
repeticiones fastidiosas ó creaciones tísicas qne engañan con 
una vida aparente y efímera. 
Schiller, uno de los hombres que ha sembrado mas ideas y 
cuyo instinto de protección ha penetrado mas profundamente 
en el movimiento de la humanidad; el poeta, cuyo nombre es 
una bandera y cuyos cantos resuenan como una iniciación del 
porvenir, tiene en sus propias obras fuentes mas puras, en las 
que puede beber un artista la inspiración juveni l , enérgica, 
original para alzar muchos monumentos. Sus obras son una in-
agotable cantera, de la que brotan casi talladas, las magníficas 
estatuólas de Amalia, Tecla y Luisa, como ángeles de amor, y 
las magníficas estátuas del marqués de la Poza, de Max Píceo 
lomirii y de Guillermo Tell, como héroes de la virtud y del de 
ber. ¿Para qué dioses y musas, si tiene á estos héroes y á esos 
ángeles? Y si el artista busca bajos relieves simbólicos, los en-
contrará abundantes en sus poemas líricos, en la Campana, en 
su oda á la Alegría, Marsellesa de la humanidad emancipada 
y en la oda á los artistas. Y cuántos y qué nuevos y expresi 
vos, en su composición los Ideales, en la que el alma del poe 
ta flota y canta, como en su florida primavera, sin hallar, co-
mo él lo dice, nada tan lejano ni tan alto , adonde sus alas po 
derosas no puedan tender su vuelo, impulsado por la juven 
lud, esa acometedora de todo lo noble, á quien no intimidan ni 
lo difícil, ni lo peligroso, ni lo imposible, y sostenido por la eŝ  
peranza, esa hechicera hermana de los ideales mas queridos 
A l dia siguiente, 11 de noviembre, el Teatro Real de la 
Opera, facilitó á la compañía dramática su extenso local y su 
rico escenario para la representación de Guillermo Tell, último 
drama de Schiller, el mas perfecto quizás y el que puede lia 
marse su poema privilegiado. En ese drama su alma se espacia 
en un aire de libertad suprema , se agita, combate y triunfa 
con esos hijos del pueblo, ágiles cazadores en la montaña, so' 
berbios Icones en la pelea, y siempre defensores esclarecidos 
de su tierra. 
Este Guillermo Tell, es el padre legítimo de otro drama es-
pañol , que no sé si se ha representado , y que corre impreso 
con el nombre del Sr. Gil y Zárale. La inocentada maliciosa ó 
el plagio de este señor, es una parodia del drama alemán, cal 
cada tal vez sobre alguna malísima traducción francesa. Schl 
ller ha trazado en Guillermo Tell el carácter magnánimo de un 
padre y de un laborioso ciudadano, de quien, el déspota mis 
mo, desalmado y cruel, arma el arco con la flecha que lo tras-
pasa y lo castiga; pero en la parodia de Gil y Zárate, ese ca-
rácter magnánimo se ha trasformado en el vulgar carácter de 
un conspirador adocenado y discursero, insulso y hostigoso 
como esos asesinos del bulevar del crimen, que tanto pasman á 
los congos y á los ignorantes. El padre apócrifo de la obra de 
un poeta ilustre, ha fundido y refundido escenas y personajes, 
y ha desdeñado quejas, por disparatadas, ó quizás, y es lo mas 
cierto, porque no las comprendió, la penúltima y antepenúlti-
ma escena, en las que Juan el Parricida, el alevoso asesino del 
emperador, llega á pedir asilo y favor á Guillermo Tell, el ma-
tador del tirano de su patria. 
No hay ninguna obra dramática moderna, con dos escenas 
mas grandiosas que estas y que estén sostenidas con mas ele-
vados pensamientos en la difícil situación de ambos personajes. 
El asesino alevoso que mata á su protector, no encuentra re-
fugio en ninguna parte; todos los brazos se levantan para mal 
decirlo, todas las puertas se cierran con pavor cuando se acer-
ca; y marcha, solo, aborrecido, desesperado , cosido á puiula 
das por el remordimiento. El matador del déspota, el salvado 
de los huérfanos y de las mujeres , pisados y descalabrados 
por el caballo del feroz mandón , el libertador de su patria en 
fin, á quien ni baja ambición ni torpe infamia han obligado á 
ejecutar un deber penoso, encuentra todas las puertas abiertas 
para recibirlos y todos los brazos abiertos también para abra-
zarlo y bendecirlo. Tell no conspira y no busca las sombras del 
delito para ocultar la turbación de su semblante, ni se vana 
gloria descarado de una acción que necesita mucha pureza 
para purificar á su ejecutor. Juan el parricida es el crimen 
¡Guillermo Tell es el castigo! Este contraste revela el fondo del 
drama de Schiller. Asi no lo comprendió el Sr. Gil y Zárate 
como no comprendió tampoco la concepción que sirve de base 
á todo el poema y que no es la leyenda personal de un hom-
bre, sino la historia, en earactéres perfectamente dibujados de 
todo un pueblo , con sus diversos hábitos y costumbres , con 
sus diversas fisonomías y su distinta naturaleza, accidentada 
y pintoresca, con sus bruscas asperezas y sus amenos decli-
ves. Por eso en el poema y al lado de las pajinas solemnes, 
aparece el suave y gracioso idilio, verdadero idilio de la Sui-
za, que brota de las tormentas, como las flores que orillean los 
abismos de sus quebradas y como los valles que se tienden al 
pié de sus altas cimas. 
Mis lectores perdonarán esta digresión crítico-literaria. 
Puesto que no hay mas tribunal que el tribunal de la opinión 
pública para juzgar y condenar á estos salteadores literarios, 
es preciso exhibir las pruebas para abocar la causa en forma y 
para que pueda fallarse en justicia. De este modo podrá conser-
varse un poco de moralidad literaria, en este siglo tan mer-
cachifle, que nos invade, nos confunde, nos envuelve y nos 
ahoga con la literatura de pacotilla, vendiéndonos piedras fal-
sas y brillantes contrahechos, á buen mercado y á buen re-
caudo. Cuántas obras de grandes genios se ven hoy populari-
zadas, como se dice, en folletines insulsos , en disparatados 
dramas y en pésimas novelas! La manía de escribir libros ha 
cundido y ya es un oficio, como otro cualquiera, ü n Mr. Ca-
pefique, por ejemplo, escribe historia, ó para emplear el tér-
mino vulgar, hace historias, con la erudición ajena , para el 
editor que le paga, en menos tiempo y con mas facilidad que 
ios que exigía Sancho para hinchar un perro!... 
El sábado 12 de noviembre, á las siete de la tarde, la gran 
sala de la Opera, resonaba con los versos de Schiller, cantados 
por trescientas voces y con la música de Beethoven, interpre-
tada por los mas famosos instrumentistas! La oda á la Alegría, ' 
que inspiró á Beethoven su novena sinfonía , es una de esas 
obras sagradas del arte que solo pueden escucharse muy raras 
veces, sea por las inmensas dificultades de ejecución, sea por * 
la veneración en que es tenida y respetada por todos los ar-
tistas. La obra de un gran poeta de genio, comprendida en su 
vasto alcance y traducida en sublimes armonías por un gran 
músico de genio, ha producido una obra maravillosa, imponen-
te, que trasporta los sentidos , que posee al espíritu y que se 
escucha con el alma, en un éxtasis de admiración profunda. 
Por último, cada familia, en el recinto de sus hogares do-
mésticos, ha querido tomar parte en el jubileo de la gloría, y 
no ha habido cabañaó pobre casa, estrado ó salón , en donde 
no se haya celebrado al poeta, con una apoteosis, con un dis-
curso, con un canto, con una fiesta simbólica. Yo mismo he 
tenido la fortuna de asistir á uno de estos apoteosis familiares, 
en el salón de un artista, en el que hermosas niñas y gentiles 
caballeros declamaron dramáticamente la Campana, y con tal 
sinceridad, tal unción y tanto entusiasmo, que los versos del 
poeta parecían adquirir mayor magestad, mayor pureza, ma-
yor verdad. 
Cuántas veces, la imaginación fascinada, en medio de esas 
ovaciones, he creído ver la figura del poeta, melancólica y 
sonriendo, bella con toda la belleza del pensamiento y ver-
tiendo luz de su corazón inflamado, y resplandeciendo esa luz 
de ventura como el crepúsculo de una aurora!... Qué inmenso 
placer para la hija de Schiller que aun vive , haber podido 
asistir á la consagración de su padre, del padre que tanto ha 
llorado, y á quien honra toda una generación , desde la Euro-
pa hasta la América! La choza de Marbach, la casita de Góh-
lis, la habitación de Jena, la de Irensar, son los lugares sagra-
dos, que bendicen millones de almas : allí nació, allí habitó, 
allí escribió, allí murió, dicen á un mismo tiempo millones de 
bocas! 
Como era de esperarse, ios poetas berlineses no se han equi-
vocado y todos han hecho coro al cántico triunfal del poeta. 
Las prensas han llovido composiciones líricas, apoteóticas, co-
medias y dramas. Para los poetas ha sido un paso honroso , y 
cada uno ha querido colgar en el monumento la mejor guir-
nalda. Como siempre sucede , hay mucho malo y muy poco 
bueno en este chubasco de versos; pero la intención los salva 
á todos, á lo menos por el momento. Mas tarde, la crítica sana 
y justa escojerá de entre lo bueno, colocando, á lo que traiga 
alguna idea vital en el monumento histórico del poeta, y dará 
á lo que deseche un respetuoso olvido. Entre lo bueno, sobre-
sale , en primera línea , un apoteosis lirico-dramático, titulado 
La consagración del Genio {Die Yreihe des Genius), y cuyo au-
tor es Felipe Henrique Yrolff. Es una obra digna del poeta á 
quien está dedicada y digna también de la idea que consagra. 
Esta es la única composición de las muchas que hemos leído, 
que contiene en su concepción y en la expresión de sus pen-
samientos, la esencia de ese movimiento regenerador, del cual 
Schiller es el héroe espiritual, como el poeta lo apellida, en sus 
enérgicas estrofas, vibrantes de poesía, y que muestran el al-
ma del poeta, en su anhelo de verdad, de justicia, de libertad 
y de amor por la humanidad. El poeta sabe que es también 
una conciencia, sabe que es el heraldo del porvenir y que ha 
de cantar en el fondo de los calabozos y en la soledad del des-
tierro; sabe que la calumnia ha de morder su vida y que la 
hipocresía religiosa ha de envenenarla; pero siempre tranquilo 
y sereno sabe también que su canto debe ser el canto de la re-
jeneracion, el canto de las virtudes, el salmo de la vida!Puede 
decirse que el Sr. Yrolff en su Congregación del Genio, ha es-
crito también la consagración de la idea activa, invencible, 
emancipadora, que desdeñan los pedantes, porque son mio^ 
pes, que temen los intrigantes , porque ven muy claro, y que 
ha de triunfar al cabo de todos los despotismos y de todas las 
esclavitudes, de los del cuerpo como de los del espíritu. 
Los actos y las virtudes del hombre ensalzan al poeta y 
solo conquista ese puesto el que entra, con su energía, en la 
vasta esfera del progreso y no se amarra al poste de la preo-
cupación. El poeta es un agente civilizador que propaga por 
medio del arte las virtudes y las verdades ; y que une todas 
las sectas en una sola religión universal, la religión de lo bello 
y de lo bueno, que es pureza, amor infinito y verdad eterna. 
En su alma palpita el corazón del hombre, no del hombre de 
tal ó cual pais, de tal ó cual secta, sino del hombre de todos 
los países, de todas las sectas, del hombre-humanidad. El poe-
ta tiene carga de almas y de ideas, y no es un bufón que se 
divierte y divierte á los demás. Con la conciencia de esta gran 
misión, el genio obtiene los laureles de Schiller y funda un 
monumento imperecedero en el alma de las generaciones fu-
turas. 
Los pedantes y muchos críticos, que mascan pero que ric 
tragan, pretenden negar al poeta toda participación en el des-
arrollo político y social de su época, y pretenden al mismo 
tiempo que su inspiración no ha de romper la jaula en que la 
encierran ciertos preceptos convencionales, que algunos ma-
niáticos se han obstinado en llamar preceptos del arte, y que 
son únicamente estrechas fórmulas, cartabones usados de ma-
temáticos retóricos. Según ellos, el poeta debe cantar los v i -
cios de sus contemporáneos para entretener á los dandys y á 
las mujeres ociosas ; según ellos, debe ser un renegado de la 
humanidad, un ser inútil que no tiene ni el derecho ni la per-
sonalidad del hombre. Se le prohibe la acción, la idea que afir-
ma y apoya la vida, pero se le deja libre la contemplación, es 
decir, se le condena a vivir en medio de la sociedad, como un 
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Brama de la India, ciego , mudo y sordo para todo lo que le 
rodea, y espiritualizado en un perezoso y mortífero misticis-
mo. Entre los místicos contempladores y los egoístas indolen-
tes, no existe otra diferencia, que la diferencia del hombre; el 
uno vive como la ostra, encerrado en su cpncha, el otro como 
la lapa, pegado á la roca. Esos pedantes y esos críticos lasti-
man profundamente, como si un extravío irremediable hubie-
se volcado sus esperanzas, á los poetas que, como Byron van 
á morir en la tienda de campaña de un gran pueblo, que lucha 
por conquistar su libertad; á los que como Schiller prefieren 
la miseria al estipendio de una corte, y á los que, como Víctor 
Hugo yQuinet, aceptan el destierro, que mata lentamente, pe-
ro que deja la dignidad, á la ignominia que prostituye y que 
corrompe. Dicen que los poetas no comprenden la política, y 
añaden con cierta hipocresía amenazada, que las alas de la 
musa no deben arrastrarse en tan bajos lugares; como si la po-
lítica no fuese el derecho y la justicia, claras verdades para 
todo el mundo, espacio celeste para toda alma noble, y como 
si n^ hubiese mas genio en una sola estrofa del cantor á Espa-
ña y al Escorial que en todos los tratados y convenciones de 
los diplomáticos políticos, farámbulos de la mentira , que se 
equilibran con la ignorancia en la cuerdatera áp la intriga, y 
cuya ciencia infusa y misteriosa consiste toda en manipulacio-
nes y engañifas de tramposos jugadores y ambiciosos rastre-
ros y fatuos. . . , 0 , . . . 
No se puede recordar el glorioso aniversario de Schiller 
sin recordar también á un discípulo suyo , fusilado alevosa-
mente por los austríacos el 10 de noviembre de 1849, Roberto 
Blum, que fué elocuente sostenedor de los grandes principios 
y corazón valeroso que no vaciló un instante ni en la tribuna 
del orador ni en el banquillo de los acusados. Roberto Blum 
nació en Leizipk en una pobre boardilla y sin contar con re-
cursos suficientes para entrar en las aulas de un colegio. Buscó 
un oficio para ganar su vida y eligió el de zapatero, oficio en-
noblecido en Leipzik desde hace muchos años por haber sido 
el de Hans Sachs, el fecundo poeta, el autor de centenares de 
cantos populares que son admirados y elogiados por los hom-
bres mas inteligentes. Roberto Blum trabajaba, trabajaba, y al 
cabo de algunos años la lezna y el cuchillo proporcionáronle 
una suma para comprarse libros. Leyó á Schiller, lo releyó; se 
embebió en el espíritu de sus ideas, y el alma del jóven obre-
ro comenzó á botar su ruda corteza y á iluminarse con una luz 
inteligente. Por esto lo llamamos discípulo de Schiller, pues 
Schiller no ha tenido propiamente un discípulo, y Blum nació 
algunos años después de la muerte del poeta. El jóven obrero 
se hizo hombre, venció las preocupaciones de su nacimiento y 
se abrió un caminq con sus propios esfuerzos , con su inteli-
gencia, hasta merecer la estimación de sus conciudadanos y la 
honra de ser nombrado por ellos en el año de 1849, como re-
presentante de Leipzik en la Dieta de Francfort. Roberto Blum 
fué uno de los principales miembros de la sociedad que se or-
ganizó en Leipzik con el objeto de celebrar los aniversarios 
anuales de Schiller, y el discurso de inauguración de esa so-
ciedad en el año de 1840, es Roberto Blum quien lo pronun-
cia; su voz da la primera alarma de la gloria y él es quien de-
linea en lejanía el monumento que diez y nueve años mas tar-
de, la Alemania unida dedicará al genio. 
La Alemania del porvenir , la Alemania de Schiller , ha 
contraído una deuda con Roberto Blum y no puede olvidarlo. 
Seguramente mas de una bendición , mas de una santa prome-
sa, en estos dias de patriótico regocijo, habrán ido á calentar 
los huesos del márt i r ; y mas de una maldición , mas de una 
amenaza á espantar el remordimiento en la conciencia de sus 
asesinos. Mártir sin reproche, sabía que la defensa de sus ideas 
lo exponía á las venganzas de los déspotas, pero él no retroce-
dió y cumplió su deber; miró cara á cara á sus verdugos, los 
vió temblar á su vista y marchó á la muerte, sin miedo, sin 
jactancia, con la frente alia y el rostro sereno, como debe lle-
varlos la inocencia, y con la dignidad del marqués de Posa, 
que impone respeto y no temor, amor y no envidia. 
En resumen, la junta directiva de la festividad de Schiller 
no ha olvidado nada para honrar la memoria del poeta , y ha 
escudriñado y rebuscado en todas partes, versos inéditos, car-
tas, retratos, etc.,etc.,para hacer una exhibición de reliquias, 
que asi pueden llamarse todos estos objetos que de algún mo-
do han pertenecido al poeta y que los hace de un valor inesti-
mable el amor tan justo de todo un pueblo, que corre con án-
sia á contemplarlos. Allí está el cubierto de Schiller y su vaso 
que tantas veces apagaría la sed que produce el exceso de tra-
bajo. Allí está el manuscrito de su drama Wallenstein , copia 
hecha por el mismo, y cuya escritura indica la fuerza nervio-
sa de una mano firme y segura. Se vé el camino de la águila 
en sus huellas. Allí están los primeros esquicios de la Novena 
unifonia de Beethoven, compuesta sobre la oda á la Alegría, 
y el manuscrito original de la composición íntegra. Allí el cu-
rioso bibliófido encuentra todas las ediciones de las obras de 
Schiller, desde las primeras, modestas en su tamaño y en su 
tipo, hasta las últimas que han salido á luz , vestidas con todas 
las galas del triunfo y adornadas de grabados costosos y dies-
tramente acabados por los mejores artistas. Allí se vé á la 
princesa de Eboli, de su drama D. Carlos, recostada muelle-
mente y con los dedos en la vihuela española, y á su lado 
Wallestein, con Seni, el astrólogo, repasando el globo celeste 
y buscando en la posición de los planetas el horóscopo de su 
indecisa ambición. 
Todo el dinero que produzca la exhibición se unirá á la su-
ma á que debe ascender el costo del monumento y que se ava-
lúa en 40,000 thalers prusianos. La ciudad de Berlín y el prínci-
pe regente de Prusia, se han suscrito por la mitad de esa suma, 
y para el resto se han abierto suscriciones populares en diver-
sos puntos. Yo también he contribuido, y me es grato poder 
decir que he llevado mi grano de arena al monumento del can-
tor de la humanidad, que no reconocía fronteras parala con-
ciencia y la verdad, y que fué cosmopolita, en el buen sentido 
de esta palabra, sin abjurar de su patria. 
¿Y cómo no había de contribuir ? Schiller ha sido uno de 
mis poetas favoritos, uno de los compañeros de mis vigilas de 
estudio; y en Chile, en ese bello rincón de! mundo en donde 
nací, allí, donde los gigantescos Andes se levantan imponen-
tes, como los pensamientos de un poema divino, leía yo á 
Schiller; su poesía se elevaba como esas cimas, y lo admira-
ba, lo amaba, como se admira y se ama á esos seres interme-
diarios que según las candorosas leyendas del pueblo, traen 
consigo alguna felicidad del cielo. Lejos de mí patria, proscri-
to, solitario en tierras extrañas, lo he leído de nuevo, su poe-
sía me ha parecido mas sublime, porque he encontrado en el 
un amigo de todos desterrados, y lo admiro y lo amo mas 
que antes. Su poesía es una voz de fortaleza y de esperanza. 
El triunfo de la maldad es efímero. ¡Solo el triunfo de la justi-
cia es duradero ! Sí , alma justísima, s í , espíritu recto; para 
todos los que vayan sin patria, llegará, co'iho ha llegado para 
t í , el día del triunfo y de la justicia. 
En la época actual, el mundo entero se mueve, quiere an-
dar,.busca y rebusca, inquiere y pregunta, razona y analiza, 
y todos los errores han bajado á la arena de la discusión, para 
luchar con la verdad en un duelo á muerte. Nuevos hemisfe-
rios se descubren, y nuevos mares se exploran. Buenos pilotos 
van echando la sonda en el mar de la libertad y señalando la 
ruta á los novicios é inespertos. Los egoístas dicen que en esos 
mares hay rocas que amenazan , bajíos que sumerjen y restos 
flotantes de naufragios. ¡ Adelante ! esclaman los hombres de 
acción y de progreso; esas rocas que amenazan, son el miedo, 
la corrupción, el egoísmo, las pasiones estériles; esos bajíos 
que sumerjen son el crimen, el odio , el despotismo, los vicios 
inmundos; yesos restos flotantes de naufragios son los peda-
zos del patíbulo, los códigos de la opresión, que ha arrojado a 
esos abismos la justicia para que desaparezcan por siempre y 
para siempre. La humanidad avanza y la idea la conduce; esta 
no desvia el rumbo de Dios y el rumbo es fijo!... 
GUILLERMO MATTA. 
Berlín 17 de noviembre de 1859. 
POESÍAS DE DON JÜAN VALER A. m 
Fuego Divino. Esta composición , cuyo título no nos satis-
face, es sin dúdala mas levantada de la colección, tanto por su 
pensamiento como por su estructura, desempeño y magestuo-
sa entonación. Redúcese su asunto á una valiente descripción 
de la mente divina, llamada aquí « fuego divino, » generando 
y animando todas las cosas y por cima de todas ellas, como re-
mate , el espíritu inmortal de la humanidad. El pensamiento, 
como se vé , no es ni puede ser original, puesto que arranca 
del fondo de todas las teogonias, pero el poeta ayudado por un 
gran conocimiento del arte y literatura antigua, unido todo á 
las ideas de la filosofía moderna , ha sabido dar á esta obra 
todas las bellezas de que era capaz un asunto tan vasto. Esta 
opinión la encontrarán justificadacuanlos la lean con estudio; 
porque en ella hay pensamientos y estrofas notables. Por 
ejemplo, al sentirse fecundado el seno de la naturaleza le 
compara con la agitación que la casta esposa siente por prime-
ra vez en sus entrañas: 
Como la casta esposa 
E n medio de su dulce primavera. 
Si en la entraña amorosa 
L a agitación primera 
Del fruto ansiado de su amor sintiera. 
En toda ella resalta la armonía imitativa, según la varia na-
turaleza de los objetos creados, y el vigor rítmico se amolda 
perfeclamenle y produce toda la gradación necesaria y conve-
niente en la variedad de sus notas, suaves como en la estrofa 
anterior, enérgicas como en la que sigue: 
Con vivífico aliento 
Virtud prestaste á la materia inerte , 
L a fuerza y movimiento, 
Que en sus átomos vierte 
A l sacarlos del seno de la muerte. 
0 ya magesluosamenle cadenciosas cuando describe como 
todo está compendiado en el estrecho recinto de la frente del 
hombre, mansión del entendimiento y comprensión universal; 
L a pompa de los mundos, 
Todo ser, toda vida en ella vive ; 
Los ámbitos profundos 
Del cielo en si recibe 
Y de su inmensidad los circunscribe. 
No nos detendremos mas en copiar las espresiones felices' 
giros valientes y pensamientos profundos, recogidos algunos 
en los vastos arsenales de la filosofía moderna; pero no resis-
timos al deseo de trasladar las dos últimas estrofas, digno co-
ronamento de esta oda, donde compiten á porfía toda clase de 
bellezas: 
L a inmortal y sonora 
De celeste virtud máquina ardiente, 
Que magníf ica mora, 
Cual antorcha esplendente, 
E n el sagrado templo de la frente. 
Y a no mas confundida 
Con la materia se verá ; ya dura 
Eternamente unida; 
Y a tan solo procura 
Volar al foco de su lumbre pura. 
Tal es la oda que acabamos de analizar imperfectamente; 
mas á pesar de tan merecidos elogios no dejaremos de apuntar 
dos observaciones de poca importancia. La primera es: que la 
metáfora con que empieza la penúltima estrofa no es de buen 
gusto, y la segunda: que la concisión á veces es tal que empa-
ña la claridad de la frase; y , por último, no trataremos aquí de 
los fundamentos de la doctrina en que se apoya y desenvuel-
ve, porque esto solo puede ser objeto de un artículo especial. 
Mas de paso diremos que bien se puede traslucir en ella algo 
de la doctrina de Herder en su mejor obra Ideas sobre la his-
toria de la humanidad, doctrina mezclada con un tinte místico 
parecido al de Fray Luis de León, lo cual la da una singular 
fisonomía. 
Amor patrio ardiente, facilidad y lozanía resallan en toda 
la composición Granada y Nápoles. La titulada Recuerdo es 
bella por su dulce y melancólica ternura, cualidad no muy 
pronunciada en el autor. De semejante colorido participa la 
Plegaria, composición religiosa perfectamente circunscrita en 
los límites del género, puesto que responde sin afectación ni 
ampulosidad á su título, cosa no frecuente hoy en el desempe-
ño de estos asuntos en donde la individualidad del poeta suele 
ser una mentira patente, 
A Cristóbal Colon. Esta oda en octavas reales fué escrita 
para un certámen al que no llegó á presentarse por modestia 
del autor. El fallo del tribunal, favorable ó adverso, no hubiera 
añadido ni quitado un ápice á su mérito, puesto que el públi-
co es en último resultado el supremo académico que da ó quita 
un asiento en el cónclave de la posteridad. 
Hábilmente el poeta desentendiéndose, y con razón, de la 
musa profana, por el asunto que va á cantar, empieza invocan-
do el genio de Colon para que le inspire un cantó digno de su 
grandeza. De súbito lá imágen de Italia, patria del héroe, es-
clavizada , triste y abatida se aparece ante sus ojos, y á su 
vista el poeta recuerda su grandeza pasada , la describe con 
toda la verdad y elocuencia que el arle y el corazón pudo ins-
pirarle como miembro también de la raza latina, que reconoce 
en aquella hermosa tierra la madre común de la civilización 
mas poderosa y enérgica: 
E s Italia : del mundo fué señora, 
Y y a postrada por el suelo gime; 
Y ¿quién, ingrato, su beldad desdora 
Y su materno corazón oprime? 
¿Quién el pasado beneficio ignora? 
Como el Sol ella alzándose sublime , 
Enseñó á las naciones y á los reyes, 
Ciencia, virtud y venerandas leyes. 
Desde el romano capitolio, fiera 
E l mundo dominó con sus legiones; 
Alta maestra de las gentes era. 
De profano saber dando lecciones, 
Y presidió triunfante su bandera 
E l consorcio feliz de las naciones, 
Del águ i la cambiando el signo vano 
Por el signo de Cristo soberano. 
Aniquilada, después de una lucha de siglos habida con las 
bárbaras hordas del norte, las civiliza, vuelve de nuevo á le-
yantarse y admirar al mundo ; pero estudiemos la siguiente 
octava: 
Si y a postrada en secular combate 
L a antigua gloría del poder latino, 
E l trono de los Césares abate 
L a ruda gente que del Norte vino; 
Bajo la sacra enseña del rescate 
Venciste, Italia, con valor divino 
A la barbárie, y en su horror profundo 
Los restos del saber guardaste al mundo. 
La raza latina, postrada de nuevo, es insultada por moder-
nas razas que desconocen á su madre y aquí el poeta esclama 
con el acento del dolor: 
¡ A h ! ¿por qué glorias íncl i tas evoco 
Que el volver del tiempo ha disipado? 
Modernas razas con orgullo loco 
L a madre insultan que las diera el hado. 
Estas razas ya adultas tratan de estender por el mundo el 
tesoro de sn inteligencia ; pero Italia contempla entonces al 
mejor de sus hijos, y este es el destinado á ser comprendido y 
alentado por una gran reina. El poeta califica con precisos ras-
gos las naciones que han despreciado al héroe: 
Le despreció la vanidosa Francia, 
No le c r e y ó el brítano codicioso. 
El genio se dirige á España, Esta era á la sazón la patria 
también de los genios y de los héroes. Su historia una epope-
ya maravillosa de siete siglos que debía tener por desenlace 
dos hechos muy notables : la toma de Granada y el descubri-
miento del Nuevo-Mundo, En estos momentos la lira del poeta 
produce tonos muy variados en los cuales domina el eslro y el 
vigor, como vamos á ver: 
E n las tierras de Europa occidentales 
Sobre la orilla del Genil amena 
Tremendo lucha con la gente mora 
Pueblo que el nombre de Jesús adora. 
E l pueblo de Sagunto y de Numancia, 
Que, del amor de Cristo poseído, 
Por siete siglos con sin par constancia 
Su patria y rel igión ha defendido; 
Libia mandó con bárbara arrogancia 
Sus fieros hijos en raudal crecido 
Veces mil en su daño , mas valiente 
Fué valladar su fé del gran torrente. 
A l Señor demos alabanza y gloria, 
Pues dotó á España de la fé profunda, 
Que hizo tan grande su sangrienta historia, 
Y en beneficio de Colon redunda; 
Y demos alabanza á la memoria 
Que nunca el tiempo en sus abismos hunda , 
De la muger divina cuya mente 
L e y ó del genio en la inspirada frente. 
El héroe consigue su objeto : la inmortal Isabel le protege; 
el genio comprende al genio, le da recursos para su empresa', 
y no siendo suficientes los del erario empeña sus reales joyas! 
Colon vuela á preparar sus naves y se lanza en medio del vas-
to Océano. Aquí el entusiasmo del poeta sube de punto y le si-
gue arrebatado: 
Y a empuja el vi«nto 
E l lino de su rauda carabela; 
Por incógni tos pié lagos abanza 
Radiante de entusiasmo y de esperanza. 
Señala el rumbo, vence la tormenta, 
Domina el viento, y de la mar sañuda 
Doma el seno irritado que sustenta 
- Por la primera vez la carga ruda 
De osadas naves 
E n sus esfuerzos úl t imos le guia 
Un serafín de la estrellada esfera; 
Pero y a nace el venturoso día 
Y el mundo alumbra que Colon espera: 
(1) Véase nuestro número anterior. 
Descubierto el Nuevo Mundo, nna idea de orgullo asalta al 
héroe por un instante; pero pronto comprende que no es mas 
que un instrumento de aquel que rige la humana mente lo 
mismo que todas las cosas, y postrado de hinojos humilló sus 
glorias ante la sábia Omnipotencia. Dios entonces le dirigió 
una mirada de amor y se complació viendo la fé, la fortaleza 
y el génio de aquel hombre estraordínario , hechura suya. 
Así termina esta oda digna de elogio por el estro conque 
está escrita, por su entonación sostenida, por su artificio en la 
distribución ordenada de los pensamientos, por la exactitud 
de los epítetos en que abunda, por su esmerada ejecución, y 
sobre todo por un elevado sentimiento de raza, raza hoy in-
sultada, pero que tiene en el catálogo de los hombres ilustres 
y eslraordínarios que registra la historia en sus páginas anti-
guas y modernas, el mayor número, y que en esta oda ha ins-
pirado al poeta octavas bien construidas y dignas de gravarse 
en nuestra memoria, octavas que á pesar de su mérito no hu-
biéramos elegido para la oda, que necesita un movimiento y 
unas transiciones á que no se presta con facilidad esta clase 
de metro. 
Entremos ya en la segunda parte titulada: Paráfrasis y tra-
ducciones, en la que sospechamos anda mezclada la imitación 
con mucho de propia cosecha en ciertas composiciones que 
el poeta toma o imita sin decirnos de que autor. De todos mo-
dos, no podemos menos de estimar á veces trozos de poesía 
tan fáciles, bellos y espontáneos, cual si originariamente hubie-
sen sido pensados y escritos en nuestra habla; hasta tal pun-
to carecen de la dureza y dificultad que casi siempre se nota 
en trabajos literarios de esta naturaleza cuando se tratadel in-
glés y del alemán tan desemejantes de nuestro idioma. De 
cualquier manera que se las considere, son dignas de especial 
mención y uno de los títulos de aprecio á que es acreedor el 
poeta. 
El Romance de la hermosa Catalina es una prueba de cuan-
to acabamos de decir, pues, sobre ser limpio en su estilo, está 
lleno de ricas imágenes, de felices frases y originales espre-
siones. Ya se iban á celebrar las bodas de la pérfida Catalina 
en los espléndidos salones de un palacio ducal, á tiempo que 
por aquellos ricos estrados: 
Entra con pausa un juglar; 
Se ignora de donde viene, 
Y se ignora á donde vá . 
Una vihuela traía 
De muy rara calidad; 
L a toca, y sigue sus pasos 
Toda criatura mortal. 
Una sonrisa tenia 
De poder muy singular; 
Cada vez que sonreía 
Daban ganas de llorar. 
CRONICA HISPANO-AMERICAM. 9 
Hemos subrayado los últimos versos para hacer notar la 
novedad de un concepto tan acertado y tan nuevo, mas para 
•omorendido que para analizado. ¡Que clase de sonrisa sena 
•inuella que estimulaba al llanto! No tenemos espresiones con 
nué encarecer un pensamiento tan bello, que retrata con la 
fidelidad de la fotografía pasiones y arcanos tan misteriosos del 
a^mEn el del Pastorcito y la Infanta hay esta cuarteta final en 
que como anteriormente, no sabemos que admirar mas; si al 
poeta ó á un idioma que á tales bellezas se ciñe y presta: 
E n el valle está el sepulcro. 
Y cuando en é l se reclina 
E l Pastor, sueña dulzuras 
De una tristeza infinita. 
•Qué verdad! Quién no las ha soñado; pero ¿quién ha acer-
tado á decírnoslo de esta manera? 
La fábula de Euforion no es otra cosa que una magnífica 
apoteosis de Byron. Sabido es que Goethe, en la segunda 
parle de su poema, casó á Fausto, símbolo de la ciencia mo-
derna, con Helena, evocada por medio de mágicos conjuros, 
símbolo de la belleza clásica. De este matrimonio nació Eufo-
non, que no es otro que Byron en sentir de muchos; puesto 
que éste poeta singular une en admirable síntesis la ciencia de 
hoy con el arle de la antigua Grecia. 
De esta ingeniosa alegoría tomó asunto el señor Valora pa-
ra su canto dramático; canto en que, á la manera de Auto sa-
cramental pagano, entran personages simbólicos en represen-
tación de grandes ideas, sentimientos y fuerzas personificadas 
de la naturaleza. 
En los valles de Arcadia, las ninfas, entre danzas y cánti-
ticos, celebran las maravillas del mundo como si presintieran 
qne algún grande acontecimiento iba á verificarse. Efectiva-
mente, Forquias se presenta y las anuncia que Helena y su 
amante son padres de un hijo sublime: 
Miradle que viene salvando las crestas erguidas 
la l ira acordada en las manos, el lauro en la frente. 
Las ninfas en coro celebran el nacimiento en un himno que por 
su estructura, forma y entonación trae á la memoria los mas 
grandes modelos de este género. Sentimos no poder trasla-
darle íntegro, asi como el anterior, por no hacer demasiado 
prolijo este artículo. 
Euforion se dirijo á las ninfas y les pregunta qué tierra es 
aquella tan prodigiosa, y ellas le responden : que la Grecia, 
patria insigne de hechos esclarecidos y de varones inmorta-
les en las letras, en las ciencias y en las artes , hoy despojada 
de su antigua libertad: 
E s t a es la noble patria de los Helenos b é l i c o s . 
Aquí la ciencia tuvo un templo y un altar, 
E l canto de las Musas en alas de los céfiros 
Se esparció por la tierra cual mág ico raudal. 
Euforion se la promete. La guerra de la independencia de la 
nacionalidad griega se enciende par todas partes, y un coro 
de antiguos guerreros se levanta á recordar á sus descendien-
tes la gloria de sus mayores. Euforion marcha lleno de ardor 
al combate sediento de fama y libertad : en vano procuran las 
ninfas detenerle; la pelea se traba. y en lo mas recio de la 
l i d : 
Marchitas y a sus juveniles galas , 
Euforion c a y ó , rotas las alas. 
Su espíritu desprendido de los lazos de la materia, se dila-
ta por los ámbitos del mundo y de la eternidad, y las ninfas, 
en un himno final, celebran su imperecedera gloria mientras 
gire la máquina del mundo: 
Y tú: que desatado 
De la materia, remontaste el vuelo, 
Poeta entusiasmado, 
A la reg ión del cielo. 
Cumple por fin tu misterioso anhelo. 
Levanta tu existencia 
Hasta el inmenso ser que el mundo adora, 
Y tu ser su potencia 
Ensalce creadora , 
Mientras gire la máquina sonora. 
Tal es el imperfecto bosquejo de esta composición, gran" 
diosa en el plan y notable sobre todo en la ejecución de cier-
tos detalles. No es esto decir que el argumento y los inciden-
tes que le componen sean bastante comprendidos por la gene-
ralidad ; de ninguna manera. Las alusiones mitológicas, his-
tóricas y alegóricas que abundan nublan un tanto la clara inte-
ligencia de este asunto, y lo hacen accesible á pocas perso-
nas ; por lo cual, somos de opinión que no estarían de mas 
ciertas notas que esplicasen, á modo de comentario, no solo el 
asunto, sino cuanto condujese á hacer esta composición mas 
leída y comprendida de la multitud, que es á lo que el arte de-
be aspirar siempre. 
Se han empleado aquí los exámetros latinos con buen éxi-
to ; pero lo consideramos un esfuerzo inútil , puesto que no 
llegaremos á familiarizarnos nunca con una armonía tan dura 
y violenta hoy para nosotros. Como muestra de dificultad 
vencida trasladamos los siguientes: 
Los dulces sonidos de tu l ira de candido nácar 
E l alma deleitan y la entregan á m í s t i c o s s u e ñ o s . 
Mas no, no á los cielos te eleves, cual Icaro un día , 
Que al sol derretidas, cayeron las débi les a las , 
Y el mar agitado le cubr ió con sus ondas fugaces... 
Fantást ico vuela , de los montes soberbios la cumbre 
Ligero traspasa, y en su frente inspirada relucen 
L a luz de la aurora y el fuego del alma divina. 
En esta composición abundan bellezas. La alegría de las 
ninfas fué turbada de súbito por una visión temerosa de la 
manera siguiente: 
Mas de pronto re lámpago rogizo 
Se difundió por la pradera hermosa , 
Y una nube, que al viento se deshizo, 
Dejó patente una funesta diosa. 
E n su diestra una antorcha sostne ía , 
Su frente audaz, de tempestades llena , 
Con ominoso resplandor lucia 
A l través de la r íg ida melena. 
Suspendió , al ver la , el ruiseñor sus trinos , 
Se detuvieron las corrientes linfas , 
Y cesando en sus cánt icos divinos 
As i dijeron las gallardas ninfas. 
La estrofa en que se describe la lira de Euforion, es una de 
las muchas del soberbio coro en que estas celebran la venida 
del sublime hijo de Helena: 
Forma la lira de carey b r u ñ i d o , 
Retuerce y fija las tendidas cuerdas, 
Dánle los astros del errante coro 
Numero y forma. 
Al ver Euforion las danzas y cánticos de las ninfas, entu-
siasmado se lanza en pos de ellas, rápido las sigue y 
Y a de una besa la desnuda espalda 
0 el blanco lino que sus formas ve la , 
Ora de aquella la flotante falda , 
Que al movimiento de la danza vuela. 
Los antiguos guerreros se levantan , y en un coro, imita-
ción de Byron, recuerdan á sus hijos su pasado esplendor, los 
animan al combate, á pesar del gran número de los enemigos, 
porque: 
Un tiempo de la cumbre que domina 
E l mar de Salamina, 
Un rey miró, de presunción henchido. 
Soldados y bajeles á millones; 
Su cetro omnipotente los regia, 
Y al despuntar el dia 
E r a n fuertes y en número infinito; 
Y los l lamó á la tarde, y triste y rudo 
E l eco solo responderle pudo. 
Euforion exaltado por la idea de la santa libertad de la 
Grecia, pronuncia una arenga apasionada y varonil: 
Marchemos á la l id, el grito santo 
De libertad en rededor se escucha. 
Los tiranos en tanto 
Aguardan con temor la fiera lucha. 
Grito de libertad el aire llena, 
E n las viejas Termópilas resuena. 
Por el estenso Egeo se dilata; 
Con encanto ominoso 
L a selva de Dodóna se conmueve, 
Y Olimpo nemoroso, 
Mirando que la Grecia se despierta, 
Estremece su cúspide, cubierta 
De sempiterna endurecida nieve. 
Finalmente: lo repetimos con gusto; esta composición es 
notable, y bastarían para su mérito, á falta de otros, el primer 
coro de las ninfas, en el cual parece oírse la voz inmensa de 
la naturaleza; el segundo coro de las mismas, en el que ce-
lebran el nacimimiento de Euforion en una oda de Sálicos 
Adónicos, digna de alabanza por todos los apasionados de las 
formas grandiosas de la poesía antigua que parece revivir 
aquí con toda su fuerza y vigor; y el himno con que ter-
mina la composición, destinado á celebrar la inmortalidad del 
poeta. 
Sigue después una leyenda oriental del inglés Moore t i tu-
lada el Paraíso y la Peri, vertida libremente al castellano con 
un esmero y facilidad que estimarán cuantos conozcan la difi-
cultad de estos trabajos, trabajos que pueden ser uno, y no el 
mas escaso por cierto, de los méritos literarios del Sr. Valora. 
Bajo el epígrafe de Saudades de Elisena siguen cuatro 
hermosos y apasionados romances que estimamos por origina-
les, puesto que no se dice de donde están temados. Dos, son 
de seis sílabas y otros dos octosílabos. Es el primero una des-
cripción florida en que el poeta pinta, recordando, la inefable 
dicha de unos amores afortunados: 
Cuando pasabas tu mano 
Por mis cabellos suav ís ima 
Mas que Thalberg y que L i t z t , 
Si en el piano se inspiran. 
Despertabas en mi alma 
Una celeste armonía . 
Como el amor misteriosa 
Inmensa como mi dicha. 
El segundo, tercero y cuarto, continuación del anterior' 
son la sentida queja de un injustificado y caprichoso desvío, 
desvio que no se esplica el amante sino por aquel dicho de 
Francisco I , rey muy reservado en estas materias, y que el 
Sr. Valora coloca á la cabeza del primer romance: 
Souvent femme varié: 
Bien fol est qui s'y fie. 
Abandonado el amante de la que adoró tan ciegamente, 
trata de olvidarla humillándola y vengándose de una manera 
noble, pues la indica que no buscaba muger tan veleidosa y 
vulgar. Asi, pues, la dice con ironía y despecho ; 
L a que yo en tí amaba 
E n tí y a no veo; 
No eres tu la diosa 
Que adoro tan ciego. 
L a diosa que adoro 
No vive en el tiempo; 
Sus p iés inmortales 
No pisan el suelo. 
Recomendamos la lectura de estos romances llenos de pa-
sión y amarga ternura. Sin embargo; opinamos que el poeta 
noandubo acertado en la elección del romance, pues, y sea di-
cho de paso, consideramos esta forma en bastantes ocasiones 
muy común para la composición de un cuadro tal como el del 
caso presente , y no decimos mas porque esta es una cuestión 
de gusto mas que de reglas. 
Por último; concluye el tomo con una leyenda rica de fan-
tasía, titulada LAS AVENTURAS DE CIDE YAHYE , historia filosó-
fica y verdadera, y de la cual, lo decimos con sentimiento, no 
hay mas que la primera parte, titulada La belleza ideal. 
En tiempos de la dominación mora en Andalucía, en un ol-
vidado rincón de la comarca granadina reinaba venturoso Ci-
de Yahye administrando justicia y haciendo en todo la felici-
dad de los súbditos de su celular monarquía, circuida de 
grandes bosques y montañas. Allí vivía, pues, con tal puridad 
de costumbres que las hadas benéficas, al ver la maldad de los 
hombres, decidieron partirse del mundo á tiempo que descu-
brieron esta feliz mansión , y , enamoradas de ella, determina-
ron quedarse allí y favorecerla con todos los inagotables dones 
de su presencia : y tanta fué la abundancia con que colmaron 
aquella comarca que 
Nunca dicha mas grande soñó en su falansterio 
De Fourier admirable el ingenio creador, 
Ni nunca en el mas rico antiguo monasterio 
Hubo paz mas perfecta ni abundancia mayor. 
Disfrutó el buen rey, á mas no poder, delicia tanta, supe-
rior á lo que la menle podía imaginar, y asi pasaba la vida 
Disfrutando de un sueño regalado 
E n el seno gentil de la pereza. 
Como no hay felicidad completa sin que la espíe el devo-
rador hastío, se dió á sutilizar cosas mas perfectas y sublimes, 
y asi 
Ardió su corazón en la sagrada 
Llama de lo ideal, que tierna adora, 
No satisfecha el alma enamorada 
Del placer que en la tierra se atesora. 
Afligidas las hadas de ver su melancolía, que no lograban 
disipar, por mas que redoblaban sus cánticos y sus danzas, es-
cucharon , por fin, de su boca un discurso en que las esplicó 
el secreto de su pena, que no era otro que haber imaginado 
una belleza nunca vista ni concebida por la mente del hom-
bre, pues 
Comprenderla nunca pudo 
E l humano pensamiento. 
Ni sentirla el sentimiento. 
Ni descifrarla la voz. 
Suplicólas, por remate que, puesto que tenían tanto poder, 
dieran forma á esa hermosura, y forma tal que se ajustase al 
prototipo supremo que había creado su imaginación. 
Las hadas se apresuraron gustosas á complacerle , y , des-
pidiéndose con un dulce cantar, volaron á otros mundos ó re-
giones en busca de la belleza ideal formada con todos los dono> 
mas perfectos y regalados de la naturaleza, y 
Asi formada, al mundo tragéronla dormida 
Con el tranquilo sueño que goza la virtud; 
Vertieron en su rostro espíritu de vida, 
Y ciñeron sus sienes la eterna juventud. 
Dispertó Yahye al claro son de los armoniosos cánticos de 
las hadas y del magnífico aparato de la naturaleza, que en es-
celso coro venia acompañando á la beldad, única en su espe-
cie, que iba á ser entregada en brazos del afortunado príncipe 
para ahuyentar su melancolía y para colmo inefable de un maí-
do placeres sin término. Y era tal el poder de aquella hermo-
sura, que solo el poeta ha sido capaz de describirla en un 
solo verso; pues, al pasar en su carrera, nos dice que 
Su belleza los cuerpos reflejaron. 
Yahye la estrecha en sus brazos, y ella desfalleció de amor y 
de ternura. Celebráronse las bodas de seguida y de la manera 
que el lector se puede figurar, habiendo unas hadas tan efica-
ces y maravillosas para todo. Así es como no se careció de 
cuanto puede inventar la imaginación mas esquisita. 
Pasó el buen rey aquella noche fugaz en el regazo deFátena 
— que tal nombre tenia esta sin par belleza-—gozando hasta el 
deliquio placeres tan regalados y suaves que ningún mortal 
pudiera pensarlos sin ofuscarse su entendimiento y flaquear 
su corazón. Pronto acabó su dicha; porque, al volver de los 
hados, turbóle de súbito á la mañana un desapacible son de 
trompas y áspero ruido de armas, caballos y vocerío de gentes 
acaudilladas por el monarca granadino que, noticioso por la 
fama de la hermosura de Fátena, venia presuroso á arrebatár-
sela. El combate era inevitable y debía ser sangriento. Dis-
pierla, pues Yahye, se levanta, apareja sus armas y su corcel, 
y seguido de su escasa hueste se apresta á la pelea. Trábase 
esta, que contempla Fátena, cual otra Helena, desdólo alto de 
las torres de su alcázar, rodeada de los ancianos, y ¡ ó dolor! 
en lo mas recio de los encuentros , Yahye cae mortalmente 
atravesado por un dardo; pero las hadas , compadecidas, le 
arrebatan del campo en una ligera nube, le salvan de los últi-
mos furores del enemigo y le llevan á un sitio misterioso, en 
el cual sana para volver á continuar el viaje de la vida. El 
monarca granadino en compaña de su morisma, se apoderó de 
la belleza codiciada, y repartió á los suyos las tierras de este 
afortunado valle, llamado por el moro valle de LEERIN, por ser 
un recuerdo del perdido paraíso. 
Asi termina la primera parte de esta hermosa leyenda, 
que recomendamos al lector, seguros de que en ella encontra-
rá inagotable riqueza de fantasía, de arte, de pensamientos y 
de número en tan fluidos y sonoros versos. El asunto, si bien 
ignoramos el desenlace, intenta demostrar que la felicidad ha 
de ser compañera inseparable de la ilusión, pues aquella dura 
en tanto qne esta la sostiene. En una palabra: que la realidad 
sin la.imaginacion que la completa idealizándola, es el verdu-
go de nuestra dicha: equilibrio necesario que se pierde s i , 
tomando lo real por lo ideal ó lo ideal por lo real, aspira el 
hombre en la tierra á una felicidad absoluta: por eso Yahye, 
al abusar de la belleza ideal que su mente había forjado, huye 
de él y se desvanece como una sombra. 
El pensamiento fundamental de esta leyenda podrá no pa-
recer nuevo á las personas escrupulosas por traerles á la me-
moria esa otra leyenda inmortal y misteriosa de la clásica an-
tigüedad , titulada Psyquis y Cupido, que desde Apuleyo, en 
su Asno de oro, ha sido hasta nuestros dias, con esta ó la otra 
forma, el tema predilecto de esclarecidos ingenios : pero esta 
reminiscencia y otras de que abundan estas poesías, en vez de 
perjudicar al poeta, prueban que sabe convertir en fuente fe-
cunda de originalidad y novedad de forma cuanto toca con su 
rica fantasía; á la manera de las abejas que con las azucara-
das sustancias de las mas selectas flores saben formar una miel 
mas esquisita. 
Temerosos de cansar al lector con la demasiada ostensión 
que hemos insensiblemente dado á este trabajo, trataremos ya 
de terminarlo en breves palabras. Después de lo dicho ¿son ta-
les estas poesías que destruyan, contradiciéndonos, cuanto he-
mos apuntado en la introducción? Su mérito, que nos compla-
cemos en reconocer y hemos razonado ya, basta para atenuar 
nuestras convicciones sobre el porvenir de la poesía lírica? 
Opinamos que no. El señor Valora nos ha dado una muestra de 
cuanto pueden vasta lectura, gusto delicado y amor al arle; 
pero todos estos medios, sin duda enérgicos, no son suficien-
tes hoy para vencer la corriente de las cosas. A l señor Valera 
'le acontece lo que á una preciosa flor exótica, encerrada en 
un invernáculo, á quien los cuantiosos dispendios, el cuidado 
y la fatiga solo pudieron artificialmente darle vida y desarro-
llo ; pero desarrollo y vida que no por eso merece menos la 
eslima de las personas entendidas. 
Las buenas cualidades del poeta son estériles ante la épo-
ca actual; por eso hemos dicho al principio que la esposicion 
de nuestras ideas y creencias era necesaria para juzgarle con 
verdad, no achacándole defectos inmerecidos, y confundiendo 
al hombre con su tiempo. La colección que acabamos de exa-
minar es literaria en grado sumo: en ella tienen parte, como 
! se ha visto, las escuelas de Grecia, de Roma, de Italia y de 
oirás literaturas contemporáneas de diversos países, y en sus * 
composiciones entran á veces como base ideas fundamentales 
de la filosofía moderna, razón por la cual le han tachado algu-
nos de oscuro no siéndolo en manera alguna, y si á veces lo 
parece, es por la concisión de la frase á que el poeta es muy 
inclinado, tal vez por no incurrir en el espíritu gárrulo de su 
tiempo. Hay en él también uno de los signos mas culminantes 
de la poesía de este siglo, y que arranca indudablemente de 
las grandes controversias de la filosofía alemana, que no ha-
llando esplicacion cumplida á todos los problemas que vienen 
acompañando á la humanidad desde su origen, se lanza hácia 
un absoluto místico indefinido; absoluto que en poesía produ-
ce un vacío que se llena por el poeta con una aspiración sin 
fin, centro convergente y divergente de un anhelo infinito , 
que suele á veces ser manantial poderoso de grande inspira-
ción. Sin embargo, en el señor Valera la verdad fundamental 
del dogma teológico es una creencia viva que le ha dictado 
las dos composiciones : La divinidad de Cristo, y en la 'Egloga 
cuarta de Virgilio. 
Siendo, pues, imposible hoy una poesía lírica popular ¿ no 
habrá sido este uno de los secretos móviles que hayan impul-
sado al poeta á escribir para un corlo número de lectores, pe-
ro selecto? Nos inclinamos ápensar que s í , y en este concep-
to, la poesía será eterna como Píndaro, como Horacio, como 
Leopardi; pues habrá siempre un escaso público de sábios, fie-
les custodios del arle y sus tradiciones, amantes y admirado-
res de una belleza superior y agena al vulgo, creada y trasmi-
tida por los grandes ingenios que se eslabonan en el curso de 
los siglos. Reciba por fin el señor Valera, aunque de escaso 
valer, nuestra cordial felicitación, porque si las vicisitudes de 
los tiempos le niegan el aplauso común ó popular lisonja, por 
las razones apuntadas, esté seguro que el reducido y literario 
congreso de personas instruidas leerá siempre con gusto la 
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colección de sus poesías, porque en ellas hay, entre otrosmé-
rltos ya analizados, algo que no puede perecer jamas : la es-
presion de un sentimiento elevado de lo ideal y de lo bello, 
unida á la poderosa armonía de la forma. 
D. MEJÍENDEZ RAYÓN. 
COMENTARIOS FILOSÓFICOS DEL QUIJOTE. 
(Continuación. ) 
La idea primitiva de Cervantes, sin duda, fué la de poner 
en oposición el mundo ideal del hidalgo con el mundo real. 
Fiel á este propósito hace salir solo á D. Quijote y en todas 
las aventuras de la primera salida, puede decirse que si en el 
caballero se quiere pintar la locura, se vé el sentido común 
retratado en las personas que mas ó menos directamente in-
tervienen en la acción de la fábula, pues, en efecto, si á pri-
mera vista el ventero que le dio la orden de la caballería, pa-
rece en cierto modo menguado, al canonizar la extravagancia 
de ü . Quijote, solo lo hizo por conocer cuán mal le fuera en 
no acceder á sus deseos. Aventurado seria el suponer que don 
Quijote volvió á su aldea por seguir al pié de la letra los con-
sejos que el ventero le dió tocante á traer escudero y alforjas 
provistas de hilas, ungüentos, dineros y camisas limpias, pre-
ciándose el hidalgo de ser muy versado en caballerescas his-
torias y de tener en la uña todos los capítulos y premáticas 
de la andantesca órden. Para el solo intento de mostrarnos las 
cstravagancias del espíritu, mas se acomodaba el presentar 
solo á D. Quijote, que dado á sus contemplaciones de continuo, 
debia verse en la alternativa de bajar á cada paso de la altura 
en que vivia su espíritu para atender á las necesidades del 
cuerpo, ó abandonarle por completo imitando los prodigios de 
abstinencia que hicieron en otros tiempos la fé en una vida 
futura y el desprecio de la nada presente. No menos cómicas 
é interesantes son las empresas que en su primera salida y 
solo acometió el andante, que las que lleva á cabo en sus dos 
sucesivas peregrinaciones acompañado de escudero. Mas ob-
servó Cervantes, que si habia oposición entre los personajes 
materia de aventuras, y D. Quijote principal actor en ellas, no 
habia contraste permanente ; que esta misma oposición, por el 
mero hecho de revelar la lucha entre el buen sentido y la 
exageración del ideal, no era el término antinómico que debia 
poner mas en relieve la estravagancia del hidalgo; que esta 
lucha tampoco tenia lugar sino en ciertos momentos, en los 
instantes de acción; y finalmente, que existiendo estravagan-
cia, exageración, desrazonamiento ó locura, no solo en una 
dirección espiritual sino también en la material, podian po-
nerse frente á frente ambos estremos, formando como un cabal 
retrato, como una sola figura, como una representación del dua-
lismo constitutivo de la naturaleza humana, como una ense-
ñanza de los resultados á que lleva el desquilibrio de sus dos 
elementos esenciales, cuando adquiere el uno un escesivo 
predominio á espensas y mediante la servidumbre y casi ani-
quilamiento del contrario. El mundo material tiene sus Qui-
jotes como el muneo ideal. La crítica de Cervantes no podia 
ser completa, sino á condición de pintarnos el hombre bajo 
sus dos faces, poniéndonos de manifiesto las locuras en la sen-
da del esplritualismo y en la del materialismo, los dos ele-
mentos en desacuerdo y desproporción para hacer patentes 
las perversiones de juicio en uno y otro camino: crítica con 
que implícitamente se encaminaba á restituir á su verdadero 
punto de vista las dos manifestaciones del ser humano, que 
por eso llama Viardot al Quijote el libro de la discreción y del 
buen sentido. Este término de la discreción no es ciertamente 
Sancho. Sancho no es en la obra de Cervantes el término me-
dio; es mas bien el término de lo concreto en contraposición á 
D. Quijote, término de lo abstracto. La discreción puede mas 
bien encontrarse, en el grupo general de las personas que 
figuran en el cuadro, que lo mismo rien y se maravillan de 
las locuras y sandeces del amo que de las del mozo. «El vu l -
go, dice Sancho, tiene á vuesa merced por grandísimo loco y 
á mí por no menos mentecato.)) En varios otros lugares se 
apunta, que las locuras del amo sin las necedades del criado, 
no valdrían un ardite. Ahora bien, un mentecato y un necio 
jamás pueden servir de término de discreción, y lo que del 
testo se deduce, es cabalmente lo que llevamos espuesto, con-
viene á saber: que Sancho, no solo no es el representante del 
buen sentido, sino que viene á ser para el mundo real lo que 
D. Quijote para el de la idea; en una palabra, no el represen-
tante sino el verdadero Quijote del buen sentido. La prueba de 
que el escudero tiene esta significación, es que en su línea 
será siempre el modelo de los tipos formados, para ridiculizar 
á los hombres demasiadamente apegados á los goces é intere-
ses materiales. Moliere comprendió muy bien esta alta signi-
ficación de Sancho, y aun tal vez le dió la idea para su come-
dia titulada Le Bourgeois Gentilhomme. Este personaje quiere 
salirse del gremio del estado llano á que pertenece, para en-
trar en la categoría del aristócrata; y no es menos ridículo 
que Panza, queriendo pasar de rústico labriego á conde, mar-
qués y gobernador. En el fondo y en los detalles, la escena 12 
del acto I I I de esta comedia de Moliere, es una imitación 
exacta de la graciosa plática habida entre Sancho y su mujer 
Teresa, puesta por Cervantes en el capítulo V de la segunda 
parte, y que, bajo este aspecto, es uno de los mas interesantes 
de la obra. Nótese que no podia D. Quijote proporcionar ma-
• yor contentamiento, tratando demostrar á incrédulos,las ven-
tajas que la gloria é inmortalidad traen al caballero andante 
en particular, y el ejercicio de la caballería á la sociedad en 
general; cuanto le proporciona Sancho, tratando de persuadir 
á su mujer, de lo fácil y hacedero que seria el casar á San-
chica con un título, rodar en coche y salir de zuecos á chapi-
nes. A pesar de que la imitación del cómico francés es esce-
lente, y que nadie tendrá á Mr. Jourdain por hombre de buen 
sentido, todavía encontramos mas de bulto el Quijotismo ma-
terial de Sancho, por ser mas enorme la distancia que este 
tiene que recorrer desde el punto de partida al término de 
sus deseos, y sobre todo por ia incongruencia de los medios 
que emplea para conseguir el fin. 
Que Mr. Jourdain hombre de fortuna, quiera elevarse en 
alas del capital a otra mas alta esfera, no es gran locura ni en 
este proyecto se encontró solo en su siglo ni en los posterio-
res. Nadie dirá que las alas de este personaje fueron las alas 
de Icaro. Algo mas ridículo pudo apareces en su tiempo, 
época en ia cual era mas difícil sallar la valla que una de 
otras clases separaba; pero la civilización creando la clase 
media con el progreso en las ciencias, en las artes en la in-
dustria y en el comercio derribó esas barreras y ha venido á 
ser el gran centro á donde confluyen los tránsfugas de uno y 
otro estremo. La nobleza y el capital forman hoy día frecuen-
tes alianzas, y una y otro buscan en ellas aquello de que ca-
recen. El teatro moderno está lleno de estas transacciones, en 
las que teniendo unos en poco las glorias y esplendor tradi-
cionales, y considerando de mas valor los billetes de Banco 
que los pergaminos y ambicionando otros alcanzar con el oro 
cuanto en la tierra puede alcanzarse, tienden á hacer desa-
parecer con el tiempo las diferencias entre los hombres. Bajo 
este punto de vista, la creación de Moliere es infinitamente 
inferior á la de Cervantes, aunque en otras imitaciones se 
dejó muy atrás á sus modelos. Podrá venir el tiempo en que 
los hombres formen una sola familia y en que se desconozcan 
esos ridículos esfuerzos con la mira de pasar de uno á otro 
elemento, de una á otra casta, Jourdain será un tipo tradicio-
nal, y esta obra de Moliere, como fundada en un hecho social, 
accidental y pasagero, no seria ciertamente la que le asegu-
rase una fama imperecedera. No sucede así con Sancho, tipo 
de un órden superior y por lo tanto universal, eterno y áe 
constante reproducción en la sociedad. Pero aun considerán-
dole al lado de Mr. Jourdain en sus aspiraciones á sacar el 
pié del lodo, Sancho es mas cómico que el personaje de Mo-
liere, por querer volar sin alas, por fiar su elevación á las que 
no podian levantarle un solo palmo de sobre la tierra, por es-
cogitar medios inoportunos, ineficaces é inconducentes. 
Estos medios son los mismos de que se vale D. Quijote pa-
ra la realización de sus ensueños; son la caballería que él mis-
mo tiene por máquina de disparates, y el agente que ha de po-
nerlos en juego , un hombre á quien juzga por menguado y 
loco en muchas ocasiones. Por lo mismo Sancho es un loco de 
peor género, y en sus vehementes deseos de sacar el pié del 
lodo tomando por instrumento la caballería, tan ridículo y ex-
travagante como su amo al intentar con ella hacer la felicidad 
de los pueblos. 
Sin mas que la consideración de estos dos móviles, queda-
ría Cervantes absuelto de la imputación que se le hace. La 
idea del bien en el uno y la idea del provecho en el otro son 
los dos principales resortes que les hacen obrar en el discurso 
de su peregrinación. Si una por una se analizan todas las aven-
turas, hallaremos en el fondo de los actos y pensamientos de 
D. Quijote y en los actos y pensamientos de Sancho, estas dos 
fuerzas, por decirlo asi, genesiacas de sus acciones; estos dos 
principios que presiden á su actividad, tan opuestos, tan con-
trarios como el egoísmo lo es de la abnegación. Esta es una 
fuente perenne de situaciones fundamentalmente cómicas, 
porque ¿qué puede serlo mas, que el ver dos personas que se 
unen para una misma empresa y escogen el mismo medio para 
obtener fines tan dispares y distintos ? Asi es que D. Quijote 
prendado de la inmortalidad y de la gloria anda siempre espo-
niendo su vida, buscando peligros, incomodidades y trabajos; 
Sancho, por el contrario, trata constantemente de ponerla en 
cobro y de evitar toda molestia y sufrimiento. D. Quijote aco-
mete las aventuras guiado no por otro impulso que el que le 
mueve á hacer el bien y que, en efecto, cree que hace, miran-
do las cosas á su manera por el prisma de su locura. Sancho 
en toda empresa por su señor acometida, no atiende mas que 
al provecho que de ella pueda resultar para sí propio. Ahora 
bien, que D. Quijote, ya loco, se imaginara que podia hacer lo 
que otros antes de él habían hecho, siendo hidalgo y como tal 
no eslraño al ejercicio de las armas, ¿es acaso mas ridículo que 
el que Sancho, cuerdo y por su nacimiento y condición dis-
tante de llegar á la cúspide de la fortuna, se imagine que man-
do, honores y riquezas están para él aparejados? ¿En dónde 
está el tan decantado buen seso y discreción de Sancho? Cuan-
do las gentes se enteraban del ejercicio á que el hidalgo se ha-
bia entregado, luego adivinaban que debía de estar falto de 
juicio; pero ¿qué pensaban del mozo que sabedor de que su 
amo estaba loco, le seguía y servia y se daba á entender que 
habia de ser gobernador de Insulas? 
Lo que hay de cierto es, que el escudero, fuera de su des-
razonamiento, parece representar la parte de realidad, asi co-
mo D. Quijote en sus momentos lúcidos la parle de idealidad 
con que ambos recíprocamente se compensan y completan, de 
manera que, puestas aparte sus perversiones de juicio, las dos 
figuras formen un solo ser término medio de la discreción y 
del buen sentido. 
Sancho mientras no duerme al arrullo halagüeño de un 
cambio de fortuna, es un despertador continuo de los dorados 
sueños de su amo; el regulador de aquella máquina desconcer-
tada; la fuerza de gravedad que tiende á impedir sus excur-
siones de la órbita terrena á los espacios imaginarios; el des-
encantador perpétuo de sus encantos; el destructor perenne de 
sus ilusiones, por mas que una ilusión perdida diese al morir 
el gérmen de otra nueva ; por mas que en esta inacabable lu-
cha y continuo altercado, acabase por triunfar el iluso y por 
infundir su fé en el mismo incrédulo : muestra notable y signi-
ficativo ejemplo de la superioridad de la inteligencia entre los 
hombres. Bajo este aspecto, no vemos una ventaja de Sancho 
sobre D. Quijote, sino una exacta reciprocidad; es decir, una 
enseñanza mútua de Sancho para D. Quijote en el órden de 
los hechos, en cambio de la enseñanza que aquel de este recibe 
á cada paso en el órden de las ¡deas. Nuestro razonamiento an-
terior no necesita mas que una simple inversión de términos 
para esplicarla. Asi como hemos dicho, que mientras no dor-
mita el escudero, es un despertador continuo de los dorados 
sueños de su amo; asi mientras este tiene claro y despejado el 
entendimiento, es un vivificador constante del alma de Sancho 
y disipador de las tinieblas de la ignorancia que la ciegan y 
oscurecen. A l modo que este era como la fuerza de gravedad, 
que procuraba bajarse de los celestes á los terrestres espacios; 
asi D. Quijote era para él el espíritu alígero, la fuerza etérea, 
imponderable, que tendía á elevar su alma, de entre la espesa 
atmósfera de la tierra á la región diáfana de su vida. En una 
palabra, ambos seres se compensaban y completaban pasando 
al uno lo que era esceso de ideal en uno, y tomando el otro lo 
que era sentimiento de la realidad en el otro. Y aun en esto 
ha de advertirse que la eficacia y superioridad están de parle 
de D. Quijote. La enseñanza de Sancho fué estéril é infructí-
fera para el hidalgo; y tanto, que hubiese durado su endiosa-
miento sin la calentura aguda que le sobrevino, y cambió to-
dos los caractéres físicos y morales de su mal primitivo. Pocas 
veces sale Sancho victorioso y muchas irrita y empeora el 
mal de su amo. La razón de esto.está en el poco discernimien-
to del escudero ; en obrar con arreglo á un cálculo egoísta é 
interesado, puesto que obedeciendo á él, tan pronto le contra-
dice como le sigue la corriente. En general, siempre que del 
tenor de cada aventura deduce alguna utilidad ó ganancia, 
Sancho es contemporizador y creyente. Los disparates de su 
amo son entonces para él verdades matemáticas, sus locuras 
discreciones y sus ilusiones realidades. Sancho le toma por la 
mano y da al traste con el sentido común. 
Es un ciego que guia á otro ciego. Cuando se vuelve en 
contra el viento de las aventuras, cuando en lugar de llover 
ínsulas, condados ó riquezas, llueven palos, hambres y necesi-
dades, el sentido de Sancho se despeja de las sombras caligino-
sas en que su malhadada codicia le envuelve, y hace áD. Qui-
jote una oposición sistemática y emplea toda suerte de armas 
en su escaramuza. El sarcasmo, la befa, la burla y la chacota, 
las sentencias y máximas populares, los razonamientos, los 
conjuros, las conminaciones, todos los medios son buenos en 
aquel período de desaliento que le acomete, y acaso por la in-
oportunidad de su empleo son estériles é ineficaces; porque el 
escudero, de corazón mezquino y asustadizo, lucha contra un 
corazón magnánimo y valeroso; porque el escudero, fallo de 
energía y firmeza en sus ideas, pugna contra una energía in-
contrastable; porque Sancho, á quien las adversidades des. 
animan y acobardan, tiene que habérselas contra un ánimo es-
forzado que acrece con las desventuras. No sucede asi con Don 
Quijote respecto á Sancho. Su influencia es positiva y efica 
cierta su enseñanza. Tal es la superioridad que quiso dar CZ ̂  
vantes á su hé roe , al representante de la idea, á la incarrT" 
clon del espíritu , á la personificación de las virtudes v ¡t] 
bien en grado heróico que hace del escudero un creyente d 
cil, aun en aquellas cosas que á primera vista juzga dispar0" 
tes. Es mas, la locura del hidalgo transmigra. Ya es Quija*" 
el Bueno y el Quijotismo tiene un sucesor en Sancho. «Perd1'0 
ñame, amigo, le dice en sus postreros momentos, de la ocasio" 
que te he dado de parecer loco como yo, haciéndote caer e^1] 
error en que yo he caído de que hubo y hay caballeros an 
dantes en el mundo. » Sancho, que mas que ninguno estaba ai' 
cabo de los disparates que habia hecho su amo; Sancho 
veía la ocasión solemne en que aquel pronunciaba tales pala6 
bras, se reviste entonces del espíritu de Quijote , le continúa" 
le representa y habla en los propios términos en que el hi(]ai' 
go hablara en los dias de su mayor locura. ¡ Admirable pro' 
fundidad de pensamiento mostró en esto como en todas las co" 
sas el ilustre autor del Quijote! Ofrece aquí un ejemplo de lo 
contagioso del fanatismo y de la facilidad con que induce á er 
rores á los hombres. Demostrad una verdad por el razonamien" 
to, esplicadla y enseñadla hasta la evidencia con gran copia 
de pruebas y demostraciones; jamás hallareis en los hombres 
un entusiasmo que corresponda al entusiasmo del que la pro-
pone; jamás moverá un pueblo ni llevará víctimas á sus alta-
res: todo esto es obra del fanatismo, y el fanatismo no asienta 
sobre la verdad. Abrid la historia y hallareis en ella una con-
firmación constante de este aserto. Pero si tan cierta es la in-
fluencia, no menos eficaz es la enseñanza de D. Quijote con 
respecto á Sancho. Sancho parece una tosca piedra que se pu-
le y alisa al contacto con su señor. Si le comparamos en el 
término de su peregrinación con el período de su primera sa-
lida, casi nos hallaremos un ser distinto. En el discurso de sus 
aventuras, D. Quijote va operando la educación espiritual de 
su escudero, formando su alma, cultivando su espíritu, hacién-
dole traspasar los horizontes terrenos, descubriéndole el cam-
po dilatado en que la imaginación se enseñorea y el refugio y 
lugar aislado en que el alma llena el vacío que en lo mundano 
encuentra. Mientras que Sancho es impotente para lograr que 
la fantasía poética del hidalgo, se pose sobre el prosaísmo de 
la vida, y se satisfaga con la realidad, el hidalgo llega á hacer 
gustar á su escudero la vida del espíritu y le enseña goces de 
un órden superior. D. Quijote es un centro de atracción para 
Sancho bajo todos aspectos incluso el de la locura, como no 
podia menos de ser, porque la influencia se ejercita de lo su-
perior sobre lo inferior. El escudero reconoce y confiesa esta 
presión fecunda y bienhechora. Cuando aparece discreto y co-
mo libre de los lazos de la ignorancia, no es su espíritu el que 
le dirige, sino el espíritu del caballero. «Algo se me ha de pe-
gar del trato y comunicación con vuestra merced, » suele de-
cir Sancho cuando despunla por filósofo y por agudo. D. Qui-
jote, nimio y escrupuloso observador de las andanlescas prác-
ticas , consiente en que Sancho , siendo su escudero , departa 
con él mano á mano aun con lesión y mengua, en no pocas oca-
siones, del respeto y distancia que de uno á otro debiera exis-
tir; como si tuviese conciencia del bien, que con la infracción 
de tan rigurosa costumbre, habría de reportar Sancho como 
ignorante. A l ponerle un entredicho en la lengua, después de 
la aventura de los batanes, sentía el caballero tanto como el 
escudero la severidad de esta pena : y asi se esplica, cuán de 
concierto anduvieron el uno para apelar de ella y el otro para 
derogarla, apenas puesta en vigor. D. Quijote sufre á menudo 
las demasiadas burlas de Sancho , conoce su simplicidad, se 
duele de su_necedad y se irrita con su sandez ; pero todo lo 
conlleva y á todo se resigna con la esperanza de hacer una 
trasformacion en él. Entristécese el hidalgo, cuando le vé caer 
en la profunda sima de su ignorancia, al paso que la mas pura 
alegría y viva satisfacción se ven pintadas en su rostro, cuan-
do le oye hablar con discreción y cordura. No hay flaqueza, 
debilidad, vicio, pasión ni instinto perverso en Sancho, que 
directa ó indirectamente no sufra reconvención ó castigo de 
parte de D. Quijote; y esta enseñanza que recibe el escudero, 
es una lección para los hombres. La mas acabada obra de la 
malicia de Sancho, que es el fingido encantamiento de Dulci-
nea, se vuelve en contra suya y el escudero se vé espueslo á 
tener que llorar amargamente las consecuencias de su menti-
ra, en el remedio con habilidad suma y morales fines inventa-
do por Cervantes para desencantarla. Artificio mas natural 
para castigar su falsía, difícil es que se imagine ni pena mas 
eficaz ni provechosa para la enmienda del delincuente. ¡Cuán-
tas veces no debió arrepentirse Sancho de haber fraguado 
aquel embuste! ¡Qué corrección tan cierta no debieron ser pa-
ra él los remordimientos y la sola idea del castigo! ¡Qué pági-
na tan brillante para mostrar la confusión de la ignorancia, la 
impotencia de la malicia, la regularidad de la pena, siquiera 
sea esta la sanción sola de la propia conciencia! Bien cierto es 
que Sancho, en todos los dias de su vida , no volviera á pro-
bar el sacar partido de su malicia, habiendo llevado como sue-
le decirse en el pecado la penitencia. En este, como en otros 
muchos ejemplos que podríamos aducir, si no nos fuese forzo-
so procurar un breve término á nuestras tareas, va envuelta 
una alta lección moral. 
¿Pero qué prueba mas innegable de esto. qué muestra mas' 
evidente de la enseñanza del hidalgo , que la que nos presen-
ta Cervantes al ver Sancho realizado su dorado ensueño de la 
la Insula? ¿Qué significación tenia para Sancho la Insula sino 
un aumento fabuloso de su fortuna, uu estado en que satisfa-
ría su inclinación á la holganza y su natural pereza, su codi-
cia y ambición desmedida y la vanidad y orgullo que como 
inquietos huéspedes le atormentaban? Sin embargo , Sancho 
va al gobierno, y todos esos pensamientos se borran de su 
mente. Sancho va al gobierno, y se despoja del hombre sen-
sual y á las ideas de interés, de venalidad, de ambición; á 
los ímpetus en él naturales , suceden las ideas de desinterés, 
de probidad y de justicia , de rectitud, de honradez y morali-
dad. La vara no se tuerce en sus manos , ni la balanza se in-
clina por motivo alguno innoble ni vergonzoso. En vez de las 
flores solo recoge espinas , hambres en lugar de harturas, es-
trechez por abundancia, pobreza por opulencia, trabajo con-
tinuo en cambio de la holganza suspirada, y duras vigilias en 
vez del blando sueño apetecido. ¿Qué mudanza es esta? ¿Quién 
reconoce á Sancho escudero en Sancho gobernador? ¿Cómo 
abandonado, al parecer á sí mismo, no se aprovecha de la ven-
tura? ¿Cómo no sigue al pié de la letra los refranes que solía 
repetir para cohonestar su codicia al ver la fortuna dentro de 
sus puertas? ¿Por qué no le presenta aqui Cervantes lógico 
consigo mismo? ¿Porqué se rompe aqui la unidad tan bien sos-
tenida de su carácter? Porque la moral es lo mas sagrado pa-
ra el autor, y su fin y constante objeto la enseñanza. Sancho * 
está en el gobierno, y el espíritu de D. Quijote está en San-* 
cho , le posee de'todo en todo, y por él gobierna y por él ad-
ministra justicia. D. Quijote le ha legado su alma en sus con? 
sejos. El espíritu del hidalgo, gracias al respeto y veneración 
que como inferior le profesa el escudero, ha tomado carne en-
Sancho. Si sus sentencias admiran, si pasma su discreción , si 
puede| decir al dejar el mando «desnudo nací y desnudo me 
hallo,)) efecto y mercedes son délos documentos con que ante 
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de partir adorna su alma D. Quijote. Cierto es que otras no 
menos importantes significaciones tiene la ida de Sancho a go-
bernar su Insula; pero no ha de considerarse en poco la que 
en este lugar declaramos, como que responde á un firme pro-
pósito y pensamiento conciente de Cervantes á cada paso re-
velado y manifiesto en su inimitable libro. 
D. Quijote, en efecto, al ofrecer en su escudero lo que po-
dríamos llamar purificación de la materia , obedece al pensa-
tnienlo que ya hemos apuntado de esa compensación recípro-
ca con la cual se completan ambos personajes. Si aqui es San-
cho el término de la discreción , téngase en cuenta la gran 
parte que en este cambio corresponde al caballero. El es el 
obrador de este milagro, su sabiduría le acompaña y le refor-
ma. La vida material del escudero en este período, muere ca-
si por completo para vivir vida del espíritu. Con esto consa-
gra Cervantes la superioridad de la idea y del carácter del an-
dante Manchego, el triunfo de la ciencia sobre la ignorancia, 
de la virtud sobre el vicio, de la razón sobre las pasiones, de 
la abnegación sobre el egoísmo, de los bienes morales sobre 
los apetitos y goces sensuales. 
«Si mal gobernares, tuya será la culpa y mía la vergüen-
za , dice D. Quijote al terminar sus consejos, en lo que mues-
tra que en ellos le daba el cimiento de la ciencia sobre el ci-
miento de su necedad, sobre la cual no asienta ningún discreto 
artificio. En este sonrojo que del mal gobierno recibiría el hi-
dalgo, asi como en la satisfacción que le cupiera por su buen 
desempeño, sucede ni mas ni menos que con el bien y el mal 
por cada uno de ellos sentidos, y por cuya íntima y estrechá 
unión, á manera de alma y cuerpo, el placer como la pena 
mutuamente les afectaban. 
Nada decimos de nuevo al consignar, que si en lo físico 
vemos dos figuras en D. Quijote y Sancho, en lo moral forman 
ambos un solo cuerpo. Cervantes mismo lo dá á entender sin 
g-énero alguno de duda, en los coloquios que amo y mozo tu-
vieron ántes de su tercera salida. «Siendo yo tu amo y señor, 
dice D. Quijote; soy tu cabeza y tú mi parte, pues eres mi 
criado; y por esta razón el mal que á mí me toca ó tocare, á 
tí le ha de doler, y á mi al tuyo. Así había de ser respondió 
Sancho; pero cuando á mí me manteaban como á miembro, se 
estaba mi cabeza detrá de las bardas, mirándome volar por los 
aires, sin sentir dolor alguno; y pues los miembros están obli-
gados á dolerse del mal de la cabeza, había de estar obligada 
ella á dolerse de ellos.—¿ Querrás tú decir ahora Sancho, res-
pondió D. Quijote, que no me dolía yo cuando á tí te mantea-
ban? y si lo dices, no lo digas ni lo pienses, pues mas dolor 
sentía yo entonces en mi espíritu, que tú en tu cuerpo.» ¡Ad-
mirable esposición de un pensamiento que no hubiera podido 
poner Cervantes tan de relieve, ni ajustarse á él tan de conti-
nuo, si no procediese de una conciencia reflexiva; si no hu-
biese considerado en la peregrinación de amo y mozo, la del 
ser humano en la misteriosa unión de dos elementos tan anti-
nómicos como materia y espíritu, como alma y cuerpo! 
Si atentamente reflexionamos sobre las consideraciones de 
paso espuestas, ¿quién de buena fé podrá juzgar sostenibles 
los cargos dirigidos contra Cervantes? Hemos visto que no 
solo D. Quijote es loco, estravagante y ridículo, sino que 
Sancho lo es también en una dirección utilitaria y egoísta, en 
lo cual es inferior á D. Quijote. Hemos visto en ambos perver-
sión é incongruencia de medios, fuente de lo cómico ; quijo-
tismo en ambos respectivamente á lo ideal y á lo real, com-
pensación mútua y recíproco complemento en la prosecución 
de estos ideales, y sobre todo y como punto mas culminante, 
dependencia, inferioridad, obediencia de Sancho respecto á 
D. Quijote; é influencia, dominio, superioridad y enseñanza 
de D. Quijote sobre Sancho. ¿Qué mas pudo hacer Cervantes, 
al criticar las exageraciones y locuras de uno y otro género, 
que dar siempre el triunfo y la victoria al representante, á la 
personificación del espíritu elevado y superior sobre la mate-
ria inferior y esclava? 
Pero la locura cierta del hidalgo, dirían, queda en nuestro 
apoyo; la locura desbarata todo ese edificio de la enseñanza. 
Sí quiso presentárnosle como modelo, si pretendía hacernos 
amable la virtud, el heroísmo, los sentimientos generosos, los 
nobles impulsos ¿á qué darles tan frágil fundamento como el 
de la locura? Hé aquí el postrer atrincheramiento que nos toca 
destruir y que nos prometemos lograr en nuestro próximo ar-
tículo, con el cual terminaremos por ahora esta primera parte 
de nuestros comentarios. 
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Reproducimos á continuación los importante tratados 
relativos á la cuestión italiana de que nos ocupamos en 
otro lugar. 
TRATADOS DE ZUR1GH. 
!. 
TURIN 22 de noviembre. 
Víctor Manuel I I por la gracia de Dios, rey de Cerde-
ña, de Chipre y de Jerusalen: duque de Saboya, de Géno-
va, etc. etc. ; príncipe del Piamonte, etc., etc. 
A todos los que las presentes vieren , salud: 
Se ha ajustado un tratado entrp Nos y S. M. el Emperador 
de los franceses, y ha sido firmado en Zurich por nuestros 
respectivos plenipotenciarios en el décimo día del mes de no 
viembre de este año de mil ochocientos cincuenta y nueve, 
con objeto de consolidar nuestra alianza y fijar por un acuer-
do definitivo los resultados de nuestra participación en la úl 
tima guerra. 
El testo de este tratado, es como sigue: 
En el nombre de la Santísima é indivisible Trinidad, S. M 
el rey de Cerdeña y S. M. el emperador de los franceses, que-
riendo consolidar su alianza y determinar por un acuerdo de-
finitivo su participación en la última guerra, han resuelto 
consagrar en un tratado las disposiciones de los preliminares 
de Villafranca relativas á la cesión de la Lombardía , y han 
nombrado con este objeto representantes , á saber: 
S. M. el rey de Cerdeña, al Sr. Francisco Luis, caballero 
délos Ambrois de Nevache, gran cordón de la órden , de los 
Santos Mauricio-y Lázaro , vice-presidente de su Consejo de 
Estado, senador y vice-presidente del Senado, etc. etc., y al 
señor Alejandro Joctean, comendador de su órden de los San-
tos Mauricio y Lázaro, y de la órden Imperial de la Legión 
de Honor, y su ministro residente cerca de la Confederación 
suiza. 
S. M. el emperador de los franceses , al señor Francisco 
Adolfo, barón de Bourqueney, senador del Imperio, gran 
cruz de la órden Imperial de la Legión de Honor, etc. etc , y 
al señor Gastón Roberto Morin, marqués de Bannevílle , ofi-
cial de la órden Imperial de la Legión de Honor, comendador 
de la órden de los Santos Mauricio y Lázaro , etc., los cua-
les, después de haber cambiado sus plenos poderes, que en-
coniraron en buena y debida forma, convinieron en los artí 
culos siguientes: 
Articulo i.0 Habiendo renunciado S. M . el emperador de 
Austria por un tratado con fecha de hoy, por él y por todos 
sus descendientes y sucesores, en favor de S. M. el empera-
dor de los franceses, á todos sus derechos y títulos sobre la 
Lombardía, S. M. el emperador de los franceses trasfiere á 
S. M. el rey de Cerdeña los derechos y títulos que adquie-
re por ¡el art. 4.° del precitado tratado, cuyo tenor es el si-
guiente: 
«S. M. el emperador de Austria renuncia por él y por to-
dos sus descendientes y sucesores en favor de S. M. el em-
perador de los franceses , á SHS derechos y títulos sobre la 
Lombardía, esceptuando las fortalezas de Peschiera y .Man-
tua y los territorios, determinados por la nueva demarcación 
de límites , que sigue poseyendo S. M. I . y R. A. 
La frontera, partiendo del límite meridional del Tírol á 
orillas del lago de Garda, seguirá por la mitad del lago hasta 
la altura de Bardolino y de Manerba, en donde caminará en 
línea recta hácía el punto de intersección de la zona de de-
fensa de la plaza de Peschiera con el lago de Garda. Esta zona 
se determinará por una circunferencia, cuyo rádio, á partir 
del centro de la plaza, queda fijado en 3,500 metros , ademas 
de la distancia desde dicho centro á los glasis del fuerte mas 
avanzado. Desde el punto de intersección de la circunferencia 
asi determinada hasta el Mincio, la frontera seguirá el Thal-
•syeg del rio hasta la Grazie. Desde la Grazie se estenderá en 
línea recta hasta Scorzarole : seguirá allí el Thalweg hasta 
Luzara, desde cuyo punto no se cambian en nada los límites 
actuales, tales como existían antes de la guerra. 
Una comisión militar, instituida por los gobiernos interesa-
dos, se encargará de ejecutar el trazado sobre el terreno y en 
el término mas breve posible. 
Art. 2.° S. M. el rey de Cerdeña, al tomar posesión de los 
terrilorios que le ha concedido S. M. el emperador de los 
franceses, acepta las cargas y condiciones ^unidas á esta ce-
sión , tales como quedan estipuladas en los artículos 7, 8, 9, 
10, 11, 12, 13. 14, 15 y 16 del tratado ajustado , con fecha de 
hoy , entre S. M. el emperador de los franceses y el empera-
dor de Austria, que se hallan concebidos en estos términos: 
(a) «El nuevo gobierno de Lombardía se hace cargo de las 
tres quintas partes de la deuda Monte-Lombardo-Véneta. 
Se encargará igualmente de una parte del empréstito na-
cional de 1854, fijado entre las altas partes contratantes en 40 
millones de florines (moneda convencional). 
(b) Una comisión internacional quedará inmediatamente 
instituida para proceder á la liquidación del Monle-Lombardo-
Venelo. La división del activo y del pasivo de este estableci-
miento , se verificará tomando por base un reparto de tres 
quintas parles para el nuevo gobierno, y de dos quintos para 
el Austria. 
Del activo de fondos de amortización del Monte y de su Ca-
ja de depósitos, que consisten en efectos públicos, recibirá el 
nuevo gobierno tres quintos, y el Austria dos; y en cuanto 
á la parle de activo que se compone de créditos hipotecarios, 
la comisión verificará el reparto , teniendo en cuenta la situa-
ción de los inmuebles, de modo que la propiedad de estos se 
conceda, en cuanto sea posible, á aquel de los gobiernos sobre 
cuyo territorio se hallan enclavados. 
En cuanto á las diferentes categorías de deudas inscritas 
hasta el 4 de junio de 1859 en el Monte-Lombardo-Véneto, y 
en cuanto á los capitales puestos á interés en la Caja de depó-
sitos del fondo amortizado, el nuevo gobierno se encarga tam-
bién de tres quintas partes , tanto para pagar los intereses, 
cuanto para reembolsar el capital conforme á los reglamentos 
vigentes hasta hoy. 
Los títulos de crédito de subditos austríacos, entrarán con 
preferencia en la parte del Austria , que en un plazo de tres 
meses, á contar desde el cambio de ratificaciones, ó antes , si 
es posible, entregará al nuevo gobierno de Lombardía los cua-
dros especificados de estos títulos. 
(c) El nuevo gobierno de Lombardía hereda los derechos y 
obligaciones que resultan de los contratos estipulados regu-
larmente por la administración austríaca para objetos de inte-
rés público y que conciernan especialmente al pais cedido. 
(d) El gobierno austríaco quedará encargado de reembol-
sar todas las sumas depositadas como consignaciones, depósi-
tos ó garantías en las cajas austríacas por súbditos lombardos, 
por las municipalidades, eslablecimíentos públicos y corpora-
ciones religiosas. Del mismo modo, los súbditos austríacos, 
municipalidades, eslablecimíentos públicos y corporaciones re-
ligiosas que hayan depositado sumas en los mismos concep-
tos en las cajas de Lombardía, serán exactamente reembolsa-
dos por el nuevo gobierno. 
(e) El nuevo gobierno de Lombardía confirma y reconoce 
las concesiones de caminos de hierro hechas por el gobierno 
austríaco en el territorio, ratificándolas en todas sus disposi-
ciones y por todo el tiempo de su duración, y lo mismo las 
concesiones que resultan de los contratos celebrados con fe-
cha 14 de marzo de 1856, 8 de abril de 1857 y 23 de setiem-
bre de 1858. 
A partir del cambio de ratificaciones del presente tratado, 
el nuevo gobierno queda en posesión de todos los derechos y 
sometido á todas las obligaciones que resullaban para el go-
bierno austríaco de las concesiones precitadas, en cuanto con-
cierne á las líneas de caminos de hierro situadas en el terri-
torio cedido. 
Por consecuencia, el derecho de devolución que pertene-
cía al gobierno austríaco, respecto á estos caminos de hierro, 
queda Irasferido al nuevo gobierno de la Lombardía : los pa-
gos que quedan por hacer de la suma debida al Estado por los 
concesionarios, en virtud del contrato de 14 de marzo de 1856 
como equivalentes de los gastos de construcción de los cita-
dos caminos , serán efectuados integramente en el Tesoro 
austriaco. 
Los créditos de los empresarios de construcciones y de los 
destajistas, lo mismo que las indemnizaciones de espropia-
cion de terreno, que se refieren al período en que dichos ca-
minos de hierro estaban administrados por una compañía del 
Estado, y que todavía no estuvieran satisfechos, serán paga-
dos por el gobierno austríaco en la misma cantidad que repre-
sentan , en virtud del acta de concesión dada á los concesio-
narios por el gobierno austriaco. 
Una convención especial arreglará en el término mas bre-
ve posible el servicio internacional de caminos de hierro en-
tre los respectivos países. 
(f) Los súbditos lombardos domiciliados en el territorio ce-
dido por el presente tratado, disfrutarán durante el espacio de 
un año, á contar desde la fecha del cambio de ratificaciones 
y mediante prévia declaración á la autoridad competente, de 
la plena y entera facultad de esportar sus bienes muebles con 
franquicia de derechos y de retirarse con sus familias á los 
Estados de S. M. I . y R. A . , en cuyo caso les será conserva-
da la cualidad de subditos austríacos. Quedan en libertad de 
conservar sus bienes inmuebles situados en territorio lom-
bardo. 
La misma facultad queda recíprocamente concedida á los 
individuos naturales del territorio cedido de la Lombardía que 
se hallen establecidos en los Estados de S. M. el emperador 
de Austria. 
Los lombardos que se aprovechen de estas disposiciones; 
no podrán ser perjudicados ni molestados, con respecto á su 
opción por cualquiera de estos estremos, ni por la una ni poi 
la otra parte, en su persona ni en sus propiedades, situada 
en los respectivos Estados. 
El plazo de un año queda cstendido hasta el de dos para 
los subditos oriundos del territorio cedido de la Lombardía 
que en las épocas de las ratificaciones del presente tratado se 
hallen fuera del territorio de la monarquía austríaca. Su de-
claración podrá ser presentada en la legación austríaca que be 
halle mas próxima á la autoridad superior de caalquiera pro-
vincia de la monarquía. 
(g) Los súbditos lombardos que formen parte del ejército 
austriaco, esceptuando los que sean naturales del territorio 
lombardo, que por el presente tratado quede reservado á 
S. M. el emperador de Austria, serán inmediatamente decla-
rados libres del servicio militar y enviados á sus hogares; en-
tendiéndose que aquellos de los mismos que declaren querer 
continuar al servicio de S. M. I . y R. A. no sufrirán por esto 
estorsion alguna, ni en sus personas ni en sus propiedades. 
Las mismas garantías quedan concedidas á los empleados 
civiles procedentes de la Lombardía que manifiesten su inten-
ción de conservar el cargo que. ejercen al servicio del Austria. 
(h) Las pensiones así civiles como militares liquidadas con 
regularidad que se hallaban á cargo de las cajas públicas de 
Lombardía, quedan conservadas á sus titulares, y si hay l u -
gar, á sus viudas y á sus hijos, y serán satisfechas en lo por-
venir por el nuevo gobierno de la Lombardía. Esta estipula-
ción se estiende á los pensionistas, tanto civiles como milita-
res, lo mismo que á sus viudas é hijos sin distinción de orí-
gen, que conserven su domicilio, y cuyos plazos pagados hasta 
1814 por el entonces reino de Italia, quedaron desde aquella 
época á cargo del Tesoro austriaco. 
(i) Los archivos que contengan los títulos de propiedad y 
documentos administrativos de justicia c i v i l , relativos á la 
parle de la Lombardía, cuya posición queda reservada á S. M. 
el emperador de Austria por el presente tratado ó al reino 
Véneto, serán entregados á los comisarios de S. M. I . y R. A. 
en cuanto sea posible hacerlo. 
Recíprocamente estos títulos de propiedad, documentos 
administrativos y de justicia civil cuando sean concernientes 
al imperio cedido, y se encuentren en los archivos del territo-
rio de Austria, serán entregados á los comisarios del nuevo 
gobierno de la Lombardía. 
Las altas partes contratantes se comprometen á comuni-
carse recíprocamente cuando lo pidan las autoridades admi-
nistrativas superiores, todos los documentos é informes rela-
tivos á negocios que conciernan á la vez á la Lombardía y al 
reino Véneto. 
(j) Las corporaciones religiosas establecidas en Lombardía 
podrán disponer libremente de sus propiedades muebles é in-
muebles en el caso de que la nueva legislación á que van á 
someterse no autorizara el sostenimiento de sus estableci-
mientos.» 
Art . 3.° Habiéndose comprometido el gobierno francés por 
el artículo adicional del tratado ajustado con esta fecha entre 
S. M. el emperador de los franceses y S. M. el emperador de 
Austria, á entregar al gobierno austriaco por cuenta del go-
bierno de la Lombardía, la cantidad de cuarenta millones de 
florines (moneda convencional), cuyo pago quedó estipulado 
por el art. 7 del referido tratado, S. M. el rey de Cerdeña, 
como consecuencia de las obligaciones que acepta en el ar-
tículo precedente, adquiere el compromiso de reintegrar á la 
Francia de dicha suma en la forma siguiente: 
El gobierno sardo entregará al de S. M. el emperador de 
los franceses, títulos sardos de la renta del 5 por 100 al por-
tador por valor de cien millones de francos : el gobierno fran-
cés los aceptará al precio medio de la crisis de la Bolsa de Pa-
rís de 20 de octubre de 1859. Los intereses de estas rentas cor-
rerán á favor de Francia desde el dia en que se reciban los 
títulos, cuya entrega tendrá lugar un mes después del cambio 
de las ratificaciones del presente tratado. 
Art . 4.° ?ara atenuar las atenciones que el gobierno fran-
cés se ha creado con ocasión de la última guerra, el gobierno 
de S. M. el rey de Cerdeña se compromete á entregar al go-
bierno de S. M. el emperador de ios franceses la cantidad de 60 
millones de francos, para cuyo pago se inscribirá en el gran 
libro de la deuda pública de Cerdeña una renta del 5 por 100 
de tres millones de francos, cuyos títulos se entregarán al go-
bierno francés, que los acepta á la par. 
Los intereses de estas rentas correrán á favor de la Francia 
desde el dia de la entrega de los títulos, que será un mes des-
pués del cambio de ratificaciones. 
Art . 5.° El presente tratado será ratificado y las ratifica-
ciones se cangearán en Zurich en el término de quince días, 
ó antes si fuere posible. En fé de lo cual los plenipotencia-
rios respectivos lo firmaron y pusieron en él el sello de sus 
armas. 
Dado en Zurich el décimo dia del mes de noviembre del 




Firmado, BANNEVÍLLE. » 
Y mereciendo nuestro agrado el tratado que precede en to-
das y cada una de las disposiciones que encierra, declaramos 
asi por nos como por nuestros herederos y sucesores, que que-
da aprobado, aceptado, ratificado y confirmado, y por las pre-
sentes lo aprobamos, aceptamos, ratificamos y confirmamos 
prometiendo observarlo y hacerlo observar. 
En fé de lo que hemos firmado de propia mano las presen-
tes cartas de ratificación y hemos hecho fijar en ellas el gran 
sello de nuestras armas. 
Dado en Turin el dia décimo-sétimo del mes de noviembre 
del año de gracia de 1859. 
VÍCTOR MANUEL. 
Por el rey : 
E l ministro secretario de Estado para los negocios estrañjeros, 
DABORMIDA. 
Copia conforme al original. 
El secretario general del ministerio de negocios estrañjeros 
CARUTTI.)) 
IL 
Víctor Manuel I I por la gracia de Dios, rey de Cerdeña, de 
Chipre y de Jerusalem; duque de Saboya, de Génova, etc., etc 
príncipe del Piamonte, etc., etc. 
A todos los que las presentes vieren, salud: 
Se ha ajustado un tratado entre nos y S. M. el emperador 
de los franceses y S. M. el emperador de Austria, y ha sido 
firmado en Zurich por los respectivos plenipotenciarios en el 
décimo dia del mes de noviembre de este año de mil ocho-
cientos cincuenta y nueve. 
El texto de este tratado es como sigue: 
«En el nombre de la Santísima é indivisible Trinidad, S. M. 
el rey de Cerdeña y S. M. el emperador de Austria, y's. M. 
el emperador de los franceses, queriendo completar las condi-
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clones de paz cuyos preliminares determinados en Villafran-
ca, han sido convertidos en un tratado ajustado con fecha de 
este dia entre S. M. el emperador de Austria y S. M. el empe-
rador de los franceses; queriendo ademas consignar en un ac-
to común las concesiones territoriales, tales como quedaron es-
tipuladas en el referido tratado y en el ajustado en este mismo 
dia entre S. M. el rey de Cerdeña y S. M. el emperador de los 
franceses, han nombrado al efecto sus plenipotenciarios á los 
tres que se espresan: 
S. M. el rey de Cerdeña al Sr, Francisco Luis, caballero de 
los Ambrois de Nevache, gran cordón de su orden de los San-
tos Mauricio y Lázaro, vice-presidente de su consejo de Esta-
do, senador y vice-presidente del Senado, etc., etc., y al se-
ñor Alejandro Joctean, comendador de su orden de los Santos 
Mauricio y Lázaro ^ y d é l a orden imperial de la Legión de 
Honor y su ministro residente cerca de la Confederación 
suiza. 
S. M. el emperador do Austria al Sr. Alois, conde de Ka-
rolyi de Bagykarolyi, su canciller y ministro plenipotenciario, 
comendador de la orden del Salvador de Grecia, y al Sr. Othon, 
barón de Meysemburg, caballero de la orden imperial y real 
de Leopoldo, comendador de la orden imperial de la Legión de 
Honor, etc., etc., sub-ministro plenipotenciario, consejero aus-
tríaco, etc., etc. 
S. M. el emperador de los franceses al Sr. Francisco Adol-
fo, barón de Bourqueney, senador del Imperio, gran cruz^de 
la orden imperial de la Legión de Honor, etc., etc., y al señor 
Gastón Roberto Morin, marqués de Banneville, oticial dé la 
orden imperial de la Legión de Honor, comendador de la or-
den de los Santos Mauricio y Lázaro, etc., etc. 
Los cuales, después de haber cambiado sus plenos poderes, 
que encontraron en buena y debida forma, convinieron en los 
artículos siguientes: 
Artículo 1.° Habrá desde el dia en que se cambien las ra-
tificaciones del presente tratado, paz y amistad entre S. M. el 
rey de Cerdeña y S. M. el emperador de Austria, sus herede-
ros y sucesores, sus Estados y subditos respectivos. 
Art . 2.° Los prisioneros de guerra austríacos y sardos se-
rán inmediatamente devueltos por ambas partes. 
Art . 3.° A consecuencia de las cesiones territoriales esti-
puladas en los tratados ajustados en este dia entre S. M. el 
emperador de Austria y S. M. el emperador de los franceses 
por una parle, y S. M. el rey de Cerdeña y S. M. el emperador 
de los franceses por la otra, la demarcación de límites entre 
las provincias ítallarlas de Austria y la Cerdeña, será en lo por-
venir la siguiente frontera: partiendo del límite meridional del 
Tirol á orillas del lago de Garda, seguirá por la mitad del la-
go hasta la altura de Bardolino y de Manerba, en donde cami-
nará en línea recta hácia el punto de intersección de la zona 
de defensa de la plaza de Peschiera con el lago de Garda. Se-
guirá después la circunferencia de esta zona, cuyo rádio á 
partir del centro de la plaza queda fijado en 3,500 metros, ade-
mas de la distancia desde dicho centro á los glasis del fuerte 
mas avanzado. Desde el punto de intersección de la circunfe-
rencia asi determinada hasta el Mincio, la frontera seguirá el 
Thalweg del rio hasta Le Grazie. Desde Le Grazie se eslende-
rá en línea recta hasla Scorzarole : seguirá allí el Thalweg 
hasta Luzzara, desde cuyo punto no se cambian en nada los 
límites actuales tales como existían antes de la guerra. 
Una comisión militar, instituida por las altas potencias con-
tratantes, se encargará de ejecutar el trazado sobre el terreno 
y en el término mas breve posible. 
Art . 4.° Los territorios ocupados todavía, en virtud del ar-
misticio del 8 de julio último, serán recíprocamente evacua-
dos por las tropas sardas y austríacas que se retirarán inme-
diatamente allende las fronteras determinadas en el artículo 
precedente. 
Art . 5.° El gobierno de S. M. el rey de Cerdeña se hace 
cargo de las tres quintas parles de la deuda Monte-Lombardo-
Véneta. 
Se encargará igualmente de una parte del empréstito na-
cional de 1854, fijado entre las altas partes contratantes en 40 
millones de florines (moneda convencional). 
Art . 6.° Una comisión compuesta de delegados de las altas 
partes contratantes quedará indudablemente instituida para 
proceder á la liquidación del Monte-Lombardo-Véneto. La di-
visión del activo y del pasivo de este establecimiento, se ve-
rificará tomando por base un reparto de tres quintas partes 
para Cerdeña, y de dos quintas para el Austria. 
Del activo de fondos de amortización del Monte y de su caja 
de depósitos que consisten en efectos públicos, recibirá Cerde-
ña tres quintos, y el Austria dos, y en cuanto á la parte de ac-
tivo que se compone de créditos hipotecarios, la comisión ve-
rificará el reparto teniendo en cuenta la situación de los in-
muebles, de modo que la propiedad de estos se conceda en 
cuanto sea posible á aquel de los dos gobiernos sobre cuyo 
territorio se hallen enclavados. 
En cuanto á las diferentes categorías de deudas inscritas 
hasla el 4 de junio de 1859 en el Monte-Lcmbardo-Veneto, y 
en cuanto á los capitales puestos á interés en la caja de depó-
sitos del fondo amortizado, la Cerdeña se encarga también de 
tres quintas partes, y el Austria de dos, tanto para pagar los 
intereses, cuanto para reembolsar el capital conforme á los re-
glamentos vigentes hasta hoy. 
Art . 7.° Los títulos de crédito de subditos austríacos en-
trarán con preferencia en la parte del Austria, que en un pla-
zo de tres meses, á contar desde el cambio de ratificaciones, 
ó antes, si es posible, entregará al nuevo gobierno de Lombar-
día los cuadros específicos de estos títulos. 
Art . 8.° El gobierno de S. M. sarda hereda los derechos y 
obligaciones que resultan de los contratos estipulados regular-
mente por la administración austríaca para objetos de interés 
público y que conciernan especialmente al país cedido. 
Art . 9.° El gobierno austríaco quedará encargado de reem-
bolsar todas las sumas depositadas como consignaciones , de-
p ó s i t o s ^ garantías en las cajas austríacas por subditos lom-
bardos, por las municipalidades, establecimientos públicos y 
corporaciones religiosas. Del mismo modo los subditos austría-
cos, municipalidades, eslablecimientus públicos y corporacio-
nes religiosas que hayan depositado sumas en los mismos con-
ceptos en las cajas de Lombardía, serán exactamente reembol-
sados por el gobierno sardo. 
Art . 10. El gobierno de S. M. el rey de Cerdeña confirma 
y reconoce las concesiones de-caminos de hierro hechas por el 
gobierno austríaco en el territorio cedido, ratificándolas en to-
das sus disposiciones , y por todo el tiempo de su duración , y 
lo mismo las concesiones que resultan de los contratos cele-
brados con fecha 14 de marzo de 1856, 8 de abril de 1857 y 23 
de setiembre de 1858. 
A partir del cambio de las ratificaciones del presente trata-
do, el gobierno sardo queda en posesión de todos los derechos 
y sometido á todas las obligaciones que resultaban para el go-
bierno austríaco de las concesiones precitadas , en cuanto con-
cierne á las líneas de caminos de hierro situadas en el territo-
rio cedido. 
Por consecuencia, el derecho de devolución que pertene-
cía al gobierno austríaco respecto á estos caminos de hierro, 
queda trasferido al gobierno sardo : los pagos que quedan por 
hacer de la suma debida al Estado por los concesionarios en 
virtud del contrato del 14 de marzo de 1856, como equivalen-
tes de los gastos de construcción délos citados caminos, serán 
efectuados íntegramente en el tesoro austríaco. 
Los créditos de los empresarios de construcciones y de los 
destajistas, lo mismo que las indemnizaciones por espropiacion 
de terreno, que se refieren al período en que dichos caminos 
de hierro estaban administrados por una compañía del Estado, 
y que todavía no estuvieran satisfechos, serán pagados por el 
gobierno austríaco en la misma cantidad que representan, en 
virtud del acta de concesión dada á los concesionarios por el 
gobierno austríaco. 
Una convención especial arreglará en el término mas breve 
posible el servicio internacional de caminos de hierro entre la 
Cerdeña y el Austria. 
Art. 11. Debe entenderse que el reintegro de los créditos 
que resultan de los párrafos 12, 13, 14, 15 y 16 del contrato 
de 14 de marzo de 1856, no dará al Austria ningún derecho de 
intervención ni de vigilancia en la construcción ni en la es-
plotacion de los caminos de hierro en el territorio cedido. 
El gobierno sardo se compromete por su parte á dar todos 
os datos que sobre este particular pudiera pedirle el gobierno 
austríaco. 
Art. 12. Los súbditos lombardos domiciliados en el territo-
rio cedido disfrutarán durante el espacio de un año, á contar 
desde la fecha del cambio de ratificaciones y medíante previa 
declaración á la autoridad competente, de la plena y entera 
facultad de esportar sus bienes muebles con franquicia de de-
rechos y de retirarse con sus familias á los Estados de S. M. I . 
y R. A. , en cuyo caso les será conservada la cualidad de súb-
ditos austríacos. Quedan en libertad de conservar sus bienes 
inmuebles situados en territorio lombardo. 
La misma facultad queda recíprocamente concedida á los 
individuos naturales del territorio cedido de la Lombardía, 
que se hallen establecidos en los estados de S. M . el empera-
dor de Austria. 
Los lombardos que se aprovechen de estas disposiciones 
no podrán ser perjudicados ni molestados, con respecto á su 
opción por cualquiera de estos eslremos, ni por la una ni por 
la otra parle, en su persona ni en sus propiedades, situadas 
en los respectivos Estados. 
El plazo de un año queda estendido hasta el de dos para 
los súbditos oriundos del territorio cedido de la Lombardía 
que en la época del cambio de las ratificaciones del presente 
tratado se hallen fuera del territorio de la monarquía austríaca, 
Su declaración podrá ser presentada en la legación austríaca 
que se halle mas próxima, ó ante la autoridad superior de 
cualquiera provincia de la monarquía. 
Art . 13. Los súbditos lombardos que formen parte del 
ejército austríaco, esceptuando los que sean naturales del ter-
ritorio lombardo, que por el presente tratado queda reservado 
á S. M. el emperador de Austria, serán inmediatamente de-
clarados libres del servicio militar y enviados á sus hogares, 
entendiéndose que aquellos de los mismos que declaren que-
rer continuar al servicio de S. M. I . y R. A. no sufrirán por 
esto estorsion alguna, ni en sus personas ni en sus propie-
dades. 
Las mismas garantías quedan concedidas á los empleados 
civiles procedentes de la Lombardía que manifiesten su inten-
ción de conservar el cargo que ejercen al servicio del Austria. 
Art . 14. Las pensiones así civiles como militares liquida-
dadas con regularidad que se hallaban á cargo de las cajas 
públicas de la Lombardía, quedan conservadas á sus titulares, 
y si hay lugar á sus viudas y á sus hijos, y serán satisfechos 
en lo porvenir por el gobierno de S. M. sarda. Esta estipula-
ción se estiende á los pensionistas, tanto civiles como milita-
res, lo mismo que á sus viudas é hijos sin distinción de orí-
gen, que conserven su dominio en el territorio cedido y cuyos 
plazos pagados hasta 1814 por el entonces reino de Italia, 
quedaron desde aquella época á cargo del Tesoro austríaco. 
Ar t . 15. Los archivos que contengan los títulos de pro-
piedad y documentos administrativos de justicia civil , relati-
vos á la parte de la Lombardía, cuya posesión queda reser-
vada á S. M. el emperador de Austria ó al reino Véneto, serán 
entregados á los comisarios de S. M. imperial y R. A . , en 
cuanto sea posible hacerlo. 
Recíprocamente estos títulos de propiedad, documentos 
administrativos y de justicia civil , cuando sean concernientes 
al territomo cedido y se encuentren en los archivos del impe-
rio de Austria, serán entregados á los comisarios de S. M. el 
rey de Cerdeña. 
Los gobiernos de Cerdeña y Austria se comprometen á 
comunicarse recíprocamente cuando lo pidan las autoridades 
administrativas superiores, todos los documentos é informes 
relativos á negocios que conciernan á la vez á la Lombardía y 
al reino Véneto. 
Art . 16. Las corporaciones religiosas establecidas en Lom-
bardía , podrán disponer libremente de sus propiedades mue-
bles é inmuebles, en el caso de que la nueva legislación á que 
van á someterse no autorizara el sostenimiento de sus esta-
blecimientos. 
Art. 17, Todos los tratados y convenciones ajustadas en-
tre S. M. el rey de Cerdeña y el emperador de Austria que 
eran válidos antes del 1.° de abril de 1859 , quedan confirma-
dos en todo aquello que no les deroga el presente tratado. Las 
dos altas potencias contratantes se comprometen, sin embar-
go, á someter estos tratados en el término de un año á una 
revisión general á fin de reformarlos por una convención mis-
ta , introduciendo en ellos las modificaciones que juzgen con-
venientes á los intereses de ambas partes. 
Mientras esto sucede, quedan estendidos dichos tratados y 
convenciones, al territorio nuevamente adquirido por S. M. el 
rey de Cerdeña. 
Art . 18. La navegación del lago de Garda será libre, con-
siderándose , no obstante , los reglamentos particulares de 
puerto y de policía fluvial, se conservará la libre navegación 
del Pó y de sus afluentes conforme á los tratados. 
Una convención cuyo objeto será acordar las medidas ne-
cesarias para evitar y reprimir el contrabando , quedará fir-
mada entre Cerdeña y Austria en el término de un año, á con-
tar desde el cambio de ratificaciones del presente tratado: en 
el ínterin se aplicarán á la navegación las disposiciones esti-
puladas en la convención de 22 de noviembre de 1851, para 
la persecución del contrabando en el lago Mayor, en el Pó y 
en el Tesino: y durante el mismo intérvalo se conservarán sin 
innovación los reglamentos y derechos de navegación que 
hoy rigen para el Pó y sus afluentes. 
Art . 19. El gobierno sardo y el gobierno austríaco se com-
prometen á determinar en un acta completamente especial, 
todo lo que se refiere á la propiedad y conservación de puen-
tes y paso sobre el Mincio, en el sitio en que este marca la 
frontera y á las nuevas construcciones que en esta parle de-
ben hacerse, y á los gastos que de ellas resulten, lo mismo 
que á la recepción de los derechos de peajes. 
Art. 20. En el sitio en que el Thalweg del Mincio marque 
desde ahora la frontera entre la Cerd^na y el Austria, las 
construcciones que tengan por objeto rectificar el lecho d 1 
rio ó alterar su corriente, se harán por un convenio entre 1 
países limítrofes. Un arreglo interior fijará este estremo. S 
Art. 21. Los habitantes de los distritos limítrofes gozará 
recíprocamente de los derechos que antes disfrutaban los r]1 
bereños del Tesino. 
Art . 22. Para contribuir por los mayores esfuerzos á la na 
cificacion de los ánimos, S. M. el rey de Cerdeña y S. M pi 
emperador de Austria, declaran y prometen que en sus terri. 
torios respectivos y en los países restituidos y cedidos, ningún 
individuo comprometido por los últimos acontecimientos de la 
península, cualquiera que sea su clase ó condición, no podrá 
ser perseguido, turbado ni perjudicado en su persona ni en sus 
propiedades, por su conducta ni sus opiniones. 
Art , 23. El presente tratado será ratificado, y las ratifica-
ciones se cangearán en Zurich en el término de quince dias ó 
antes si fuere posible. 
En fé de lo cual, los plenipotenciarios respectivos lo firma-
ron y pusieron en él el sello de sus armas. 
Dado en Zurich el décimo dia del mes de noviembre del año 







Y mereciendo nuestro agrado el tratado que precede, que-
dó aprobado, aceptado, ratificado y confirmado, y por las pre-
sentes lo aprobamos, aceptamos, ratificamos y confirmamos 
prometiendo observarlo y hacerlo observar inviolablemente. ' 
En fé de lo que, hemos firmado de propia mano las presen-
tes cartas de ratificación, y hemos hecho fijar en ellas el gran 
sello de nuestras armas. 
Dado en Turín el dia décimo-sétimo del mes de noviembre 
del año de gracia de 1859. 
VÍCTOR MANUEL. 
Por el rey : 
E l ministro secretario de Estado para los negocios estranjem, 
DABORMIDA. 
Copia conforme al original: 
E l secretario general del ministerio de negocios estranjem, 
CARUTTI. » 
Con el mayor gusto insertamos el siguiente comunieade 
que de Lóndres nos ha remitido un amigo y compatriota nues-
tro : nos hallamos en completo acuerdo con las apreciaciones 
que en este interesante escrito se ventilan. 
COMUIICADO. 
Señor director de LA AMEIUCA. 
Muy señor m i ó : con esta fecha digo al señor editor de El Times lo 
siguiente: 
« SEÑOR: 
Hace meses que ocupó la atención del público un discurso del hono-
rable Sr . Schneider, individuo de la Cámara de los Comunes, en que ha-
blaba d é l a triste s i tuación de los ingleses residentes en Méjico; y en 
vuestro apreciable periódico habéis creido oportuno dar cabida e l l 6 del 
actual á un escrito sobre este mismo asunto. Confio en que me permiti-
réis esperar de vuestra benevolencia que tendrán, á lo menos, de vues-
tra parte igual acogida estas l í n e a s , encaminadas á rectificar los erro-
res cometidos en uno y otro caso, con menoscabo de altos intereses mo-
rales y polít icos. 
Principió el honorable Sr . Schneider su discurso por lamentarse ea 
términos generales de los ultrajes inferidos en Méjico a subditos ingle-
ses, pidiendo al noble lord secretario de Estado y Negocios estranjeros, 
esplicaciones acerca de los hechos y de las medidas adoptadas para cas-
tigarlos y evitar que se repitan, y después de una reseña de estos ul-
trajes, tan inexacta como se podrá conocer por el contenido de este es-
crito, y de fulminar graves cargos al representante de S. M. Sr . Otway; 
conc luyó solicitando que se le hiciera comparecer, para dar esplicacio-
nes de su conducta en Méjico, y que se dispensara á los súbditos ingle-
ses residentes all í la protección de que S. S. c r e y ó habían carecido 
hasta entonces. 
Afirma el honorable Sr . Schneider que apenas el general Márquez, 
jefe de los centralistas, tomó posesión de la ciudad, ordenó prender al 
Sr. Newal , subdito i n g l é s respetable; y habiendo hecho llevarle á su 
presencia bajo un pretesto insignificante, le impuso la multa de 1,500 
duros, y ordenó fusilarle al siguiente dia, por haberse negado á pagar-
la; pero que al fin sa lvó la vida, merced á un amigo y paisano suyo, 
que entregó por é l aquella suma. 
Casi puede decirse que hay en este aserto tantas equivocaciones 
como ideas. Cuando el general Márquez se apoderó de laciudadde Zaca-
tecas, se informó por una carta interceptada, de que el Sr. Newal tenia 
en su poder 16,000 duros de su corresponsal en Potosí , destinados á los 
constitucionales. A l punto hizo comparecer á su presencia al Sr. Newal, 
y le ordenó que entregara aquella suma; pero habiéndose negado á 
efectuarlo, le amenazó con fusilarle, hasta que venció su resistencia. 
Tan luego como l legó este suceso á noticia del Sr . Otway, que residía en 
Méjico, hizo los mayores esfuerzos, y logró que se devolviera aquella 
cantidad á las tres horas de entregada, con mas los intereses respecti-
vos, y posteriormente una indemnización de 2,500 duros y una satis-
facción dada por el mismo general al interesado, todo conforme á las 
instrucciones que el Sr . Otway recibió del gobierno de la reina. 
De otro subdito i n g l é s , llamado Davis, que residía en distinto lugar 
de la República, dijo el honorable Sr . Schneider que fué arrestado bajo 
protestos, por oficiales mejicanos y multado en una gran cantidad; mas 
habiéndose negado á entregarla, se ordenó prenderle, y se le degradó 
hasta el punto de incorporarle a l ejército mejicano, ob l igándole á mar-
char en él en calidad de soldado raso. 
También en estos asertos se notan graves faltas de exactitud. Si 
bien es cierto que el Sr . Davis, malquisto de sus aprehensores por el 
concepto en quese le tenia en Veracruz depart idar ioacérr imode Juárez, 
fué compelido á pagar una multa; lo es asimismo que inmediatamente 
se le devolvió esta con los intereses, y después el gobierno mejicano le 
dió una indemnización, conforme á lo resuelto por el de S. M. la reina. 
Aun el dependiente de Davis , un tal Synch, que fué el incorporado en 
realidad al ejército mejicano, quedó libre, y se le indemnizó por el Te-
soro de Méjico, s e g ú n lo acordado por el gobierno de S. M. 
Hablando después el Sr . Schneider de un tal Sr. Duval , que fué to-
mado por las tropas centralistas en el campo de batalla al concluirse 
una acción que tuvo lugar á pocas millas de la ciudad de Méjico, dice 
que se le encontró ejerciendo con los heridos su humanitaria profesión 
de cirujano, y sin embargo fué trasladado á un punto inmediato donde 
se le fusiló. 
Resulta de documentos que al Sr . Duval se le ha l ló con las armas en 
la mano- pero aunque así no fuese, consta que se hicieron reclamacio-
nes oficiales al gobierno de Méjico por el ministro de los Estados-Unidos 
en Veracruz y su cónsul en Méjico, los cuales reconocían á Duval como 
súbdito americano. E n la discusión que motivaron estas reclamaciones, 
el gobierno de Méjico demostró, con recibos de Duval, que había gozado 
sueldos como cirujano de servicio de tropas mejicanas; y con un título 
espedido por el general Vídaurri , se comprobó que era capitán de arti-
llería de las mismas. 
Aprovechando el Sr . Schneider la oportunidad que j u z g ó ofrecerle la 
narración de este suceso para dirigir cargos al Sr . Otway, hace resaltai 
la circunstancia de haberse efectuado los hechos unos tres meses des-
pués de hallarse la escuadra inglesa en las aguas del Golfo. No " laC1' 
comprender cómo el honorable Sr. Schnpider ha podido, en su buen, 
lógica, deducir de aquella circunstancia un cargo para el Sr. Ot^aj , 
cuando esta seria la mejor justificación del mismo, si las demás lanas 
que se le atribuyen, y voy refutando, hubieran existido. L° nia.s ^ 
este snceso podría comprobar, aun en el supuesto de haber sido summ 
CRONICA HISPANO-AMERICANA. 
i n g l é s el S r . D u v a l , es lo poco que debiu esperarse iazonablemente de 
las diligencias del representante de S. M. cerca del g o b e r n ó mej.cano, 
í i b a n apovadas solo por el influjo moral de su cargo, cuando la fuerza, 
n ne es c i m a s eficaz resorte para los pueblos desorganizados como Me-
dico no fué bastante á impedir que se repitieran los escesos; y cuán me-
ritorios deben sor, por consiguiente, para la nación y para el gobierno 
de la reina los resultados que se debieron en varias ocasiones solo a la 
inlelieente y activa mediación del Sr . Otway. 
Mencionó también el Sr. Schneider á otro subdito ing lés llamado 
Selley, a quien supuso negociante, y aseguró que, sin mas motivos que 
tener en su casa algunos individuos del partido opuesto al dominante, 
fué arrestado y condenado á muerte, después de hacerle sufrir malos 
tratamientos; que al condenársele a l p a t í b u l o , la señora Miramon, 
acompañada del Sr . Otway, estaba observando de pié en el b a l c ó n , la 
comitiva, y díó voces á las tropas que custodiaban á aquel: hecho que, 
s c n m añadió el Sr . Schneider, produjo estraordinaria indignación á los 
subditos ingleses, quienes aseguraban que si el representante de S. M. 
era tan amigo del Sr. Miramon y su esposa, hubiera podido obtener el 
perdón del sentenciado, en caso de querer solicitarlo, en lugar de ha-
berse debido este á la influencia de un general mejicano, interpuesta al 
tiempo de ir á efectuarse la ejecución. Para completar la prueba que el 
Sr. Schneider se habia propusto hacer de la independencia del Sr. Otway 
en este úl t imo asunto, aseguró tener copia de una carta dirigida á este 
por el cónsul americano en Méjico, l lamándole á ejercer sus derechos de 
representante de la Gran-Bretaña, para salvar la vida de los ingleses 
residentes. 
E s de lamentar que un individuo de las Cámaras inglesas haya sido 
sorprendido hasta el punto de aceptar como hechos ciertos tantas in-
exactitudes, y hacerse impensadamente eco de las pasiones de unos po-
cos indignados de la negativa del Sr . Otway á apoyar exigencias exa-
geradas cerca del gobierno de Méjico. 
Selley no era hombre de negocios , sino expendedor de billetes en 
el ferro-carril de Tacubaya á Méjico , antes de cuya época estuvo al 
servicio del antecesor del Sr . Otway. 
Tampoco es cierto que se le hubiera conducido al p a t í b u l o , ni nin-
o-un otro de los incidentes enunciados. Se le trasladó , s i , á la cárcel 
pública, l l evándole por calle distante de la que ocupaba la casa del se-
ñor Otway, lugar de asilo de la señora Miramon. 
Cuál fué el celo que desplegó en este caso el representante de S. M. 
lo demuestran los resultados. E l Sr. Otway se hallaba en casa del se-
ñor ministro 4e Guatemala, cuando entraron las tropas en Méjico , y 
la primera noticia de que se intentaba fusilar á Selley , le fué dada en 
ocasión de estar almorzando, en cuyo momento pasó á palacio, acom-
pañado de dos de sus subalternos, y venciendo no pocas dificultades, 
logró el perdón de aquel. 
0De lo espuesto se deduce fácilmente que no pudo el cónsul america-
no dirigirse, con ocasión de este suceso, a l Sr. Otway para estimular-
le á proteger la vida de los súbditos de S. M. en Méjico. E l escrito á 
que se refiere el Sr. Schneider, fué destinado á hablar del fusilamiento 
del americano D u v a l , y solo se trataba en é l de los ingleses por inci-
dencia y en términos generales. 
Agregó el Sr . Schneider á los cargos al Sr . Otway el hecho de ha-
ber las autoridades de una ciudad apoderádose de 40,000 l ibras , mi-
tad pertenecientes á súbditos ingleses, y el total bajo la protección do 
ellos; y añadió que mientras sucedía esto, se hacían sérias reflexiones 
acerca de la indiferencia con que el ministro i n g l é s miraba lo ocur-
rido; pero el Sr . Schneider no tenia noticia, sin duda, de que el se-
ñor Otway practicó en este asunto las mas eficaces diligencias, some-
tiendo el resultado de ellas á la decisión del gobierno de S. M. 
No concluiré de referirme al discurso del Sr. Schneider sin deplo-
rar el vivo empeño con que se han exagerado los sufrimientos de los 
súbditos ingleses en Méjico durante la época del Sr. Otway, olvidando 
las indemnizaciones que han obtenido por ellos en el corto espacio de 
catorce meses , merced á la celosa intervención del Sr . Otway, á quien, 
tan lastimosamante se ha calumniado ( 1 ) . Felizmente para él mismo 
acaba de recibir de los tenedores de bonos de la convención mejicano-
inglesa una muestra notable de gratitud (2) que puede considerarse de 
las mas honrosas pruebas para su just i f icación; y los que conocemos 
sus procederes en Méjico , nos complaceremos siempre en hacer justicia 
á sus altas cualidades y conducta; lamentando a l mismo tiempo la aten-
ción que han logrado del noble lord ministro de Negocios estranjeros 
los infundados cargos formulados por los gratuitos enemigos del señor 
Otway. 
Aun diré algo para refutar la inculpación que se ha hecho al re-
presentante de S. M. por las s impatías que se le atribuyeron hácia el 
partido de Miramon , y el asilo que dió en su casa á la señora de este. 
Las personas informadas de la política del gobierno ing l é s respecto 
á las secciones hispano-americanas, saben que el Sr. Otway no podía 
negarse á reconocer el gobierno de hecho , residente en la capital de la 
república de Méjico , á cuya cabeza estaba entonces el general Mira-
mon. Sin embargo de esto, dejó de tener lugar el reconocimiento has-
ta después que se obtuvieron las indemnizaciones que reclamaban con 
justicia algunos súbditos ingleses. 
De menos fundamento aun es el cargo por el asilo dado á la señora 
Miramon, cuando , amedrentada por el peligro á que estaba espuesta a l 
aproximarse el general Degollado á la capital , ó en el caso de estallar 
en ella la revolución anunciada, se acogió á la protección del Sr . Ot-
w a y , é impetró las atenciones y consuelos de su esposa. E n este he-
cho, que las pasiones han encontrado solo objeto de censura para el 
digno representante de S. M. , descendiendo hasta á romper con todos 
los respetos y consideraciones que les son debidas; las almas nobles y 
generosas han visto con agradable complacencia un tributo pagado 
á las leyes de la moral y de la civil ización ; agenas á las pasiones é 
intereses bastardos de una política mezquina ó sanguinaria. 
E s de suponer que éste escrito con los demás que han tratado del 
asunto en otros periódicos , bastarán para rectificar la opinión pública 
acerca de la conducta del representante de S. M. en Méjico , si es que 
alguna vez pudo vacilarse en el concepto ú que se hizo acreedor con 
ella , y que el gobierno, que por una es'cesiva prudencia pudo acaso 
comprometer la reputación del Sr. Otway , tan acrisolada en veintinue-
ve años de relevantes servicios en la carrera diplomática , bien infor-
mado hoy , procurará reparar el mal del modo que le dicten al noble 
lord ministro de Negocios estranjeros su sana enneiencia y su alia sa-
biduría. 
R u é g e o s , señor editor, tengáis la bondad de disimularme la moles-
tia que me he atrevido á ocasionaros en obsequio de la verdad; y que, 
al aceptar, como os lo suplico, la targeta que identifica mi persona, 
os dignéis acoger los sentimientos de respeto que os profesa » 
UN IMPARCIAI,. 
DOLORA. 
EL SESTO SENTIDO. 
I -
Viendo en el mundo, el Señor, 
Desorden por donde quiera, 
Quiso darle un director, 
Y dijo de esta manera: 
—«Cinco sentidos di al hombre , 
Y no me entiende jamás. 
Daré á un ser que al mundo asombre 
Un seslo sentido mas.» 
«Quiero hacer al mundo don 
De un hombre de alma jigante. 
Grande cual la religión, 
Como la gloria brillante.» 
«Fe y saber broten sus lábios. 
Cual brota el verano flores, 
Mas docto que los mas sabios. 
Mas bueno que los mejores.» 
(1) E l total de las indemizaciones obtenidas del general Miramon 
por el Sr. Otway , asciende á cerca de cien mil duros, y los pagos he-
chos por Veracruz á los tenedores de bonos, á un millón de duros pró-
ximamente : todo ello en catorce mesesV.'. 
(2) Un candelabro de plata macizo, para diez luces, objeto de sin-
gular mérito , fabricado por los inteligentes artistas señoree Hunt v 
Roskell. ' 
«De la humana criatura 
Cese el eclipse moral. 
¡Salve á mi mejor hechura! »— 
Dijo, y nació Blas Pascal. 
I I , 
A l ver pasar su existencia 
Ya meditando, ya orando , 
Con mucha fe, y mas paciencia, 
Dice un hombre meditando: 
—«¡Oh, Dios! Cuanto mas comprendo, 
Menos soy yo comprendido: 
¡Qué cilicio es tan horrendo 
El dón de un sesto sentido!» 
«Si bestia al hombre llamé, 
Los ángeles murmuraron: 
Cuando ángel le apellidé. 
Los bestias me calumniaron.» 
«Mi talento y su talento 
No están de acuerdo jamás: 
O quítame el pensamiento; 
O dáselo á los demás. » 
«Hallo sus deseos locos; 
Sus pensamientos Informes; 
Sus remordimientos pocos; 
Sus sensaciones deformes.» 
«Con lo porvenir sostienen 
De lo presente el afán; 
¡Porvenir! ¡sombras que vienen! 
¡Presente! ¡sombras que van!» 
«Da fé el hombre á su provecho, 
Y cree solo en su interés; 
Y al que vé al mundo al derecho, 
Dice que lo vé al revés. » 
«¡Señor! ya á tan hondo anhelo 
Mi corazón se rindió 
Enfermo de mal del cielo.»— 
Dijo Pascal, y enfermó. 
I I I . 
Entre oración y oración, 
Entre llorar y gemir, 
A un hombre un santo varón 
Le ayuda así á bien morir: 
—«¡Cuántos afanes perdidos 
En crear tan noble hechura! 
Para los cinco sentidos, 
El tener seis es locura.» 
«De gozar el mundo ahito, 
Fijo solo en lo presente, 
Ni sospecha lo infinito. 
Ni la eternidad presiente.» 
«¡Qué condición tan menguada! 
Mezcla el hombre de alma y lodo. 
Para lo infinito es nada, 
Si para la nada es todo. » 
«De orgullo y de envidia llenos , 
Cual siempre, dejan a t rás , 
Los muchos que saben menos, 
A l uno que sabe mas.» 
«Para el mundo que sin í'é 
Presume mucho, y ve poco. 
Es necio el que menos vé , 
Y el que vé mas es un loco.» 
«¡Pascal! pues con santo anhelo 
Te mata del cielo el mal, 
Vuélvete á tu patriad cielo!»..,—• 
Dijo, y murió Blas Pascal. 
R. HE CAMPO AMOR. 
SONETO. 
FI.OR DEL PENSAMIENTO. 
Galana flor creó mi pensamiento; 
Cedió á su cerco Tíbar su tesoro, 
Tiñó el Iris sus pélalos con oro. 
La luz ciñó su sien, záfiro su asiento; 
El alba le imprimió su fresco aliento. 
Llenó la aurora el cáliz con su lloro, 
Le dió su llama el sol, perfume el moro, 
Y el empíreo su dulce sentimiento, 
Hoja tras hoja el cierzo la deshizo, 
Primero amor, traiciones por sorpresa, 
Ciega ambición la hirió con su granizo 
Y en lo mas celestial muerte hizo presa; 
Quedando solo de mi flor y hechizo. 
Una arista, un abrojo, una pavesa. 
E L SOLITARIO. 
L A SIESTA. 
R E C U E R D O . 
;Te acuerdas? Del rio á orillas 
Y en el verde soto ocultos, 
A la sombra de los álamos 
En una siesta de Julio; 
Escuchando en són monótono 
De la tórtola el arrullo 
Y el zumbar de los insectos 
Y de la brisa el susurro; 
Mirando á las turbias olas 
Seguir cansadas su curso. 
Indiferentes los ojos 
Tristes, fatigados, mudos. 
Tú deshojando una rosa. 
Yo haciendo en la arena surcos. 
Tú temblando cual las hojas 
Y yo reuniendo en un punto, 
El porvenir y el pasado 
De la hermosa á quien di culto; 
Tú llorosa, yo temiendo 
Fijarme en los ojos tuyos. 
Tú embargado el pensamiento, 
Yo el pensamiento confuso, 
Y los dos quizá ¡ alma mia! 
Por la vez última juntos! 
n . 
Así dos horas, ¿ te acuerdas ? 
Frente á nosotros con júbilo 
Cantaban los labradores 
Recolectando sus frutos. 
Sesteaban las palomas 
Entre los pinos copudos, 
Y las bellas mariposas 
Columpiábanse en los juncos. 
¡Ay! la voz de una campana 
Vino á estremecernos súbito, 
Y tú buscándome entonces 
Con tus negros ojos húmedos; 
Me miraste con tal pena 
Y con amor tan profundo. 
Que cuanto en mi torno habia 
V i cual tus ojos de luto. 
Y es que aquel eco solemne , 
Grave, religioso, augusto, 
¡Hablando á nuestras conciencias 
Dejó nuestros pechos mudos! 
JUAN A. VIEDMA. 
LA NOVIA DE LA FANTASMA, 
H I S T O R I A C O N T E M P O R Á N E A 
contada 
POR D. MANUEL F E R N A N D E Z Y GONZALEZ. 
(Continuación). 
X L V I . 
El tio Ciriales, que por ser sacristán á mas de ser lugareño, 
era doblemente supersticioso: el tio Ciriales que contaba muy 
sério y con las mayores pretensiones de ser creído, que un 
muerto depositado en la iglesia en cierta ocasión, le había 
dado las buenas noches y le habia encargado que no le echa-
sen tierra en la cara, cuando bajó á la media noche á despa-
vilar los blandones, el tio Ciriales, pues, no podía buenamente 
dudar de que era una fantasma hecha y derecha vestida de 
fraile blanco, la que habia visto pelando la pava con su hija. 
El tio Ciriales no habia oído nunca decir que las fantasmas 
tuviesen novia, pero no pudo menos de creerlo cuando lo 
hubo visto. 
Era indudable. 
Pero lo mas raro aun era que María, olvidándose de Sal-
vador, consintiera en ser novia de nadie , ni aun de un alma 
del otro mundo. 
Y maravillábale asimismo al sacristán que no habiendo él 
tenido valor para continuar viendo á la fantasma, su hija le 
tuviese para hablar con ella. 
Si el tio Ciriales hubiera sido reservado, nadie en el pue-
blo hubiera sabido los amores del otro mundo de María: por-
que en cuanto se escuchaba el canto de la fantasma, y el cru-
gir de la cadena que arrastraba, todos hacían la señal de la 
cruz, se encomendaban fervorosamente á Dios'y metían la ca-
beza entre las sábanas: por nada en el mundo, hubiera se-
guido á la fantasma para saber á donde iba, ninguno de los 
habitantes de Pinos del Valle. 
Si el lio Ciriales se calla, nadie hubiera sabido los amoríos 
que suponía su padre en María con el fraile blanco de los ojos 
de fuego. 
Pero el tio Ciriales lo contó á todo el mundo al día si-
guiente, y continuó contándolo en lo sucesivo, porque los pe-
laderos de pava del fantasma con María continuaban. 
A la única persona á quien el lio Ciriales no Iiabló una 
palabra de esto fué á su hija. 
Nadie del pueblo se atrevió tampoco á decir nada á María. 
La pobre joven notó que en la iglesia cuando bajaba á oir 
misa, las mujeres se apartaban de ella, dejando un claro á su 
alredor: que se la miraba con estrañeza por los de afuera y 
con encogimiento por los de su casa; casi con temor. 
María era espansiva, dulce, apasionada y la lastimó esta 
conducta que se observaba con ella y cuya causa no podía 
adivinar. 
Pero era también altiva y no preguntó á nadie la razón de 
la estraña conducta que se observaba con ella. 
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María acabó por encontrarse aislada. 
Cada día se la miraba con mas prevención. 
Sus mismos padres ocultaban mal el prestigio fantástico 
que María tenia sobre ellos. 
Y María no podía adivinar que aquel vago terror que ins-. 
piraba á todos, provenia de su estraña posición de Novia de la 
fantasma. 
María creía que nadie oía, que nadie sabia sus conversa-
ciones con el Prieto ó con el alma del Prieto disfrazada de 
fraile blanco, según ella creía. 
El mismo cura, cuando la confesaba la hacia preguntas que 
no podía comprender. 
María, pues, estaba para todos en una posición escepcio-
nal, menos para la tía Vinageras y para su hija Frasquita, que 
la trataban con mas cariño que antes. 
Desde que se la tuvo por novia de la fantasma, María es-
tuvo en posición de gozar de una libertad absoluta: sus amo-
res con un alma del otro mundo, la habían, por decirlo así, 
emancipado. 
Sus padres sabían que todo lo que hicieran para guardarla 
de una fantasma seria inútil. 
Porque la fantasma podría entrarse por la chimenea, por 
debajo de las puertas, por las rendijas de la ventana, á través 
de las paredes. 
La vigilancia, pues, era inútil. 
María, por lo tanto, no era vigilada. 
Don Mariano, el del cortijo Hondo, había renunciado for-
malmente á María porque decia, y decía bien, que no quería 
tener nada con una mujer que tenia, sabia Dios lo que, con un 
aparecido. 
María, pues, usando de su libertad, iba mucho á la fuente 
de los Enamorados: se sentaba en la misma piedra en que ha-
bia encontrado sentado á Salvador, la tarde en que fué muer-
14 LA AMERICA. 
lo, según ella creía el Prieto, y se pasaba las horas muertas, 
mirando bullir el agua en el fondo de la fuente. 
María amaba cada dia mas á Salvador: hasta que se se-
paró de él no conoció cuanto le quería. 
. Tres veces á la semana la tía Vinajeras recibía una carta 
de su sobrino, dentro de la cual venía siempre una carta para 
María. 
Al momento la pequeña Frasquita partia, mensag-era de 
amor, se entraba en la casa del sacristán y siempre tenia me-
dio de dar á María la carta de Salvador sin que nadie lo viese. 
María se encerraba en su cuarto, leía llorándola carta de 
su sjpldado, la volvía á leer, la releía, la besaba, la llenaba de 
lágrimas, la ponía con otras en una bolsíta de raso color de 
rosa, y se iba á casa de la tía Vinageras á contestar á Sal-
vador. 
María enamorada, espansiva, dolada de una gran sensibilidad 
con un alma de ángel digna de su cuerpo de diosa, arrojaba 
aquella alma sobre el pápel, y la trasmitía por medio del cor-
reo á Salvador. 
Podía decirse, pues, que María solo tenia un pensamiento. 
Su ausente, 
Pero cuando su hermaao desapareció de su casa, otro pen-
samiento vino á partir con el recuerdo de Salvador el alma de 
María. 
La ansiedad por su hermano. 
María empezó á ponerse pálida. 
A enflaquecer. 
A l cabo cuando recibió la primera carta de la fantasma, 
cuando se vio obligada á hablarla, un tercer pensamiento en-
tró en el alma de la jóven con los otros dos. 
El recuerdo del Prieto. 
Y acabó de ponerse pálida hasta el punto de parecer una 
estátua viviente de alabastro. 
Sus cabellos parecían mas dorados. 
Sus ojos mas celestes. 
Su hermosura mas ideal. 
Los del pueblo empezaron á llamarla con una doble inten-
ción la espiritada, 
Y las viejas decían con suma frecuencia: 
—Ya se v é : ¿cómo ha de estar una mujer que quiere á un 
alma en pena? El día menos pensado María se escapa con la 
fantasma por el cañón de la chimenea, ó el lio Ciriales y su 
mujer se la encuentran muerta en la cama como un pájaro: 
yo no sé por qué el padre cura no la saca los malos del 
cuerpo. 
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Una fascinación terrible obligaba á María á asomarse á la 
ventana, apenas sonaba en la calle el tristísimo canto del 
Prieto, y el crugir de la cadena que arrastraba. 
Entablaban una conversación semejante á la que puede 
mediar entre un amador obstinado y una mujer que, enamo-
rada de otro, desoye el ruego del nuevo amor que la busca, 
A l fin una noche, el Prieto dijo á María. 
—Echa un hilo. 
—¿Para qué? dijo María. 
—Para atar una carta que traigo para tí. 
—Yo no quiero leer ninguna carta tuya. 
—Mira lo que. haces, María, porque lo que vá escrito en la 
carta le interesa mucho. 
—Dímelo y es lo mismo, insistió María. 
—No puedo decírtelo: pueden oírnos. 
—Nadie escucha. 
—Eso es lo que tu no sabes: echa el hilo, recoge la carta y 
mira lo que haces, porque sino quieres recibir la carta, haré lo 
que le digo en ella, y si lo hago le ha de pesar cuando ya no 
tenga remedio. 
El recuerdo de su hermano cruzó por la memoria de María 
aterrándola son un horrible presentimiento. 
Su hermano estaba en poder del Prieto, y el Prieto era ca-
paz de lodo. 
Y decimos el Prieto, porque María se habia convencido al 
fin de que quierí la hablaba, no era la sombra, ni el alma en 
pena del Prieto, sino él mismo, v ivo , en cuerpo y alma. 
María habia comprendido que puede muy bien tenerse por 
muerto á un hombre que solo ha estado herido. 
No se esplicaba cómo podía haber sido aquello, porque ella 
le había visto caer y permanecer inmóvil después de su caída 
sin exhalar un gemido. 
Pero á la tercera noche que habló con la fantasma, no pu-
do tener duda de que la fantasma era un ser viviente. 
El Prieto fumaba mientras hablaba con ella, y algunas ve-
ces comía bellotas, de las cuales arrojaba algunas á María. 
Y Maria sabía demasiado, ó creía saber, que los muertos no 
fuman ni comen bellotas. 
Se abstuvo sin embargo de hacer entender al Prieto que no 
le tenía por muerto , sino por vivo : siguió oyéndole hablar sin 
contradecirle del frío que pasaba de dia en su sepultura, y 
del calor infernal que le abrasaba el corazón por Maria. 
Ademas, Maria tenia un dalo para creer en la efectividad 
humana del Prieto. 
Con mucha frecuencia se repetían los asesinatos en los ca-
minos cercanos á Pinos del Valle. 
Todos los asesinados habían sido robados. 
Nunca se habló de un robo, contado por el mismo robado. 
El bandido que esparcía el terror en la comarca, que se 
burlaba de la persecución de los migueletes, que jamás se de-
jaba ver de ellos, que mataba siempre y que siempre era invi-
sible, no podía ser otro que el Prieto. 
Y como nadie habia tenido noticias de la muerte, aunque 
•hubiera sido falsa del Prieto, aconteciaque teniéndole todospor 
vivo, lodos atribuían al Prieto aquellos crímenes. 
Parque solo él, decían, que conoce á palmos los senderos y 
las guaridas de la sierra, puede serquien se burla de lajusticia, 
y solo un tirador como él, daña la terrible muestra de uno y 
otro hombre muertos por tiros en la cabeza, y heridos todos 
en el mismo sitio: solo hay un hombre, añadían, que pueda ha-
cer eso: Salvador Ledesma, pero sobre ser Salvador muy hom-
bre de bien y muy cristiano, está en la guerra, y escribe á su 
tía lodos los correos, y lodos los correos la envía dinero. 
Asi es que lodo el pueblo, es decir, todos sus habitantes, 
sabían que el Prieto vivía por los efectos, pero nadie sabia que 
el Prieto y la fantasma quealerraba al lugar, eran una misma 
persona. 
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No quiero pasar adelante sin poner en conocimiento de 
mis lectores los datos que recogí en el mismo Pinos del Valle, 
acerca de este personage de mi historia. 
Veinte y dos años antes, y en una noche de invierno tem-
pesluosa y oscura, ya muy tarde, llamaron á grandes golpes á 
la puerta del alcalde. 
Tardaron en abrir porque tardaron en despertar, y pregun-
taron desde la ventana único vano de la casa que habían abier-
to, quién era y qué quería. 
—Ahí se queda eso , dijo una voz ronca : y como la noche 
está fresquita y pudiera helarse, lo aviso para que lo metan 
ustedes adentro : no está bautizado. Buenas noches y á la paz 
de Dios. 
Y apenas la voz ronca habia pronunciado estas palabras se 
oyó el arrancar de un caballo que se alejó al galope. 
Muy pronlo los bramidos del huracán, y el estruendo del 
trueno, envolvieron el ruido de aquella carrera que se perdió, 
sin dejar conocer siquiera la dirección que habia tomado el 
ginete. 
El mozo de labor que habia abierto la ventana permaneció 
en ella asombrado por la aventura, y en uno de los-momenlos 
en que el huracán cedió en fuerza y en ruido, escuchó el llan-
to de una criatura al parecer recien nacida. 
La caridad es una virtud muy común en España y una ca-
ridad profunda 
Perote el gañan cerró la ventana y candil en mano , bajó 
tres á tres las escaleras y abrió la puerta. 
Sobre la piedra del dintel habia un envoltorio. 
Recogiólo Perole, cerró la puerta, y lleno de curiosidad, se 
metió en la desierta cocina, colgó el candil de un clavo, y exa-
minó la criatura inocente que no cesaba de llorar. 
Era un niño recien nacido y tan moreno, que Perote no 
pudo menos de esclamar: 
—¡Vaya si es Prieto este muchacho! 
El alcalde hizo criar esta criatura que la Providencia le en-
viaba, y Antonio, que asi habían puesto por nombre al niño, 
se crió en la familia agena que le abrió sus brazos. 
A l año siguiente D. Justo dejó de ser alcalde y siguió sien-
do labrador. 
D. Justo educó á Antonio el Prieto como si hubiera sido su 
hijo, y niño todavía, le hizo seguirle á la caza de monte á que 
era mny aficionado. 
A los quince años el Prieto era un tremendo tirador, pero 
era también un jóven tremendo. 
Había sido mal educado, porque según dicen, los hijos re-
cogidos se quieren mas que los naturalmente venidos , y bajo 
este supuesto y contando con el creciente cariño de D. Justo, 
á quien su muger no habia dado hijos, puede deducirse que 
Antonio el Prieto era un jóven consentido y acostumbrado á 
hacer siempre su voluntad. 
A l cumplir el Prieto los quince años murió D. Justo, dejan-
do su pequeño caudal á su muger. y cuando esta muriese á 
una sobrina huérfana que tenia consigo. 
A Antonio dejó una manda que absorbía la quinta parle de 
la herencia, y que el jóven se dió buena maña á gastar abu-
sando de la bondad de la viuda de D. Justo su heredera. 
Llegó un dia en que la lia y la sobrina se vieron obligadas 
á salir del pueblo. 
Las arrojaba de él la vergüenza. 
La jóven habia sido seducida, deshonrada. 
Había habido escándalo. 
El seductor se negaba á casarse con ella. 
El autor de esta infamia habia sido el Prieto. 
Vendieron su pequeño caudal y marcharon. 
Después nadie supo en el pueblo lo que habia sido de ellas. 
Y á medida que creció en años el Prieto creció en perver-
sidad. 
Llegó á ser el D. Juan Tenorio del pueblo. 
El era su escándalo. 
Esta moza y la otra seducidas y abandonadas, este mozo y 
el otro perseguidos y aporreados, vinieron á ser su aureola de 
gloria. 
Pero su fama de seductor se eclipsó delante de la Diosa. 
Mariquita le despreciaba. 
Su fama de valiente se hundió delante de Salvador. 
Salvador le habia dado una paliza. 
El astro del Prieto menguaba. 
Estaba deshonrado. 
Lo demás lo saben nuestros lectores, escepto como después 
de haber sido tenido por muerto, habia vuelto á aparecer bajo 
la forma de fantasma. 
Esa es otra historia que voy á referir. 
(Se continuará). 
MANUEL FERNANDEZ Y GONZÁLEZ, 
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Hé aquí la alocución dirigida por el conde de Lucena á los 
marroquíes: 
«Habitantes de Marruecos: 
A l penetrar en vuestro pais, no vamos á ser ni vuestros tiranos, ni 
vuestros enemigos. Vuestro emperador , que se ha negado á hacernos 
justicia, nos ha obligado á recurrir á nuestras propias armas para obte-
nerla y á que interrumpamos la generosa amistad que siempre os ha 
dispensado la España. 
No temáis , sin embargo, que abusemos de nuestro triunfo ó de vues-
tra sumis ión , porque en el triunfo son siempre generosos los soldados 
españoles , y porque vuestra sumisión os dará derecho á nuestra consi-
deración y á nuestra amistad. 
Entregáos á vuestras ocupaciones ordinarias con confianza: yo os 
prometo la ayuda y la protección de mis soldados : yo os prometo que 
vuestra rel igión y vuestras costumbres serán respetadas por todos. 
E l soldado e s p a ñ o l , fiel á su Reina y á su patria , solo es terrible en 
los momentos del combate. 
E l general en jefe, Leopoldo O'Donnell.» 
El dia 22 se publicó en Cádiz una órden general, en la que 
el conde de Lucena da sus instrucciones á los soldados y ofi-
ciales del ejército espedicíonario. Este documento notabilísi-
mo, da la medida de las relevantes cualidades militares del 
general O'Donnell, asi como de su previsión y pericia y del 
vivo interés que le inspírala suerte del soldado. 
Hé aquí dicha órden general: 
ORDEN GENERAL DEL 22 DE NOVIEMBRE DE 1859 EN EL CUARTEL 
GENERAL DE CADIZ. 
Prevenciones á la entrada en campaña. 
E n el momento en que va á empezar la campaña, y siendo la guerra 
en Africa escepcional y distinta en todas sus condiciones de las de E u -
ropa, ha dispuesto el Excmo. señor capitán general en gefe del ejér-
cito, se hagan en la orden general las prevenciones siguientes para co-
nocimiento y cumplimiento de cuanto en ellas se previene : 
1. a E n las marchas nadie se separará de su fila ó del puesto que se 
le marque, ni aun para hacer sus necesidades naturales, pues para esto 
se harán altos. Téngase entendido que en Africa no hacen los árabes 
prisioneros, que todo individuo que es cogido por ellos, después de mar-
tirizado es desapiadadamente asesinado, y sus miembros ensangrenta-
dos paseados como trofeos en las tribus salvajes de que está poblada. 
2. a Que el ejército, en marcha y campamento, estará siempre rodea-
do de enemigos, que acechan el momento en que un individuo sé reza-
gue, aunque no sea mas que veinte pasos, para apoderarse ue é l , ó si 
no les fuese posible, asesinarlo. No debe, pues, nadie separarse de su 
puesto bajo n ingún concepto ; no debe en marcha ni campamento salir á 
hacer leña , traer agua , ni otra operación, sino después que el campa-
mento esté enteramente cubierto, y que se haga la prevención por los 
señores generales ó jefes respectivos. 
3. a Jamás irán hombres solos á ninguna faena; deberán ir por bata-
llones, compañías ó pelotones, s e g ú n determinen los jefes, y en todos 
casos siempre con sus armas, que no dejarán de la mano , á menos que 
por disposiciones espresas no se determinase. 
4. a Para hacer forraje, leña, traer agua y cualquiera otra opera 
que sea, y por próxima que se halle del campamento, el jefe que "'or3 
de la fuerza no empezará la faena sino después de haber puestman" 
avanzadas, colocado las centinelas , cubierto todas las avenidas v d SUS 
do un reten correspondiente, dando de antemano una señal para QU ^ 
do el mundo se reúna si ocurriese la menor novedad. 
5. a E n los campamentos se tendrá cuidado de haber hecho las ' 
das y apagado los fuegos al anochecer, para impedir que , sirvicnd01^ 
blanco, dirija el enemigo á él sus tiros , evitando bajas y deso-raci 0 
úti les . Cuando otra cosa pueda suceder, se prevendrá. 
6. a Las fuerzas que no se hallen de avanzadas en grandes "iiarl 
ó escuchas, aunque de noche sintieren fuego, no se moverán mient'^ 
sus jefes no se lo prevengan. Las que formen la primera linea del c ^5 
po únicamente , si el fuego tomase un carácter vigoroso , se sentar " 
esperarán las órdenes de sus generales y jefes en esta disposición l ^ 
de segunda l ínea no se moverán á menos de no recibir órden espresa ^ 
7. a De noche en cada compañía de segunda l ínea en el campameni 
habrá siempre un oficial y un sargento de vigilantes, determinando e 
servicio de modo que turnen en cada una teniendo horas de desean S 
vigilancia. E n las tropas que ocupen la primera l í n e a , ó sea la cara e-
c so 
e J 
terior las clases de cada compañía estarán las horas que les toque t ' 
vigilantes , y cuidando del órden y quietud de sus soldados. Los 
alternarán del mismo modo. 
8. a Jamás se pondrá en un puesto , cualquiera que sea , un centinela 
solo; en el mismo campo serán siempre dos. Separados en él , aunque n 
sea mas que veinte pasos, sea de dia ó de noche, el menor ¡rrupo qU0 
compondrá una observación ó centinela será de cuatro hombres v n6 
cabo. ' > in 
9. a E n marchas ó pueblos se respetarán la vida y propiedades de las 
personas que pacíficamente esperen a l e jérc i to , con especialidad los an-
cianos, mujeres y niños , y aun en los combates se hará lo mismo con 
los heridos que queden en el campo y los prisioneros que se hagan aun 
cuando el enemigo se conduzca en otra forma. Un pueblo civilizado é 
ilustrado, como es el nuestro, no debe, ni aun con el carácter de repre-
salias, imitar los instintos feroces de las salvajes tribus que pueblan el 
suelo africano 
10. Cuando se encuentren pozos ó balsas de agua estancada, espe-
cialmente de corta cantidad, no beberán los hombres sin haber hecho 
que antes lo verifique a lgún perro ú otro an imal , evitándose de este 
modo los efectos perniciosos que pudieran sobrevenir á las tropas si el 
agua , por causas naturales ó artificiales, contuviese materias perjudi-
ciales á la salud. E n las aguas corrientes no hay motivo de temor. 
11. E s sistema y costumbre en los pueblos del Africa adonde el ejér-
cito va, lanzarse al combate en medio de una espantosa gri ter ía , con lo 
cual creen amedrentar á sus enemigos; lo mismo ejecutan de noche cuan-
do quieren fatigar un campamento en el momento de ser descubiertos, 
E l ejército en todos los casos debe permanecer impasible y mirar con el 
desprecio que merece esta alharaca. Bn ello se da una prueba de sere-
nidad y disciplina, y al mismo tiemp^^e impone al enemigo, áquien 
nada causa mas temor que ver la imperturbabilidad de sus contrarios. 
Silencio, pues, en todos los casos; calma completa y resolución enérgica 
para ejecutar cuanto prevengan los jefes ; esta sola condición es la mas 
segura garant ía de la victoria. 
12. Los oficiales que manden guerri l las , los jefes que manden fuer-
zas destacadas de sus divisiones no pasarán j a m á s los l ímites de lo que 
se les ha prevenido, ni menos se desmandarán , cualquiera que sea la 
persecución que hagan a l enemigo. Este acostumbra muchas veces á re-
tirarse con premeditación para ver si imprudentemente se les persigue, 
y cuando vé las fuerzas separadas de sus sostenes , caer de improviso 
sobre ellas y envolverlas. Grandes desgracias ha producido en la guer-
ra el dejarse llevar de un ciego entusiasmo. Se prohibe á todos el se-
guir tal ejemplo, y se cas t igará al que comprometa la fuerza que mande 
por olvidar esta p r e v e n c i ó n . — E l general jefe de estado mayor general, 
Luis García. 
ORDEN DEL DIA 23 DADA AL EJÉRCITO DE AFRICA EN CÁDIZ .' 
«Ejército de yl/Hca.—Número 7 .—E. M. G.—Orden general del 23 
de noviembre de 1859, en el cuartel general de Cádiz .—A fin de que de 
antemano sean conocidas por el ejército las disposiciones generales que 
deben seguirse en los campos y marchas , y señalar en todas las situa-
ciones el punto en que las fuerzas deben reunirse y adonde lian de acu-
dir en los asuntos del servicio, ha tenido á bien ordenar el Excmo. se-
ñor general en jefe se hagan las prevenciones siguientes: 
Artículo 1.° L a bandera nacional señalará el cuartel general; la 
bandera azul la s ituación del estado mayor general; la bandera cinta de 
San Fernando, que es encarnada con filetes amaril los, señalará el pri-
mer cuerpo; la bandera cinta de San Hermenegildo, que es blanca y mo-
rada, señalará el segundo cuerpo; la bandera con los colores de Car-
los 111, blanca y azul celeste, marcará el tercer cuerpo; la bandera con 
los de Isabel la Católica, blanca y anaranjada, la división de reserva. 
L a caballería tendrá bandera blanca y encarnada por mitad: la amarilla 
señalará el hospital de sangre. L a morada con bomba encarnada, la pla-
na mayor de arti l lería. L a administración militar, blanca con cruz azul. 
L a encarnada, tren, parque y demás dependencias de art i l l er ía ; verde 
con un castillo blanco, para plana mayor y parque de ingenieros. 
A n . 2 . ° Estas banderas se entregarán por el cuerpo de arti l lería a 
todos los cuerpos de ejército, divisiones y jefes de los institutos que se 
señalan. 
Art. 3.° Debiendo la artil lería en muchos casos diseminarse, de modn 
que no quede un núcleo que conserve y preserve los estandartes, se re-
mitirán á Sevilla los de los regimientos que los traigan , depositándose 
all í hasta que los cuerpos regresen de la campaña. 
Art . 4 . ° Para que haya uniformidad en la formación de las tiendas 
de la tropa, por ahora, y mientras otra cosa no se prevenga, se armarán 
las de todo el ejército con cinco sacos abrigos, colocándose dos á cada 
costado y uno de boca; el lado que quede abierto se cuidará que sea el 
contrario al viento. 
Art . 5.° E n cada divis ión irá una capilla; las demás que haya se de-
jarán en el camino, s e g ú n se ha dispuesto. Lo mismo se hará con los 
bombos de las músicas , para quitar este embarazo. 
A r l . 6.° Siempre que el ejército se halle reunido se nombrará por el 
estado mayor general un mariscal de campo que será general de dia. Ca-
da cuerpo de ejército nombrará un brigadier para el suyo respectivo. La 
divis ión de reserva, que solo tiene dos jefes de esta graduación , nom-
brará dos coroneles para que alternen con ellos. Lo mismo se verificará 
en la divis ión de cabal lería . 
Art. 7.° Siempre que los cuerpos de ejército ó divisiones se hallen 
separados del cuartel general, ó aunque en contacto con él , en posicio-
nes independiéntes , los comandantes en jefe de ellos arreglarán el ser-
vicio del modo que crean conveniente. 
Art. 8.° Siendo variable, según sean las posiciones que ocupen las 
tropas, el número y forma en que el servicio interior del campo, así 
como el de grandes guardias y escuchas haya de cubrirse, se hará en 
cada una las prevenciones correspondientes. 
Art . 9.° Por las noches, desde el momento en que en los campos se 
toque fagina y marcha por el corneta del cuartel general, que repetirán 
los de los cuerpos de ejército y divisiones, queda prohibido el tránsito 
por él de todo jefe, oficial ó individuo de tropa, que deberán inmediata-
mente retirarse á sus puestos, de donde no se separarán hasta el toque 
de diana. De esta prevención quedan esceptuados los señores generales, 
los brigadieres y los jefes principales de los cuerpos é institutos; los 
jefes y oficiales de estado mayor, ayudantes que lleven órdenes y lodo 
aquel á quien fuere preciso para un asunto urgente del servicio, que de 
n ingún modo pueda dilatarse hasta la mañana siguiente. Los vivande-
ÍOS y toda clase de traficantes deberán á este toque cerrar sus estable-
raientos. • • 
Art . 10. • Quedan esceptuados tdmbien de esta disposición el gober-
nador del cuartel general , los de los cuerpos de cjá-cito que podrán 
discurrir én lá estension de los suyos , asi como los jefes, oficiales J' 
tropa de la Guardia civi l , encargada del órden interior de los campea 
para cuidar que todas las disposiciones sean cumplidas. 
Art . 11. De la fuerza de la Guardia civil del cuartel general y •» 
de los cuerpos de ejército, se nombrarán patrullas que recorrerán cons-
tantemente el interior del campo, para hacei1 que las disposiciones díQ' 
tadas sean cumplidas por todos los individuos del ejército sin escep' 
cion. Los contraventores, siendo de la clase de tropa, serán arrestados 
y conducidos á la guardia del cuartel general: de los jefes y oficial^ 
se tomará noticia de sus nombres, regimientos y compañías , y se dará 
cuenta al comandante en jefe del cuerpo de ejército por la Guardia ci-
v i l de los suyos , y al jefe de estado mayor general por la del cuar-
tel general, para que, dando conocimiento á S. E . , resuelva lo qiie 
tenga por conveniente. 
CRONICA HISPANO-AMERICANA 
Art 12. Los individuos de la Guardia civi l se consideraran como 
de continuo servicio, reputándose como salvaguardias. Todo desacatq 
contra ellos será considerado como insulto a centinela y castigado co-
m Arf1 13 L a hora en que lodo el ejército ha de ponerse sobre las ar-
mas la señalará el toque de diana, que dará el corneta del cuartel ge-
neral y quesera repetido por todas las bandas de los cuerpos. A esta 
señal todo el ejército debe ponerse en disposición de ejecutar las órde-
nes que se le dicten. 
Art . 14. Siempre que se oiga , y a de dia y a de noche, el toque de 
asamblea, será señal de batir tiendas y ponerse en disposición de mar-
char. L a caballería pondrá grupas , la arti l lería atalajará su ganado, y 
]as acémilas se cargarán, quedando todos en disposición de marcha. 
Art 15. Siempre que al llegar á un campo, ó estando en él sin ar-
mar tiendas se toque asamblea y retirada, será la señal de proceder á 
armarlas , desenganchar las piezas y descargar el bagaje. 
Art. 16. E n el cumplimiento de estas disposiciones, se procurará 
por todos que se ejecuten con calma y prec is ión , teniendo especial cui-
dado de evitar la confusión tan perjudicial en todos los casos, y espe-
cialmente en la reunión de cuerpos numerosos. S. E . encarga á los se-
ñores generales y jefes que dediquen á este asunto la mayar atención. 
Art. 17. Cada dia se determinará el orden de marcha qne ha de se-
o-uir el ejército. Se señalarán las tropas que ban de tomar la vanguar-
dia y las que deben cubrir la retaguardia. Variando las condiciones, se-
^un el terreno y miras de la operac ión , se harán oportunamente las 
prevenciones debidas á los jefes de estas dos fuerzas, asi como á las de-
mas que compongan el cuerpo de ejercito. 
Art. 18. Siempre que otra cosa no se disponga, las compañías de 
ingenieros afectas á los cuerpos de ejército con su parque volante , irán 
detrás del primer batallón de cada cuerpo de e jérc i to , á fin de acudir 
prontamente á las operaciones que sean necesarias para la mejor mar-
cha de las tropas. 
Art. 19. Por regla general, los bagajes de los cuerpos de ejército 
marcharán detrás de los suyos respectivos, con el material de sanidad 
delante. E l del cuartel general detrás del cuerpo qne lleve la vanguar-
dia. E l parque de artil lería detrás de la columna de los cuerpos de 
ejército, y el bagaje de la administración á cont inuac ión , cubiertos por 
la retaguardia. Los señores comandantes en jefe de los cuerpos de ejér-
cito , destinarán una compañía de infantería á las órdenes de los con-
ductores de equipajes para que los hagan marchar en orden con el ma-
yor frente posible, y evitar todo retraso ó entorpecimiento. L a orde-
nanza general del ejército determina el órden que han de llevar los 
equipajes, y á este se atendrán en todos los casos. 
Art . 20. Para el bagaje de la administración se nombrará otra com-
pañía diariamente con el mismo objeto, que la seguirá en la marcha y 
campará con e l l a , dando las centinelas que determine el intendente del 
ejército ó el oficial de administración encargado del convoy. 
Art. 21. Siendo el objeto de la retaguardia, no solo cubrir la mar-
cha de las tropas por esta parte, sino también el evitar que queden 
rezagados bajo n ingún concepto, el jeje qne la mande deberá destacar 
partidas de caballería , siempre que el terreno lo permita, y en otro 
caso infanter ía , que registren las zanjas , bosques y todo objeto que 
pueda ocultar sin ser visto a lgún hombre, á fin de hacerlo incorporar. 
Si hallase soldados cansados ó enfermos, los r e c o g e r á , les tomará las 
armas ó mochilas sino las pudiesen llevar , y no pudiendo andar, los 
montará en uno de los caballos hasta que lleguen al primer convoy, 
donde los colocará sin que nadie pueda oponerse á ello bajo n ingún 
concepto. S. E . encarga mucho este cuidado al jefe de la retaguardia, 
que por este medio evitará caiga hombre alguno en poder del enemigo, 
que lo sacrificada desapiadadamente. 
Art . 22. Siempre que los cuerpos de ejército , alguna de las divisio-
nes ó parle de ellas operen independientes, los señores generales y je -
fes que manden tomarán las disposiciones que crean convenientes, te-
niendo siempre en cuenta las generales que en esta orden se deter-
minan.» 
E l capitán general , general en gefe del ejército de Africa , desde el 
cuartel general de Ceuta, en te l égrama del 26 á la una y treinta y cin-
co minutos de la tarde, dice al ministerio de la Guerra lo que sigue: 
« H e llegado á esta plaza á las ocho de la m a ñ a n a ; acto seguido he 
reconocido por mí mismo todas las posiciones del primer cuerpo, y n a -
da he hallado que rectificar, porque están bien elegidas y guardadas. 
Está desembarcando la primera div is ión del segundo cuerpo, y acam-
pará conmigo esta misma noche. He tenido lugar de observar un inde-
cible entusiasmo en las tropas del primer cuerpo. L a ofensiva, que to-
maría de buen grado, se retardará si la marina no aviva sus aprestos: 
para que esto se verifique, he dejado encargado al general Rios, en Cá-
diz, que adnpte por sí cuantas providencias crea necesarias para facili-
tar los embarques, poniéndose en lo que fuese preciso de acuerdo con el 
capitán general del departamento, para que vengan las fuerzas á medi-
da que se vayan embarcando sin dejar parar n ingún vapor. 
E l general Eebagüe, mejor: ha perdido la yema del índice de la ma-
no derecha y un poco del hueso: le fué muerto su caballo. Dentro de 
dos ó tres dias se podrá volver á encargar del mando de su cuerpo de 
ejército. 
E l combate del 25 fué rudo : tuvieron los moros grandes pérd idas , 
siendo las nuestras de 70 á 80 muertos y 400 heridos; las tropas r ival i -
zaron en bizarría. E n todo el dia de ayer y hasta esta hora del de hoy 
no han hostilizado los moros. 
A las dos salgo para reconocer la costa, y regresaré antes de ano-
checer. » 
E l capitán general, general en gefe del ejército de Afr i ca , desde el 
cuartel general del Otero, a l frente de Ceuta, á las cinco de la tarde del 
dia 27, dice lo siguiente : 
« Eft la tarde de ayer hice un reconocimiento sobre la costa de Te-
tnan. Al avistar hoy nuestras posiciones y reconocer las del enemigo, 
observe el paso de moros por el boquete Anggera en número bastante 
considerable. Dispuse y ejecuté un movimiento avanzando para cortar 
la retirada á los moros, y s imul táneamente ligar las posiciones atrin-
cheradas de nuestro campo ; pero el enemigo se ha limitado á observar-
nos y mantenido á larga distancia; en vista de lo c u a l , y de lo avanza-
do de la tarde, retrogradé a l campamento. 
E l enemigo ha campado á tres cuartos de legua en la sierra de B u -
llones. L a división de reserva ha desembarcado, y mañana espero la se-
gunda del segundo cuerpo que viene de Cádiz. » 
fuego. 
Ejército de Africa.—Estado mayor general .—El general de división 
D. Manuel Gasset, encargado interinamente del mando del primer cuer-
po de ejército por indisposición del comandante en jefe del mismo , con 
fecha 26 del actual, desde el cuartel general del campamento del S e n a -
llo, dice lo que sigue: 
(tExcmo. Sr . : E n mi parle telegráfico del 24 ofrecí á V. E . darle el 
detallado de la acción que tuvo lugar aquel dia sobre el reducto , cami-
no de la Anggera. Hoy lo verifico manifestando á V . E . que después que 
yo marché á hacer un reconocimiento sobre el reducto que cubre el ca-
mino de Tetuan, y como á las dos de la tarde, los moros en grandes gru-
pos amenazaron envolver por nuestra derecha el primero de dichos re-
ductos, guarnecido por el segundo batallón del R e y al mando de su co-
ronel y una batería de montaña. 
Cuatro compañías del primer batal lón del citado regimiento, manda-
das por el comandante D. Manuel A n d í a , cubrían el camino de Angge-
ra. Estas fuerzas defendieron sus puestos con valor y d e c i s i ó n , siendo 
reforzadas las últ imas por disposición del general de la divis ión con las 
dos compañías restantes del mismo batal lón. Empeñado el combate, fué 
preciso reforzar aun mas el primero del Rey con el de cazadores de Bar-
bastro, del cual dos compañías dieron una carga á la bayoneta, logran-
do rechazar al enemigo sobre su derecha. 
Avanzando en su ataque los cuerpos y a espresados, marcharon en 
su apoyo los batallones de cazadores de las Navas y Simancas con el 
brigadier Elío á la cabeza. E n este momento l l e g u é yo al lugar de la 
acción, y di disposiciones que, llevadas á cabo por los valientes cuerpos 
que la soslenian, dieron por resulta'do que los moros fueron rechazados 
en todas direcciones á sus guaridas de Sierra Bullones; y si bien mos-
traron en los últ imos momentos alguna tenacidad en la resistencia, fué 
con la idea de recoger los muertos, lo que no pudieron lograr á la vista 
de las .tropas. 
La acc ión, Excmo. Sr . duró hasta el anochecer, sin que fuese obs-
táculo á interrumpirla un fuerte aguacero, que duró tanto como ella. 
Mis pérdidas han sido en este dia de ocho muertos y 31 heridos y 
contusos, enya relación mandaré á V. E . con oficio por separado. L a del 
enemigo ha sido superior: en todos los grupos en que se presentaron de-
jaron muertos y retiraron heridos, pues la art i l lería del reducto j u g ó 
con tanto acierto en algunos momentos, que hizo caer sus proyectiles en 
medio de los pelotones de los moros. 
No concluiré este parte sin hacer un elogio de todos los cuerpos que 
la tomaron en la acción por su brillante comportamiento. Mis ayudan-
tes, oficiales á mis órdenes y los de Estado mayor , incluso su jefe , que 
me acompañaron, han secundado mis disposiciones con prontitud y acier-
to. Muchos de estos y de los cuerpos espresados se han hecho acreedo-
res á la munificencia de S. M. » 
Lo que tengo el honor de trasladar á V. E . para su superior conoci-
miento, y á fin de que se s irva elevarlo al de S. M . ; debiendo manifes-
tarle al propio tiempo que oportunamente haré la propuesta de gracias 
á que se han hecho acreedores los jefes , oficiales é individuos de tropa 
que han eoncurrido á esta acción de guerra , pues como no la he pre-
senciado no me considero facultado para la aprobación de dichas 
gracias. 
Dios guarde á V . E . muchos años. Cuartel general frente á Ceuta 29 
de noviembre de 1859.—Leopoldo O'Donnell. 
L a tarde del dia 1.° del actual se fijó en el Congreso el siguiente im-
portante despacho te legráf ico: 
ALGECIRAS 1.° de diciembre.—El general en jefe del ejército de Afr i -
ca al Excmo. señor ministro interino de la Guerra. 
Campamento del Otero, 30 de noviembre á las cinco y cuarenta mi-
nutos de la tarde. 
Sobre la una de esta se presentaron fuerzas considerables de moros 
en las alturas cerca del reducto de la derecha, atacando los puntos avan-
zados. Fueron aumentando e i número , y puesta en movimiento la divi-
sión Gasset, han sido arrojados de sus posiciones. 
Las demás fuerzas han hecho movimientos preparatorios y replegá-
dose y a á sus campamentos por no haber sido preciso emplearlas. L a 
pérdida del enemigo no se puede calcular porque retiran sus muertos, 
pero debe ser considerable porque han sido cortados y no se rinden. Las 
tropas que han entrado en fuego se han batido bizarramente. E l comba-
te ha terminado al anochecer. 
E l capitán general, general en jefe del ejército de Africa, dice lo si-
guiente: 
«Campo del Otero 3 de diciembre de 1859, á las dos y treinta minu-
tos de la tarde.—Sin novedad.—El general Zavala ha practicado un re-
conocimiento con cuatro batallones sobre el campo de Tetuan. E l ene-
migo corona las crestas de Sierra Bullones; destacó una masa de 3,000 
hombres siguiendo el flanco derecho de nuestras tropas, pero sin bajar 
á molestarlas, tal vez porque el terreno, aunque escabroso , no pre-
senta medios de ocultarse. Y a ha regresado esta columna á su campa-
mento. » 
Él capitán general en jefe del ejército de A f r i a , desde el campamen-
ln de Otero, a l frente de Ceuta, dice á este ministerio con fecha 4 lo 
siguiente: 
«El deseo de que mis parles llevasen toda la exactitud posible, evi-
tando el que sojuzgasen exagerados , me ha contenido en poner pérdi-
didas del enemigo; pero y a que V . E . me lo pide , debo significarle que 
calculo que el número de los moros que aparecen muertos en el cam-
po será de unos 500 ; se hallaban hacinados en montones de los que a l -
gunos contenían 50 , á pesar de la prontitud con que los retiran y los 
esfuerzos que hacen para no dejar ninguno. E l número de heridos ca l -
culo no baja de 1,500. Prisioneros no se han hecho, porque prefieren 
morir á rendirse. He visto algunos grupos cortados por nuestras tro-
pas sin esperanza de sa lvac ión y acudir á servirse y ofender con las es-
pingardas blandiéndolas sobre nuestros soldados hasta que caian muer-
tos. Nosotros no. hemos tenido prisionero alguno , pues siempre victo-
riosos , es perseguido el enemigo hasta sus guaridas. Acompaño lista de 
los nombres de los jefes y oficiales muertos y heridos que hemos teni-
do, y numéricamente de tropa , sin perjuicio de remitir á V . E . las re-
laciones por el correo , que no se pueden enviar con la brevedad que 
yo deseo, si han de tener la conveniente exactitud. 
Relación de loa muertos, heridoít y contusos que ha tenido este ejército 
hasta la fecha; todos pertenecientes al primer cuerpo. 
DiA 19.—Tropa, heridos 6 , contusos , 1. 
DÍA 20.—-Tropa, muertos 3 , heridos 11. 
DÍA. 22.—Ayudante del general Gasset, capitán de infantería , don 
Rafael Alférez y B u s t a m a n t e , herido. 
D. Luis Martínez , herido. 
Subteniente D. José Sotomayor , contuso. 
Regimiento del Rey. 
Capitán graduado, teniente, D. Rafael Heredia y Y u s t e , contuso. 
Subteniente D. José García y García , herido. 
Simancas. 
Teniente D. José Vera y Moreno, contuso. 
Teniente D. Jacinto L n q u e , herido. 
Tropa , muertos, 6 , heridos, 36 , contusos, 8. 
Total del dia 22.—Muertos 6 , heridos, 40, contusos, 8. 
DÍA 24 .—Tropa, muertos, 8, heridos, 294, contusos, 6. 
DÍA 25.-T-Comandante en jefe, mariscal de campo, Excmo. Sr . don 
Rafael E c h a g ü e , herido. 
Estado mayor , D. Ramón Ibarrola , herido á las órdenes de Si E . 
Teniente D. Pedro Salinas, contuso. 
Sorbo n. 
Plana mayor.—D. Clemente López Gutiérrez , el telégrafo ha omiti-
tido su estado. 
Capitán D. Agust ín Arraoz y Balmaseda, herido. 
Cadete D. Dionisio Medina y Arcos , herido. 
Capitán D. Mariano Román y Laetra , muerto. 
Cataluña. 
Teniente D. Jacobo de la Bastida, muerto. 
Subteniente D. Celestino de la Bastida, muerto. 
Capitán D. José Aznar, herido. 
Subteniente D. Eduardo Lozano, herido. 
Capitán D. Miguel de Castro, herido. 
Madrid. 
Teniente coronel D. Antonio Pínies , muerto. 
Segundo comandante D. Lorenzo Ochotorena, herido. 
, Teniente D. Manuel Calvo, muerto. 
Capitán D. Juan Galindo, herido. 
Teniente D. Antonio Rodríguez , herido. 
Teniente D. José Toro, herido. 
Simancas. 
Segundo comandante D. Antonio Mascara del Hierro, contuso. 
Capitán D. Manuel Zamora, contuso. 
Capitán D. Tomás Eguia , herido. 
< Alcántara 
Ayudante D^ Antonio Mol ió , herido. 
Capitán D. Nemesio Francés , contuso. 
Capitán D. Miguel Gutler, herido y contuso. 
Teniente D. Juan Malacida, muerto. 
Capitán D. Antonio Dorregaray, contuso. 
Teniente D. Jacinto Mena, muerto. 
Tropa . muertos, 85; heridos, 291; contusos 6. 
Total del dia 25.—Muertos. 14; heridos, 307; contusos, 12. 
Granada. 
DÍA 20.—Teniente coronel. primer comandante, propuesto el 20 para 
grado de coronel, D. Eduardo Novillas Alciria, contuso. 
Rorbon. 
Teniente coronel, comandante, D. Fabián Cañizares , herido, 
Cadete , D. Dionisio Medina y Arcos, herido. 
Talavera. 
Capitán D. Rafael González Vesada, contuso. 
Teniente D. Juan Ignacio Oíol, herido. 
Capitán D. José Olivares; herido. 
Simancas.. 
Capitán D. Manuel Fe l iú , muerto. 
Teniente D. Tomás Navarro, herido. 
Teniente D. Vicente Veta, herido. 
Subteniente D. Eduardo Cobos, herido. 
Barhastro. 
Capitán D. S imón Hernández, herido. 
ATaras. 
Capitán D. Federico Pellicer, herido. 
Teniente D. José Carreño, herido. 
Teniente D. Gavino Rozas, herido. 
Rey. 
Teniente D. Agust ín Serra, contuso. 
Teniente D. Francisco Robles, herido. 
Teniente D. Lorenzo Revuelta, contuso. 
Teniente D. José García, contuso. 
Teniente D. Agust ín Lizana, herido. 
Subteniente D. Bernardo Garrido, herido. 
Tropa , muertos, 44; heridos, 243 ; contusos 38. 
Estado Mayor. 
Teniente D. Eduardo Gamiz Maladeñ, herido. 
Total del dia 30.—Muertos, 45; heridos, 228 ¡ contusos, 43 
Total general.—Muertos, 88; heridos, 644; contusos 73. 
RESUMEN. 
Generales.— Uno , herido. 
Jefes.—Un muerto, 1 contuso 
Oficiales.—8 muertos, 32 heridos, 12 contusos. 
Tropa.—79 muertos, 608 heridos, 60 contusos. 
Total.—88 muertos, 644 heridos y 73 contusos. 
Despachos telégráficos recibidos por el gobierno: 
MALAGA 4 de diciembre de 1859, á las 3 y tres minutos de la tarde-
— E l comandante general de las fuerzas navales -de operaciones, a l 
Excmo. señor ministro de Marina.—«Listo para salir con todo el tercer 
cuerpo de ejército reunido, llama el viento al E S. E . duro con mar 
gruesa que impide la sal ida.» 
ALGECIRAS 5 . — E l general en jefe del ejército de Africa; al Excmo. se-
ñor ministro interino de la Guerra.—«Campamento del Otero á 4 de di-
ciembre de 1859, á las dos de la tarde.—Sin novedad aunque con un 
temporal de Levante bastante fuerte .» 
IDEM 5 . — E l comandante general del Campo, al Excmo. señor minis-
tro de la Guerra.—-«Ayer y hoy un temporal desecho de viento del Su-
deste, tanto aquí como en Ceuta; en ambos puntos mucha mar y no se 
pueden hacer operaciones de embarque.» 
E l temporal continúa lo mismo en las costas de A n d a l u c í a , y n» 
permite embarques. Así aparece de los despachos telegráficos siguientes: 
ALGECIRAS 5, á las diez y diez minutos de la noche.—Sudoeste recio, 
lluvioso; mucha mar. 
MALAGA 6, á las cuatro de la mañana .—Nublado , húmedo , fuerte 
levante, mar revuelta. . 
MALAGA 6, á las ocho de la mañana .—Nublado , húmedo fuerte, su-
deste, mar recia. 
CÁDIZ 6, á las ocho y treinta minutos de la mañana .—Húmedo , nu-
blado, flojo. 
E l gobierno nos ha facilitado esta tarde 6 de diciembre, el siguiente 
despacho telegráfico: 
E l general en jefe del ejército de Africa desde el campamento del 
Otero, dice al Excmo. señor ministro de la Guerra con fecha ó del actual 
lo que sigue: 
L a moral y el espíritu del soldado, inmejorables. Siempre alegre y 
dispuesto á cuanto se le pida. 
E l temporal es recio, de lluvia y viento, y el mar en tal disposición, 
que dudo que el vapor pueda pasar el Estrecho.» 
Según pormenores de la acción del 22, el reduelo atacado por los 
moros estaba defendido por una batería de montaña al mando del bi-
zarro capitán Sr . De Pedro. L a audacia de los moros l l egó hasta el 
estremo de acercarse al foso, donde recibieron un buen metrallazo, 
que hizo voltear á muchos de ellos, á los cuales, como de costumbre, re-
cogieron inmediatamente. Las tropas que tomaron parte en este combate 
se condujeron con admirable arrojo. Entre los moros dícese que había 
algnnos ginetes bien vestidos, hasta con lujo y pantalones á la euro-
pea, que al parecer dirigían los grandes grupos de ellos. 
E l Guadalete dice saberse que pasó de 400 el n ú m e r o d e m o r o s m u e r -
tos el dia 22 en el sangriento combate del Serrallo. 
No es ciertamente exagerado ese guarismo, añade, supuesto que las 
masas de marroquíes sufrieron multitud de disparos de metral la , ade-
mas de certeras descargas de las tropas y de la terrible carga á la bayo-
neta oiue les dió el heroico regimiento del Rey. 
E n la acción del 22 , los confinados que están en el campo trabajan-
do en las fortificaciones, acometieron al enemigo con palas , picos y 
piedras, matando algunos: uno de ellos mató dos moros con piedras, 
luchando antes con ellos á brazo partido y sin armas; dicen que él ge-
neral le dió el indulto á nombre de S. M. 
Han llegado pormenores de la gloriosa acción del 25 en que hubo 
rasgos heroicos. Los moros que caian en masas sobre las bayonetas de 
nuestros soldados, sucumbían á centenares acribillados por la metra-
l la , y hubo momentos en que estuvieron revueltos con nuestros valien-
tes y peleando brazo á brazo. Se calentaba en dos mil el número de los 
moros muertos, á juzgar por los que quedaron en el campo, y por los 
q.ie con desesperado empeño retiraban sus compañeros , dejando á mu-
chos la vida por evitar que los cadáveres de otros quedaran en nuestro 
poder. 
Nuestras pérdidas han sido superiores á las sufridas en los encuen-
tros anteriores; pero las de los moros fueron horribles, y el escarmiento 
que han esperimentado debe haberlos hecho cesar en su fanática intre-
pidez. Con referencia á los oficiales heridos llegados el 27 á Málaga en 
el vapor Cid, nos remite nuestro activo corresponsal de este punto, de-
talles que consideramos del todo exactos. 
Dichos oficiales testigos y actores en este combate, refieren en el dia 
citado, que á la una de la tarde, intentaron los moros sorprender los 
puestos que al frente del campamento por la parle de Angghera, ocupaba 
el batallón cazadores de Madrid. 
Reforzadas las avanzadas con el batal lón de Antequera, se trabó un 
reñido combate en el cual, los cazadores se portaron admirablemente é 
hicieron gran estrago en las hordas del enemigo 
Concuerdan todos en decir, que el entusiasmo de nuestros soldados 
era indecible, y que fueron muchas las proezas y actos de valor in-
dividual. 
Las bajas impuestas por este glorioso combate, ascienden, en los 
cuerpos referidos, á 30 muertos y ciento y unos heridos, contándose 
con respecto á oficiales, cinco de los primeros y cuatro de los segundos. 
E l general E c h a g ü e , a l volver de un recouocímiento, recibió de al-
gunos moros emboscados, una descarga que mató su caballo, le hirió 
levemente en una mano, y desmontó también un oficial de E . M. que 
iba á su lado. 
E l batallón cazadores de Madrid , que recibió primero al enem'.o-o, 
ha pagado con la pérdida de su primer jefe el teniente coronel Pamie°s , 
del capitán Galindo y del teniente Carbó, la gloria que ha adquirido en 
aquel día. 
Este brillante cuerpo ha tenido además tres ó cuatro oficiales heri-
dos, entre ellos el ayudante Molió que mató de su mano un moro y se 
ha traído á Málaga la espingarda y la gumía. 
De los otros cuerpos que entraron en acción , no traen detalles los 
heridos venidos en el Cid. 
Añaden estos que la mortandad ha sido tal entre los moros, que se 
contaban mas de mil en el campo, á pesar del cuidado con que retiran 
los que caen. 
A l salir el Cid de Ceuta el 26 por la larde, no había llegado todavía 
ninguna fuerza del segundo cuerpo; pero se sabia á su llegada ú Málaga 
por los vapores de la carrera, que el embarque de dichas tropas empezó 
el 25 á la caída del d ia , sin q'Xe se supiese con fijeza, el punto donde 
iban destinados. 
Los 4,000 marroquíes que atacaron por el boquete inmediato á la 
casa del Renegado, en el combate del 25 , eran de los llamados moros 
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de R e y , cuerpo organizado. Las demás fuerzas enemigas atacaron por 
distintos puntos, circunvalando las posiciones; de modo que el combate 
se hizo general y tomó en él parte todo el cuerpo de ejército. Parece 
que los 4,000 moros de Rey arrojaron las espingardas, haciendo uso de 
las gumiasy lanzándose con furor sobre la arti l lería, de la cual deseaban 
apoderarse. Los artilleros las defendieron valerosamente, estableciendo 
una lucha cuerpo á cuerpo, y asiéndose los moros á los cañones . Por 
efecto de las descargas la artillería se empotró en el lodo, siendo difícil 
ponerla en movimiento. Esto unido á la valerosa defensa de los artille-
ros, impidió que se apoderaran de algunas piezas después de perder los 
moros mucha gente. Se refiere también que cogieron los moros dos za-
padores que trabajaban en los fosos, y que los llevaban delante presen-
tándolos para que contra ellos hicieran fuego nuestros soldados. 
Entre los moros muertos se han encontrado muchos sumamente jó -
venes. Parece que se habían ofrecido grandes recompensas á los moros 
que cogie.an piezas de artil lería, y de aquí el tenaz empeño de lanzarse 
á ellas. Los moros sabían que no habían podido pasar el Estrecho mas 
que un cuerpo de ejército y se propusieron atacarlo antes que llegaran 
las tropas. 
E l desgraciado teniente coronel primer jefe del batal lón cazadores de 
Madrid, señor de Pamiers, que tan bizarramente sé condujo en la acción 
del dia 25, hacia muy pocos días que había lomado el mando del espre-
sado bata l lón , en reemplazo del duque de Gor, que fué ascendido á 
coronel. 
Según cartas recibidas de Ceuta por la Gaceta Militar, no bajan de 
1,500 moros los muertos sobre el campo en la acción del 25 , refiriéndo-
se estas correspondencias al reconocimiento hecho por los oficiales de 
Estado Mayor para formar la crónica de la campaña. 
Sabemos, por comunicaciones fidedignas, que todos los individuos 
del cuerpo de Sanidad militar, se han condueido dignamente en el cam-
pamento, llenando con oportunidad y valor todas las atenciones de su 
importante y útil instituto; pues apenas fué retirado un herido á quien 
no se hubiese curado antes en el mismo campo de batalla y durante e l 
fuego. 
Las noticias que se van recibiendo referentes á la acción del 2 5 , ha-
cen grandes elogios de la conducta militar y el brío de los generales 
Echagüe y Gasset, y de los brigadieres S r Lassausaye y Sandoval. 
A la Crónica de Córdoba, dicen de Cádiz, que los moros que atacaron 
el 25 ascendían á 14,000. 
Háblase con gran elogio en correspondencias recibidas del Serrallo, 
del segundo jefe del batallón de cazadores de Madrid, Sr. Ochotorena, 
herido de dos balazos en la cara durante ta sangrienta acción del 25. 
E l comandante Ochotorena fué el que en los primeros encuentros con 
los moros que venían a hostilizar las obras estertores de Ceuta , mató 
con su revolver al cabo grande, cuyo traje y armamento vinieron á 
Madrid. 
E n Algeciras se habla de un cadete, recién hecho alférez, que con 
un revolvers y en lucha personal con tres moros, díó muerte á los tres 
saliendo herido en un muslo y en el cnello. Se dice que le han ascen-
dido en el campo de batalla, ü n sargento, después de haber luchado 
con varios moros y dádoles muerte, se empeñó en coger vivo á uno que 
iba á caballo, y que parecía jefe; se fué á é l , y tirándole de una pier-
na, le desmontó de la cabalgadura, no sin que recibiese muchas heri-
das en el brazo con que trataba de evitar los golpes, en tanto que con 
el otro arrastraba su presa. Un corneta de poca edad era conducido a l 
hombro por uu moro, que lo j u z g ó , sin duda, inofensivo por ser mu-
chacho; pero este, cabalgando sobre el hijo del profeta, d e g o l l ó con 
una nabaja á su raptor y salvóse milagrosamente. 
No debe olvidarse tampoco al capellán D. Nemesio Francés , que en 
medio de aquel horroroso fuego, prestaba los auxilios de la re l ig ión á 
los que caian, y en aquel momento recibió una fuerte contusión que 
le obl igó á suspender su misión evangé l ica y pensar en su propia de-
fensa y en la de tos heridos, cogiendo una carabina y matando á su 
agresor. 
Merece especial mención la escuadra de gastadores, que siendo 13 
sus individuos, tiene 9 bajas, batiéndose todos de una manera admi-
rable. 
E l capitán Durregaray, lastimado en la cabeza y en el cuello, ma-
tó de una estocada á su agresor. E l subteniente Yañez se batió cuerpo 
ú cuerpo con un moro, y logró matarle con su revolver. 
Dice un periódico que se ha mandado colocar en la bandera del ba-
tallón de cazadores de Alcántara, la corbata de la órden de San Fer-
nando por su brillante comportamiento en el combate del 25. 
L a libre navegac ión del Mediterráneo por el estrecho de Gíbraltar 
quedará mucho mas garantida cuando España posea á Tánger . Este es 
el tema que un distinguido oficial de marina se propone demostrar en un 
ilustrado artículo que publica un periódico. E l punto mas próximo de E s -
paña á Tánger es Tarifa , que dista 15,5 millas , y aunque los c a ñ o n e s 
pudieran tener un alcance de 8 mi l las , sería una locura pensar en cer-
rar su paso con fortificaciones á una y otra ori l la , de manera que es 
imposible cerrar el estrecho de Gíbraltar desde las costas. Y si hay im-
posibilidad material, es mayor indudablemente la que le ofrece el dere-
cho internacional europeo . pues ninguna nación osaría privar á las de-
mas del bienestar y la vida que les proporciona el comercio por el E s -
trecho. Pero si no hay razón alguna, añade el articulista , para privar 
la libertad de navegar por el Estrecho, ni posibilidad de que España 
pudiera alcanzarla poseyendo puertos en la costa Norte de Marruecos, 
h a y . sin embargo, un Estado que por su grande entidad marí t ima y 
su posesión de Gíbraltar, y su dominio en toda su b a h í a , puede res-
tringir cuando le convenga la libertad de la navegac ión por el Estre-
cho. ¿Qué necesita para ello? Grandes buques de hélice , un puerto se-
guro de observac ión , refugio y abastecimiento en el Estrecho. Ingla-
terra posee gran número de los primeros, y tiene á Gíbraltar que sa-
tisface con creces la necesidad del segundo; luego Inglaterra es la so-
berana del paso del Estrecho, precisameute la nación que en las actua-
les circunstancias ha clamado por la libertad de la que ella solo oprime. 
Después de algunas otras atinadas reflexiones sobre lo que podría 
ser Tánger en nuestro poder, el autor del artículo concluye aseguran-
do que «la posesión de Tánger conviene á España, y que caso de to-
marla , el gobierno está en su derecho de conservarla, pues solo ha pro-
metido no hacerlo con los puntos que ofrezcan peligro á la libre nave-
g a c i ó n , y poseyendo dicha plaza la favorece, y de esperar es que la 
Europa coadyuve con su buena voluntad para conseguir este objeto, 
garantizando este beneficio con la declaración solemne de la neutrali-
dad de Gíbraltar y de Tánger bajo la posesión anglo-española .» Noso-
tros, como dicho diario, dejamos á su autor la responsabilidad de algu-
nas de sus apreciaciones. 
D.Ricardo Molius, vecino de esta corte, ha ofrecido el 2 por 100 
de lo que espenda en sus establecimientos de paños desde el 16 del cor-
riente , á fin de enero del año próximo. S. M. ha aceptado este genero-
so donativo con destino á la guerra de Africa. E l Sr. Molins tiene en 
esta corte cuatro establecimientos, y en cada uno, á petición suya , un 
interventor encargado de recaudar el espresado donativo. 
Se asegura que el general Echagüe será propuesto para teniente ge-
neral, y el general Gasset para una gran cruz. 
S. M. la reina se ha servido aceptar un donativo de 1,000 rs. , he-
cho por el cónsul general de España en Elseneur , para ayudar á los 
gastos de la guerra, disponiendo al propio tiempo que se denlas gra-
cias al interesado, y se publique en la Gaceta este acto de patriotismo. 
Dicha suma se ha remitido al ministerio de Hacienda. 
cíon y las de los demás individuos del clero de aquella d ióces i s , con e l 
objeto de que se invierta en el sosten de la guerra que hemos empren-
dido. 
Un periódico de Oviedo dice que en Gijou se embarcan para el Fer-
rol proyectiles huecos y cañoucs de T r u b i a , con destino á las fuerzas 
de mar que operan en las costas africanas. 
Dicese en una carta de Santa Cruz de Tenerife . que varios jóvenes 
han solicitado con empeño que se les agregue al ejército espedicionario. 
E s indecible el entusiasmo que escítan en las poblaciones las tro-
pas que marchan á Africa. Entre las pruebas de simpatías recibidas por 
el regimiento de Córdoba que se embarcó en Cádiz el 25 , se citan dos 
dignas de conocerse. E n la calle de San Juan habitan dos ancianas que 
tienen dos niñas huérfanas; tuvieron dos alojados, les dieron una ca-
ma á cada uno, de comer, cigarros para el camino . escapularids y 10 
reales á cada uno antes de marchar. 
L a compañía de zapadores-bomberos de Murcia , compuesta en su 
mayor parte de artesanos pobres, ha ofrecido un donativo de 1,000 rs. 
para el primer zapador que se inutilice en la guerra de Africa. 
Se ha mandado abonar un real sobre su haber á los soldados pró-
ximos á cumplir su empeño que se reenganchen para la campaña de 
Africa y hasta la terminación de la misma. 
Kl gobernador eclesiástico de Ibiza ha elevado á S. M. una reveren-
te esposicion , ofreciendo el tanto por ciento de descuento en su as ígna-
Un carpintero de Alicante, llamado D. Rafael Mart ínez , ha inventa-
da una escala de asalto, qne va á presentar al general en gefe. Consiste 
en una porción de tableros que forman las escaleras, y que por medio de 
resortes en ambos lados, muy bien combinados, se estiende la escala á la 
distancia que se quiere y con la dirección que se desee, en la particula-
ridad de ser tan veloz esta operación, como ligero sea el movimiento de 
las manos de quien lo maneje. E s senc i l l í s ima , de poco peso y de muy 
poco volumen cuando está cerrada. 
Las señoras de los diputados generales de Guipúzcoa , señores mar-
qués de Roca-Verde, trizar y Sorraraín, han ofrecido bordar, costear y 
regalar la bandera de los tercios g u í p u z c o a n o s , y varias señoritas de 
San Sebastian los banderines para los g u í a s de los mismos tercios. E l 
cupo guipuzcoano está cubierto. En el alistamiento de los voluntarios ha 
habido rasgos hermosos que merecen citarse. 
E l ejemplo partió de los jóvenes tolosanos que en crecido número se 
inscribieron los primeros; luego siguieron los de otros pueblos, y el lú-
nes últ imo se presentaron en un grupo nueve gallardos muchachos de 
Mondragon á ofrecer sus vidas á la Diputación para consagrarlas á la 
defensa de la patria. Lo que admira en todos estos voluntarias es el de-
sinterés y pundonor con que se conducen. Todos ellos han sido buscados 
con empeño para sustitutos por retribuciones triples que las que ofrece 
la Diputación y pagaderas al contado , cuando la provincia solo les abo-
lará después de terminada la guerra , pero se han negado á aceptar las 
grandes ventajas pecuniarias qne se les ofrecían, manifestando que á 
ellos no les guia el interés , sino el deseo de defender como voluntarios 
In honra nacional. 
Créese que los tercios vascongados se embarcarán en Pasages, 
A escitacion del ayuntamiento de San Sebastian de Guipúzcoa, se ha 
formado una junta compuesta de concejales y vecinos para llevar á cabo 
lo acordado respecto al modo de llenar el cupo del enganche. 
Noticiosa la diputación provincial de Córdoba de que no todos los 
escuadrones del regimiento de húsares de la Princesa podían entrar, po.i 
ahora, en c a m p a ñ a , por la circunstancia de ser nuevo casi todo el ga-
nado de remonta que les queda, cuyos potros están en la doma é instru-
yéndose sus quintos , ha concebido el feliz pensamiento de hacer al go-
bierno el donativo de cincuenta caballos de s i l l a , cuyo mérito y valor 
se comprende no será escaso , cuando van á ser regalo de una rica pro-
vincia á la nación; y sobre todo de la que tiene fama por sus renombra-
dos caballos. 
E l embarque de la división que manda el general D. Enrique O'Don-
nell, verificado en Cádiz, ha sido facilitado grandemente por la empresa 
del ferro-carril de Jerez , la cual l levó su patriótico i n t e r é s , hasta el 
punto de habilitar instantáneamente el muelle avanzado que estaba cons-
truyendo, y sin el cual habría sido muy larga y penosa la tarea de em-
barque del ganado. 
E l brigadier Buceta , gobernador de Mel i l la , ademas de las mejoras 
locales de consideración que ha llevado á cabo desde que se encargó del 
mando de la plaza , acaba de emprender la separación del rio que pasa 
lamiendo los muros de la misma, y al efecto, contiguo al torreón de 
Santa Bárbara , ha establecido un numero determinado de pantallas , al 
abrigo de las cuales se ocupa mía sección de confinados, en levantar un 
murallon, que á la vez que separe el río de la circunferencia de la pla-
za, nos ponga en posesión del ataque de la Leña, hoy punto avanzado de 
la guardia marroquí, y parte del que en otro tiempo pertenecía á los do-
minios de aquella población. 
Carlas de los religiosos de mis ión de Marruecos que están agregados 
al hospital de sangre de Ceuta, refieren qne lo que mas afligía y des-
consolaba á l o s heridos de los primeros encuentros, era haber recibido 
los balazos sin lograr ver á los moros que los dispararon. 
E l soldado que fué herido el 20 mortalmente en la casa del Renega-
do, se llama Rafael Miró, y es c a t a l á n , natural de la Espluga de F r a n -
coli. 
Los buques españoles que recorren las costas m a r r o q u í e s , se ven 
hostilizados sin cesar por las baterías de las ciudades de las costas. Des-
de la ría de Tetuan hicieron varios disparos á la goleta Buena-Ventura, 
al vapor Alerta desde Tánger y al Bilbao desde Larrache. Esta plaza se 
halla rodeada de tiendas de campaña , según ha podido distinguirse des-
do el mar, y por las noches encienden grandes hogueras. Se ha adver-
tido que algunos moros se hallan uniformados con pantalón azul, s egún 
los usan los cuerpos regulares del imperio turco y jaique blanco enci-
ma, lo cual constituye una novedad. Entre el cabo Espartel y Arc i la 
existe otro gran campamento. 
E l cónsul de España en Oran, ha remitido una expos ic ión que los es-
pañoles residentes en aquella ciudad dirigen á S. M . , manifestando que 
habían abierto una suscricion destinada á las viudas, heridos y huérfa-
nos que resulten en la campaña de Africa. 
E l proverbio cria cuervos y te sacarán los ojos, puede aplicarse á los 
hijos de Albion , que en pago de los buenos oficios cerca del imperio 
marroquí, se ha levantado una cruzada en toda la costa contra los s ú b -
dilos británicos, que no se encuentra un ing l é s para un remedio, supo-
niendo que ellos son los causantes de la guerra. 
E l bombardeo de los fuertes de la ría de Tetuan por los franceses ha 
ocurrido del modo siguiente. Parece que habiéndose acercado un vapor 
francés de aguada á las inmediaciones del cabo de Tetuan, ó sea á la 
embocadura del río Halef djoux, le hicieron fuego los moros con un ca-
ñón desde la orilla. A las cuatro horas zarparon de las aguas de Alge-
ciras tres navios de hélice y una fragata de la marina francesa, y se 
acercaron á la embocadura del rio de Tetuan, arrasando con andanadas 
cerradas la fortaleza marroquí que había en dicho sitio, conocida con el 
nombre del Castillo. Hay quien asegura que acto continuo pasaron á 
Tánger los franceses é hicieron lo mismo; pero es lo mas creíble, que 
tomada )a revancha, volvieran á la ensenada de San Roque, donde per-
maneció la capitana con el resto de la escuadra. 
De Oran nos dicen con fecha 28 que en dicho día terminaron las so-
lemnes funciones que en la catedral se han celebrado para implorar el 
favor del cielo en nuestra campaña de Africa. E l templo se hallaba r i -
camente adornado , oficiando de pontifical el Tilmo. Obispo. La concur-
rencia de fieles fué numerosa, y en ella se velan las personas mas dis-
tinguidas de la población. E n la provincia se ha abierto también u 
suscricion para allegar fondos, y el entusiasmo es indescriptible. 
E l Serrallo es un gran caserío con una torre, situada á una legua w 
ximamente de las murallas de la ciudad, y quesirve de residencia al al" 
caide ó gefe del campo : á su izquierda, y á muy poca distancia, se ha" 
lia una pequeña mezquita. 
Mas allá del Serrallo empieza la célebre cordillera del Atlas, conocida 
en aquella parte con el nombre de Sierra Bullones; en el centro de esta 
sierra y en una de sus vertientes meridionales, se encuentra el pueblo 
de Andyerad y Anggera, que dista cuatro leguas de Ceuta, y que^á 
nombre á una provincia. 
Del Serrallo parten tres caminos, uno hácia el Norte en dirección á 
Tánger : otro hácia el Poniente, en dirección á Anggera; y otro hácia 
el Sur, en dirección á Tetuan. 
para marchar á Tánger, es preciso atravesar la Sierra, á no ser qu* 
pueda flanquearse esta por el lado del mar. E l camino de Tánger es, sin 
embargo, poco conocido. 
Lo mismo decimos de Anggera. 
Algo mas se conoce el de Tetuan, cuya población dista de Ceuta unas 
siete leguas. Este camino tiene la ventaja de ser abierto y atravesarunn 
de los valles mas fértiles y frondosos , pues la zona comprendida entre 
el Atlas y el mediterráneo, forma una vega notable por la riqueza y 
abundancia de sus producciones agrícolas . 
E n el centro de esta vega, á once ki lómetros de la costa, está situada 
Tetuan, población importante que hace un comercio muy activo conEn-
ropa, especialmente con Gíbraltar , á cuya plaza surte de toda clase de 
v íveres , y con particularidad de ganado. Encierra unos 16,000 habitan-
tes, pero en este número se cuentan 4,000 judíos , que es probable ha-
van abandonado la ciudad. Sus calles ofrecen un aspecto verdaderamen-
te morisco, estando en una gran parte cubiertas y formando una espe-
cie de subterráneos en que hay gran número de tiendas. 
Las noticias que tenemos del interior de Marruecos no carecen de in-
terés. Como es sabido, á principios de octubre el Emperador tuvo que 
reprimir una insurrección militar, para lo cual se v ió precisado á recur-
rir á los medios empleados por su padre á fines de 1822. Las tropas ne-
gras encargadas de guarnecer á Mequinez y de custodiar el tesoro del 
Emperador declararon que querían parte de este precioso depósito y 
amenazaron al Emperador con apoderarse á viva fuerza del tesoro si no 
entraba en tratos con ellas. Dichas tropas, que componen un efectivo de 
seis mil hombres, son originarias del Sudan ; son verdaderamente adic-
tas a la persona de su señor ; pero las domina el amor al oro, y por 
otra parte pretenden que el favor por ellas reclamado, constituye nn 
derecho reconocido por todos los soberanos de Marruecos. 
No queriendo Side-Mohammed luchar con su guardia por semejante 
motivo y temeroso, en el momento en que va á sostener una lucha es-
tranjera formidable, de introducir la guerra civi l en el seno de su im-
perio , ha cedido á la exigencia de la guardia negra, cediéndole el últi-
mo trimestre de las contribuciones que iba á ingresar en el tesoro y que 
importa cerca de doce millones de reales. Medíanle esta concesión ha 
vuelto todo á su estado normal. E l emperador Abd-er-Rahman, en 1822, 
se había visto obligado á un sacrificio mucho m a y o r , á entregará la 
guardia negra la tercera parle del tesoro imperial que era, en verdad, 
menos considerable que ahora. 
A consecuencia de esta transacción, Side-Mohammed , reconocido ya 
por las principales ciudades del Imperio , ha sido proclamado solemne-
mente por el cuerpo de hulemas en la mezquita mayor de Mequinez co-
mo sucesor en tr igés imo-sét imo grado en l ínea directa y masculina de 
Alí , yerno de Mahoma. Es ta cualidad es para él de gran importancia y 
constituye la base de su poder. Su padre debió al carácter religioso que 
se a tr ibuía , el ver reconocido el testamento de su tío Muley-Soleíman 
por los principales personages religiosos del imperio, siendo la conse-
cuencia directa de esto su proclamación como emperador. Mas no por 
eso es menos cierto que las principales tribus y singularmente los chp-
llok y los berberiscos del Atlas , no han respondido á la voz de Sidi-
Mohammed, encontrándose este príncipe asi privado de un contingen-
te considerable que hubiera dado á la guerra mas importancia y al 
mismo tiempo un carácter mas pronunciado de unanimidad y nacio-
nalidad. 
Las nuevas tribus que se le han adherido hasta el presente, son las 
kabilas y los moros de la llanura. E s difícil precisar su número; pero no 
pasarán de 50,000 hombres distribuidos entre gran número de puntos y 
representados por cuerpos de cuatro, de cinco y de ocho mil hombres 
mandados por los gobernadores de las provincias, por scheisks ó por 
marabuls. E l cuerpo que se bate en el campo de Ceuta tiene por jefe á 
un célebre marabut, hombre inteligente y enérg i co , cuya reputación se 
estiende hasta Fez. Este cuerpo parece hallarse bien armado yprovisio-
nado y , lo que no deja de ser mas estraño aun, se compone de mas peo-
nes que ginetes. Otro cuerpo de ocho mil hombres defiende á Tánger, 
mandado por un antiguo gobernador de Tafilete que en otro tiempo fué 
el partidario mas decidido del últ imo emperador. 
En Tetuan como en T á n g e r , continúan los moros fortificándose, y 
están creídos en que la España no tiene fuerzas para hacerse respetar, 
pues fanatizados , no sabemos por quién ó por q u i é n e s , no suponen que 
puede disponerse y aparejarse en contra suya un ejército tan numeroso, 
tan bien provisto y tan bizarro, y una escuadra tan imponente como la 
nuestra. 
E l palacio que encierra en Mequinez el tesoro imperial, es un in-
menso edificio cuadrangular y fué construido en el año de 1681 por el 
emperador Muley-Ismail, en conmemoración de las victorias que el mis-
mo obtuvo contra los ingleses, á los cuales había tomado el año ante-
rior la ciudad de Tánger. Este palacio encierra innumerables constrnc-
cíones destinadas á habitación del principe y de sus mujeres , magnífi-
cos jardines plantados de cipreses de todas clases, bajo los cuales crecen 
el rosal, el jazmín , el mirto , la madreselva , el thym de Africa y otro 
gran número de arbustos y de plantas aromáticas. 
E n el centro de los jardines hay una fortaleza con tres murallas ó 
recintos, perfectamente armada y defendida. E n el recinto del centro se 
eleva un edificio de piedra s i l lería , que recibe la luz solo por la parte 
superior. Se entra en él por tres puertas de hierro , inmediatas unas á 
otras. E l pavimento de este edificio es de mármol negro : en uno de sus 
estremos hay una vasta abertura , por la cual se echan con grandes pa-
las de cobre las piezas de oro ó de plata, los lingotes y las materias pre-
ciosas que deben formar parte del tesoro. 
E l emperador M u l e y - S o l e í m a n , conocido por su crueldad, t e n í a l a 
costumbre, cuantas veces se echaba dinero en el tesoro imperial, de qui-
tar la vida á los negros encargados de aquel trabajo. 
Abd-el-Rahmad, su sucesor, mucho mas humano, abolió esta odiosa 
y cruel costumbre; pero en cambio determinó que los negros encarga-
dos del arreglo de las cuevas del tesoro , permaneciesen siempre encer-
rados en estos sitios. Para ellos el robo es infructuoso, porque están se-
parados del mundo, y no podrían hacer uso alguno ni ocultar el dinero 
que robasen. E l tesoro de Mequinez encierra una suma que se cree as-
cenderá próximamente á dos mil millones de reales. 
L a ciudad de Mequinez es la preferida por el emperador de Marrue-
cos para su estancia: su posesión decide de la suerte del Imperio. Sí fue-
se tomada, bien por los rebeldes ó por una potencia de Europa, este des-
calabro seria un golpe mortal para el gobierno del emperador. Está si-
tuada próximamente á I b k i lómetros de R a b a l , puerto del Océano At-
lántico, cuya gran importancia habían comprendido los antiguos sobe-
ranos del país, y la habían fortificado de una manera formidable. Rabal, 
aunque ha perdido su antiguo esplendor y fama , es todavía la primer 
plaza de la costa, el camino mas directo para penetrar en el centro del 
Imperio, y de apoderarse de ella, Mequinez se encontraria descubierta 
y amenazada. 
Ultimas noticias del teatro de la guerra. 
Las noticias de ayer del cuartel general son las sig-uienles: 
ALGECIRAS 6 de diciembre.—El general en jefe del ejército 
de Africa dice al Exorno, señor ministro de la Guerra.—«Cam-
pamento del Otero , 6.—Continúo en las mismas posiciones, y 
el enemigo ha renunciado al parecer á toda idea de ofensiva, 
pues desde el 30 no ha hecho un solo disparo. Las obras se 
mejoran y aumentan para dejar completamente asegurada la 
posición del terreno conquistado.» 
Por lo no firmado, EUGENIO DE OLAVARRIA. 
EDITOR, Francisco Serra y Madirolas. m 
MADRID 185!).—Imprenta de LA AMEÜICA, á cargo del mismo, 
cal le del B a ñ o , iinmcro 1, 
